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    El autor, llamado Kara Ben Nemsi (Carlos, hijo de los alemanes), recorre, en unión de su fiel criado Hachi Halef Omar, desde el desierto del Sur de Argelia hasta las orillas del Nilo, y desde el Mar Rojo hasta la Meca.
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  Resumen del episodio anterior


  Por tierras del Profeta 1


  Resumen del episodio anterior


  El autor, llamado Kara Ben Nemsi (Carlos, hijo de los alemanes), ha recorrido, en unión de su fiel criado Hachi Halef Omar, el desierto del Sur de Argelia, con sus peligrosos chots, y la Regencia de Túnez, y después de cruzar la Tripolitania, ha llegado a orillas del Nilo. En Kbilli, el gran oasis, ha perdido al asesino Hamd el Amasat, autor de varios crímenes, y en las orillas del Nilo se les ha escapado Abrahim-Mamur, de cuyo poder, no obstante, han arrebatado a Senitza, joven montenegrina secuestrada por él y novia del rico comerciante de Estambul (Constantinopla), Isla Ben Maflai.


  Capítulo 1


  En el mar Rojo


  «En esto, alzándose el ángel de Dios, que iba delante del ejército de los israelitas, se colocó detrás de ellos; y con él juntamente la columna de nubes, la cual, dejada la delantera, se situó a la espalda, entre el campo de los egipcios y el de Israel; y la nube era tenebrosa para aquéllos, al paso que para Israel hacía clara la noche; de tal manera que no pudieron acercarse los unos a los otros, durante todo el tiempo de la noche.


  »Extendiendo, pues, Moisés la mano sobre el mar, abrióle el Señor por en medio, y soplando toda la noche un viento recio y abrasador, lo dejó en seco y las aguas quedaron divididas.


  »Con lo que los hijos de Israel entraron por en medio del mar en seco; teniendo las aguas como por muro a derecha e izquierda.


  »Los egipcios, siguiendo el alcance, entraron en medio del mar tras ellos, con toda la caballería de Faraón, sus carros, y gente de a caballo.


  »Estaba ya para romper el alba, Y he aquí que el Señor, echando una mirada desde la columna de fuego y de nubes sobre los escuadrones de los egipcios, hizo perecer su ejército.


  »Y trastornó las ruedas de los carros, los cuales caían precipitados al profundo. Por lo que dijeron los egipcios: Huyamos de Israel, pues el Señor pelea por él contra nosotros.


  »Entonces dijo el Señor a Moisés: Extiende tu mano sobre el mar, para que se reúnan las aguas sobre los egipcios, sobre sus carros y caballos.


  »Luego que Moisés extendió la mano sobre el mar, se volvió éste a su sitio al rayar el alba; y huyendo los egipcios, las aguas los sobrecogieron y el Señor los envolvió en medio de las olas.


  »Así las aguas vueltas a su curso, sumergieron los carros, y la caballería de todo el ejército de Faraón, que había entrado en el mar en seguimiento de Israel: ni uno siquiera se salvó.


  »Mas los hijos de Israel marcharon por medio del mar enjuto, teniendo las aguas por muro a derecha e izquierda.


  »De esta suerte libró el Señor a Israel en aquel día de mano de los egipcios,


  »Y vieron a la orilla del mar los cadáveres de los egipcios, y cómo el Señor había descargado contra ellos su poderosa mano. Con esto temió el pueblo al Señor y a su siervo Moisés…».


  En este pasaje del Éxodo (capítulo XIV, versículos 19-31) pensaba yo, cuando en el «Valle de Hiroth, hacia Baal Zephón» detuve mi camello para tender la mirada sobre las aguas del Mar Rojo. No sentía el miedo al elemento «que no tiene piso firme», sino ese piadoso sentimiento, ese religioso temor que invade al creyente al pisar algunos de aquellos sitios señalados en la Historia Sagrada por haber descansado en ellos la planta del Eterno y obrado la mano del Infinito. Parecíame oír aquella voz que había llamado al hijo de Muram «¡Moisés, Moisés, no te acerques sin descalzarte, pues el lugar que pisas es sagrado!».


  A mi espalda quedaba la tierra de Isis y Osiris, de las pirámides y las esfinges, la tierra en la cual el pueblo de Dios soportó el yugo de la esclavitud, y tuvo que arrastrar las rocas de Mokatam para edificar aquellas obras admirables que aun hoy excitan el asombro de cuantos viajan por el Nilo. Entre los juncos del venerable río había encontrado la hija del rey al niño que estaba llamado a libertar a un pueblo de esclavos y a darle en los diez mandamientos una legislación que aun después de tantos milenios constituye la base de todas las leyes y de todos los preceptos.


  Delante de mí, a mis pies, brillaban las aguas del Golfo Arábigo bajo los ardientes rayos del sol. Aquellas aguas, obedientes a la voz de Jehová Sabaoth, habían formado una vez como dos murallas, por entre las cuales los esclavizados hijos de la tierra de Gosen habían hallado el camino de su libertad, mientras sus opresores encontraban allí su muerte. Eran las mismas aguas en que, muchos siglos más tarde, el Sultán Kebir, Napoleón Bonaparte, estuvo a punto de perecer.


  Enfrente del Birket Faraún, el Mar de Faraón, como llaman los árabes al sitio donde las dos masas de agua se juntaron para sepultar a los egipcios, se levanta el monte pétreo del Sinaí, la montaña más famosa de la tierra, que resiste a los tiempos, poderosa e incólume, como cuando se oyeron desde su cima, entre truenos y relámpagos, aquellas palabras: «Yo soy el Señor tu Dios, y no has de reconocer a otros dioses a mi lado».


  No era solamente el lugar: era más bien su historia la que me producía aquella impresión, que no habría podido evitar aunque hubiese querido.


  ¡Cuántas veces, en el regazo de mi vieja abuela, buena y piadosa, la había escuchado, sin pestañear y con el aliento suspenso, cuando me contaba la creación del mundo, el primer pecado, el primer homicidio, el diluvio, la destrucción de Sodoma y Gomorra, la entrega de las Tablas de la Ley sobre el monte Sinaí!… Años hacía que reposaba la buena anciana bajo tierra, y yo me hallaba ahora ante el mismo lugar que me había descrito con tan vivos colores, aunque sólo lo habían visto los ojos de su alma. La fe lleva en sí misma una fuerte convicción que no podría inspirar el más soberbio monumento de la lógica humana. Eso era lo que yo sentía tan vivamente en aquel instante, lo que habría absorbido horas enteras mi pensamiento, allí, montado en mi camello, en muda contemplación, clavado en un sitio, si la voz de mi valeroso Halef no me hubiera sacado de mi ensimismamiento:


  —¡Hamdulillah, alabado sea Dios, que hemos pasado ya el desierto! Sidi, aquí hay agua. Apéate y toma un baño, que yo lo haré después de ti.


  Entonces se me acercó uno de los dos beduinos que nos habían guiado y levantó la mano en son de grave advertencia:


  —¡No lo hagas, effendi!


  —¿Por qué no?


  —Porque aquí habita Melek el nev, el ángel de la muerte. El que entra en estas aguas o se ahoga o se lleva consigo el germen de la muerte. Cada gota de este mar es una lágrima de los cien mil hombres que perecieron al querer matar a Sidua Musa[1] y a los suyos. Por aquí todos los botes y los buques pasan sin detenerse, pues Alá, a quien los hebreos llamaban Yehuva[2], maldijo este paraje.


  —¿Es cierto que no se detiene aquí ningún buque?


  —Sí.


  —Yo esperaré uno que me embarque.


  —¿Para llevarte a Suez? Nosotros te acompañaremos, y con nuestros camellos llegarás más pronto que embarcado.


  —Es que no voy a Suez, sino a Tor.


  —En ese caso tienes que pasar forzosamente el mar; pero aquí no te tomará ningún buque. Permítenos que te acompañemos hasta un poco más al Sur, a un sitio donde no habiten malos espíritus y donde cualquier buque se detendrá de buena gana para llevarte.


  —¿Cuánto tenemos que andar aún?


  —Menos de tres veces el tiempo que los francos llamáis una hora.


  —¡Adelante, pues!


  A fin de alcanzar el Mar Rojo, no había tomado el camino acostumbrado del Cairo a Suez. El desierto que hubo entre estas dos ciudades no merece ya el nombre de tal. Antes era temido por su falta de agua y por los ladrones beduinos que en aquel despoblado territorio perpetraban sus fechorías. Pero hoy ha cambiado del todo, y esta fue la causa de que me dirigiera yo más al Sur. Un viaje en camello por un país despoblado tenía más alicientes para mí que un viaje en ferrocarril. Por eso quería yo evitar el paso por Suez, pues no tenía nada que hacer allí y lo conocía ya mucho por haberlo visitado tiempo antes.


  Durante nuestra caminata aparecieron ante nosotros las dos áridas alturas de Yskem y de Daad, y cuando a nuestra derecha se hizo visible la elevada cumbre de Ysbel Gharib, dejamos detrás de nosotros la tumba de Faraón. El mar formaba, a la izquierda, una bahía, en la cual estaba anclada una embarcación.


  Era uno de aquellos barcos que en el Mar Rojo llaman sambuk. Tenía, aproximadamente, sesenta pies de longitud por unos quince de anchura, con una especie de alcázar, debajo del cual se encuentra la cámara para el capitán o los pasajeros distinguidos. El sambuk tiene, además de los remos —pues también se rema— dos velas cuadriláteras, las cuales están situadas de manera que cuando las hincha el viento se mueven en la proa del buque y se juntan formando un semicírculo en forma de globo, como suele verse en las monedas y frescos antiguos. Podría asegurarse que los buques de aquel país, en cuanto a estructura, dirección y aparejo, son todavía los mismos que en la antigüedad surcaban aquellas aguas, y que los navegantes de hoy día visitan las mismas bahías y fondeaderos que se frecuentaban ya en los tiempos en que Dionysos emprendió su famoso viaje a la India. Los buques costeros del Mar Rojo suelen estar construidos con la madera india que los árabes llaman sach, la cual, con el tiempo y el contacto del agua se endurece de tal modo que es imposible clavar un clavo en ella. No hay temor de que se pudra; tanto, que se ven muchas veces sambuks que datan de cerca de doscientos años.


  Como la navegación por el Golfo Arábigo es muy peligrosa, nunca se navega durante la noche, sino que todos los buques procuran llegar a un fondeadero donde pernoctar.


  El sambuk que teníamos a la vista lo había hecho así. Estaba anclado y amarrado a la orilla. Los marineros habían desembarcado y se hallaban sentados o echados junto a una pequeña corriente de agua potable que desembocaba en el mar. Uno de ellos, un poco apartado de los demás, estaba recostado sobre una manta, y por la gravedad de su semblante, colegí que sería el capitán o el propietario del buque. De la primera ojeada conocí que no era árabe, sino turco, así como la embarcación, que llevaba bandera de Turquía, y la tripulación, que vestía el uniforme del Gran Señor.


  Ninguno se movió al acercarnos nosotros. Y me llegué al que me pareció el jefe, y levantando la diestra la llevé al pecho y le saludé, no sin intención, en lengua árabe, no en turco.


  —¡Dios te guarde! ¿Eres el capitán de ese buque?


  Levantó la cabeza con altivez y después de haberme examinado minuciosa y pausadamente, contestó:


  —Sí.


  —¿Adónde va tu sambuk?


  —A todas partes.


  —¿Qué cargamento llevas?


  —Varias cosas.


  —¿Tomas también pasajeros?


  —No sé.


  Esto era más que lacónico, era grosero; por lo cual moví yo la cabeza y dije en tono compasivo:


  —Tú eres un kelleh, un desgraciado, a quien el Corán recomienda a la compasión de los fieles. ¡Te compadezco!


  Me miró entre colérico y sorprendido y me contestó:


  —¿Me compadeces? ¿Me llamas desgraciado? ¿Por qué?


  —Alá te ha concedido el don de la palabra; pero tu alma está muda. Vuelve el rostro hacia el Kiblah[3] y pide a Dios que cese tu mudez; de otra manera no podrás ir al Paraíso. Soltó una carcajada despreciativa y se llevó la mano al cinto, donde llevaba dos pistolas enormes.


  —Callar es mejor que charlotear. Tú eres un charlatán; pero el Vergui-bachí, Murad Ibrahim, prefiere el silencio.


  —¿Vergui-bachí, es decir, recaudador de contribuciones? Tu cargo es importante, y supongo que serás hombre muy renombrado; sin embargo, vas a contestar a lo que te pregunte.


  —¿Quieres amenazarme? Ya veo que he sospechado bien: eres un árabe yeheine.


  Los hombres de la tribu Yeheine son conocidos en el Mar Rojo como contrabandistas y bandidos. El recaudador de portazgos me tomaba por uno de ellos, y ésta era la razón de su conducta para conmigo.


  —¿Tienes miedo de los Beni Yeheine? —pregunté yo.


  —¿Miedo? ¡Murad Ibrahim no lo ha tenido jamás!


  Al decir estas palabras sus ojos brillaron de soberbia; pero en su cara había algo que me hacía dudar de su valor.


  —¿Y si fuera yo en realidad un yeheine?


  —No te temería.


  —Naturalmente: te acompañan doce gnemi-taifasyle[4]. Yo no pertenezco a los Beni Arab, sino que procedo de Occidente.


  —¿De Occidente? ¡Pues bien llevas el traje de los beduinos y hablas la lengua de los árabes!


  —¿Está prohibido eso?


  —No. ¿Eres franzets o ingli?


  —Pertenezco a los nemsi.


  —¿Nemche? —exclamó con acento de menosprecio—. Así, serás bostanyi o batsirguin[5].


  —Nada de eso. Soy yatsmakyi.


  —¿Escritor? ¡Oh iatsik! ¡Oh, dolor! ¡Y yo que te tenía por un valiente beduino! ¿Qué es un escritor? El escritor no es un hombre: un escritor es un bicho que come plumas y bebe tinta; no tiene sangre ni corazón, ni valor ni…


  —¡Alto! —le interrumpió mi criado—. Murad Ibrahim, ¿ves esto que tengo en la mano?


  Se había apeado y se plantó delante del turco empuñando el látigo. Murad Ibrahim contrajo el ceño, pero, no obstante, contestó:


  —Un látigo.


  —Pues bien; yo soy Halef Omar Ben Hachi Abul Abbás Ibn Hachi Davud al Gossarah. Este sidi es Kara Ben Nemsi, que no teme a ningún hombre. Hemos recorrido el Sahara y todo el Egipto y hemos llevado a cabo grandes proezas; se habla de nosotros en todos los cafés y cementerios del mundo, y si te atreves a decir una sola palabra desagradable para mi effendi, vas a probar mi látigo, aunque seas vergui-bachí y tengas a tu mando muchos hombres.


  Esta amenaza produjo un efecto extraordinariamente rápido. Los dos beduinos, que hasta aquel instante nos habían acompañado, espantados por la audacia de Halef, se echaron algunos pasos atrás; los marineros y demás compañeros del turco se pusieron en pie y tomaron las armas, y el bachí se levantó también con la misma ligereza, empuñando uno de sus pistolones; pero Halef se adelantó a ponerle la boca de su pistola en el pecho.


  —¡Cogedle! —ordenó el bachí, mientras bajaba lentamente la mano armada.


  Los marineros, impacientes, conservaron su actitud amenazadora; pero ninguno se atrevió a tocar a Halef.


  —¿Sabes tú lo que significa amenazar a un vergui-bachí con el látigo? —preguntó el turco.


  —Sí lo sé —contestó Halef—. Amenazar a un vergui-bachí con el látigo quiere decir que verdaderamente se lo dará a probar si se atreve a seguir hablando como tú lo has hecho. Tú eres un turco, esclavo del Gran Señor; pero yo soy un árabe libre.


  Hice arrodillar a mi camello, me apeé y saqué mi pasaporte.


  —Murad Ibrahim, ya ves que os tememos bastante menos que vosotros a nosotros. Has cometido una falta muy grave, pues has ofendido a un effendi, que posee la guiolgueda padichanín.


  —¿Bajo la sombra del Gran Señor, a quien Alá bendiga? ¿De quién hablas?


  —De mí.


  —¿De ti? Tú eres un nemche y por lo tanto yaur…


  —¡Mira que me injurias! —le interrumpí.


  —Eres un infiel y de los yaur dice el Corán: «¡Oh, vosotros, fieles, no tengáis amistad con aquellos que no pertenecen a nuestra religión! ¡Ellos no cesan de perseguiros y de desear vuestra ruina!». ¿Cómo puede estar, pues, un infiel al amparo del Gran Señor, que es el amparo de los fieles?


  —Conozco las palabras que has dicho: están en el tercer sura del Corán, en el sura Amram; pero abre los ojos e inclínate humildemente ante el bu-dieruldú del Padichá. Aquí lo tienes.


  Tomó el pergamino, se lo llevó a la frente, a los ojos y al pecho; se inclinó hasta el suelo y lo leyó, devolviéndomelo luego.


  —¿Por qué no me has dicho en seguida que eres un arkadar[6] del Sultán? No te habría llamado yaur, aunque seas infiel. ¡Sé bien venido, effendi!


  —¡Me das la bienvenida y en la misma frase ofendes mi fe! Nos, otros, los cristianos, conocemos las leyes de la cortesía y de la hospitalidad mejor que vosotros; no os llamamos yaures, pues nuestro Dios es el mismo que vosotros llamáis Alá.


  —Eso no es verdad. Nosotros no tenemos más Dios que Alá; pero vosotros tenéis tres dioses: un padre, un hijo y un espíritu.


  —Pero no tenemos más que un Dios, pues Padre, Hijo y Espíritu Santo son uno mismo. Vosotros decís: Allah il Allah, Dios es Dios. Y nuestro Dios, dice: «Y soy el poderoso, el único Dios». Vuestro Corán dice en el segundo sura: «Él es el Viviente, el Eterno; no duerme; suyo es todo cuanto está en el cielo y en la tierra». Nuestra Santa Biblia, dice: «Dios es eternidad sobre eternidad; ante sus ojos está todo manifiesto; Él ha fundado la tierra, y los cielos son obra de sus manos». ¿No es lo mismo?


  —Sí: vuestro Kitab[7] es bueno; pero vuestra fe es falsa.


  —Te equivocas. Vuestro Corán dice: «La justicia no consiste en que vuestra cara se dirija al Este o al Oeste en la oración, sino que el justo es el que cree en Dios, en el día del juicio, en el ángel, en la escritura y en los profetas, y da de buena gana su caudal a sus parientes, a los huérfanos, pobres y peregrinos; el que ruega por ellos, libra a los prisioneros, dice sus oraciones, cumple sus promesas y sufre con paciencia la necesidad y la desgracia. Es justo el que verdaderamente teme a Dios». Nuestro libro sagrado nos manda: «Amarás a Dios sobre todas las cosas y a tu prójimo como a ti mismo». ¿No nos manda a vosotros vuestra fe lo mismo que a nosotros la nuestra?


  —Eso lo ha copiado vuestro Kitab de nuestro Corán.


  —¿Cómo es posible, si nuestro Kitab se escribió más de dos mil años antes?


  —Tú eres un effendi, y los effendi hallan siempre argumentos y pruebas, hasta cuando no tienen razón. ¿De dónde vienes?


  —De la tierra de Guipt[8], de allá, del Oeste.


  —¿Y adónde vas?


  —A Tor, de paso.


  —¿Y después?


  —Al monastyr[9] del yebel Sinaí.


  —¿Entonces tendrás que pasar el mar?


  —Sí. ¿Hacia dónde partes tú?


  —También para Tor.


  —¿Quieres llevarme contigo?


  —Si pagas bien y cuidas de no contaminarnos…


  —¡No tengas cuidado! ¿Cuánto pides?


  —¿Por los cuatro y los camellos?


  —Sólo por mí y mi criado Hachi Halef Omar. Estos dos hombres se volverán atrás con sus camellos.


  —¿Cómo quieres pagar, en dinero o con otra cosa?


  —En dinero.


  —¿Tienes que comer de lo nuestro?


  —No; nos daréis solamente agua.


  —En tal caso, paga por ti diez misri y por tu criado ocho.


  Rompí a reír en sus barbas. Era turco castizo. Por tan corto trecho y por algunos sorbos de agua, me pedía poco más o menos treinta duros.


  —¿Tu buque llega en un día a la bahía de Nayazat, y tu buque ancla allí por la noche? —le pregunté.


  —Sí. ¿Por qué lo preguntas?


  —Porque por un viaje tan corto no te voy a dar dieciocho misri.


  —Entonces tendrás que quedarte y embarcarte en otro buque y te pedirán más aún.


  —Ni me quedaré en tierra ni me embarcaré en otro buque. Iré contigo.


  —Entonces dame la cantidad que te he pedido.


  —Oye lo que voy a decirte. Esos dos hombres me han prestado sus camellos y me han acompañado desde Kahira por cuatro thaler de María Teresa; durante el hach cobran a cada peregrino por pasar el mar un thaler. Por mí y por mi criado te daré tres; ya es bastante.


  —Entonces te quedas aquí. Mi sambuk no es barco de alquiler, pues pertenece al Gran Señor. Tengo que cobrar la zehka[10] y no puedo tomar ningún pasajero a bordo.


  —¡Pero lo tomas si te dan dieciocho misri! Precisamente porque tu sambuk pertenece al Gran Señor tienes que llevarme en él. Lee otra vez mi bu-dieruldú. Aquí dice: jhel imdad vermek, sahihlik ichin mechghul, ejerce akyesitz, esto es: «prestar con solicitud toda clase de ayuda para su seguridad, aun sin paga». ¿Lo has entendido? A un simple particular, tendría que pagarle; pero no necesito hacerlo con los funcionarios del Estado. Yo te doy voluntariamente estos tres thalers; si no estás conforme, tendrás que llevarme gratis.


  Capítulo 2


  Viajeros sospechosos


  Viéndose cogido, empezó a moderar sus pretensiones y al fin, después de larga discusión, me tendió la mano.


  —Sea, pues. Posees la guiolgueda padichanín y quiero llevarte por tres thaler. Dámelos.


  —Te los pagaré al llegar a Tor.


  —Effendi, ¿todos los nesarah[11] son tan avaros como tú?


  —No son avaros, sino prevenidos. Voy a subir a bordo, pues no quiero dormir en tierra, sino en el buque.


  Pagué a los guías lo estipulado y les di, además, una propina, con lo cual montaron muy satisfechos en sus camellos, y a pesar de lo avanzado de la hora emprendieron su regreso. Luego subí a bordo con Halef, pues no tenía tienda en que guarecerme. Durante la marcha por el desierto, después del gran ardor del día, tiene el viajero que sufrir el fresco desproporcionado de la noche. El que es pobre y no posee tienda, se arrima a su camello o caballo para calentarse, mientras descansa; pero yo no tenía entonces cabalgadura alguna, y como el fresco de la noche junto al mar es más intenso que en el interior, preferí buscar un refugio en el tenducho que había en la popa del sambuk.


  —Sidi —me preguntó Halef—, ¿he hecho bien en enseñar el látigo a ese vergui-bachí?


  —No quiero censurarlo.


  —Pero ¿por qué dices a todo el mundo que eres infiel?


  —¿He de tener miedo de decir la verdad?


  —No; pero tú estás ya en camino de ser creyente. Estamos en el mar que los francos llaman Barel-Arara, el Mar Rojo: hacia allá cae Medina y más a la derecha la Meca, la ciudad del Profeta. Yo las visitaré; y tú ¿qué harás?


  Me planteaba Halef una cuestión que hacía muchos días me había yo propuesto. Al cristiano que se atreve ir a Medina o a la Meca, le amenaza la muerte: así se lee en los libros. ¿Es realmente tan fatal la sentencia? ¿Hay necesidad de publicar allí que uno es cristiano? ¿No habrá diferencia entre las épocas del año de poco movimiento de peregrinos y aquellas en que mil caravanas acuden allí y por consiguiente el fanatismo llega a su mayor grado? Muchas veces había yo leído que los cristianos no pueden entrar en las mezquitas, y sin embargo yo había visitado algunas. ¿No podría ocurrir lo mismo respecto de las ciudades santas? En general había encontrado yo el Oriente, por muchos, muchísimos estilos, muy diferente y bastante más prosaico de lo que se suele imaginar, y no podía tomar en serio que una corta estancia en la Meca, quizá de una hora, fuese tan terriblemente peligrosa. Aquel bachí turco me había tomado por beduino; era de suponer también que los demás me juzgaran lo mismo. Y no obstante no podía decidirme.


  —Todavía no lo sé —contesté a Halef.


  —Tú vendrás conmigo a la Meca, sidi, y antes profesarás en Yidda la verdadera fe.


  —No: no haré tal.


  Una voz de mando dada desde la orilla interrumpió nuestra conversación. El vergui-bachí había ordenado a su gente el rezo de la oración de la tarde.


  —Effendi —me dijo Halef—, el sol se esconde; permíteme que rece.


  Se puso de rodillas y oró. En el rezo su voz se mezclaba al unísono con la de los turcos. Apenas cesaron las voces se oyó otra, detrás de los peñascos que hacia el Norte cerraban la vista del mar:


  —En Alá tenemos nuestra satisfacción, y grande es Él, el Protector. No hay fuerza ni poder sino en Dios, el Altísimo, el Grande. ¡Oh, Señor nuestro, ia Allah, oh Clemente, oh Bondadoso, ia Allah, Allah hu!


  La voz que entonaba esta oración era de bajo profundo, aunque al pronunciar el nombre de Alá subía el tono una quinta. Yo conocía aquellas palabras y aquel tono; así acostumbran rezar los derviches. Los turcos se habían puesto en pie y miraban en la dirección de donde la voz había venido. Luego apareció una pequeña zatara, que apenas tendría seis pies de largo por cuatro de ancho, y en la cual estaba arrodillado un hombre que manejaba un par de remos, y por eso recitaba su oración a compás. Alrededor del turbante rojo llevaba otro blanco, y blanco era todo el resto de sus vestiduras; lo cual significaba que pertenecía a los faquires de Kaderiych, secta compuesta, en su mayor parte, de pescadores y marineros, y fundada por Abd-el-káder El Guilani. Cuando descubrió el sambuk quedó el hombre un instante suspenso y luego gritó:


  —¡La ilahá ila lah!


  —¡Ila lah! —contestaron los otros a coro.


  Se llegó al buque, atracó su zatara y subió a bordo. Nosotros, esto es, Halef y yo, no estábamos solos, pues nos había seguido el kürekyi[12], y a éste se dirigió el derviche.


  —¡Dios te guarde!


  —A ti y a mí —contestó el timonel.


  —¿Cómo te encuentras?


  —Tan bien como tú.


  —¿A quién pertenece ese sambuk?


  —A su majestad el Gran Señor, favorito de Alá.


  —¿Y quién lo manda?


  —Nuestro effendi, el vergui-bachí Murad Ibrahim.


  —¿Qué cargamento lleváis?


  —No llevamos cargamento; vamos de un lugar a otro recaudando la contribución que ha ordenado el Gran Jerife de la Meca.


  —¿Han contribuido los fieles con largueza?


  —Ninguno se ha negado a dar, pues a quien da limosna, Alá se lo recompensa con el doble.


  —¿Adónde vais desde aquí?


  —A Tor.


  —No llegaréis allá mañana.


  —Desembarcaremos en Ras Nayatsat. ¿Adónde vas tú?


  —A Yidda.


  —¿En tu zatara?


  —Sí. He hecho voto de ir a la Meca navegando solo y de rodillas.


  —Pero hay que tener en cuenta les bancos, los peñascos, los bajos, los vientos malos que reinan aquí y los tiburones que rodearán tu zatara.


  —Alá es el único fuerte; Él me protegerá. ¿Quiénes son esos dos hombres?


  —Un ya…, un nemsi con su criado.


  —¿Un infiel? ¿Y adónde va?


  —A Tor.


  —Permíteme que coma aquí unos dátiles; después continuaré el viaje.


  —¿No quieres quedarte esta noche con nosotros?


  —Tengo que salir adelante.


  —Eso es muy peligroso.


  —El verdadero creyente no tiene nada que temer; su vida y su fin están anotados en el Libro.


  Se sentó y sacó un puñado de dátiles.


  Yo había encontrado cerrada la puerta del alcázar y me había arrimado a la borda. Como los dos interlocutores se hallaban bastante lejos y yo fingía estar distraído contemplando el mar, pensaron indudablemente que no podía entender lo que decían. El derviche preguntó:


  —¿Ese es nemtche? ¿Es rico?


  —No.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Porque da solamente la sexta parte de lo que se le ha pedido por el pasaje; pero tiene un dieruldú del Gran Señor.


  —Entonces será hombre distinguido. ¿Lleva mucho equipaje?


  —Casi nada; pero buenas armas.


  —Y no conocía aún a ningún nemche, pero siempre he oído decir que son gente muy pacífica: sólo debe de llevar las armas por puro alarde. Ya he terminado mi comida y voy a seguir mi viaje. Da gracias a tu señor por haber permitido que un pobre faquir entrara en su buque.


  Momentos después se arrodillaba en su extraña embarcación y empuñando los remos remaba a compás, cantando al mismo tiempo su ¡ia Allah, Allah hu!


  Aquel hombre me había causado una impresión extraña. ¿Por qué había subido a bordo y no había desembarcado en la orilla? ¿Por qué había preguntado si era yo rico, y durante todo el diálogo había examinado el buque con una vista cuya agudeza no pudo ocultar del todo? No tenía yo el menor motivo para temer nada de él y sin embargo en mi fuero interno sospechaba algo malo. Habría jurado que aquel hombre no era tal derviche.


  Cuando hubo desaparecido a lo lejos dirigí hacia su embarcación mi anteojo, y aunque en aquellas regiones el crepúsculo es muy corto, era todavía lo bastante claro para verle distintamente. No estaba ya arrodillado, como debía según el voto que decía haber hecho, sino sentado cómodamente, y había virado remando hacia la costa. Indudablemente había allí gato encerrado.


  Halef estaba a mi lado y me contemplaba, muy ocupado al parecer en adivinar mis pensamientos.


  —¿Le ves aún? —me preguntó.


  —Sí.


  —¿Se figura que no le vemos y rema hacia la costa?


  —Así es. ¿En qué te fundas para sospecharlo?


  —Sólo Alá es sapientísimo; pero Halef tiene la vista muy clara. ¿Y qué han visto tus ojos?


  —Que ese hombre no es derviche ni faquir.


  —¡Ah!


  —Sí, sidi. ¿Has visto y oído alguna vez que un derviche de la secta de los kaderiyeh recite y cante las letanías de los havlajüp[13]?


  —Tienes razón. Pero, ¿por qué había de fingir que es faquir si no lo es?


  —Eso es lo que hay que averiguar, sidi. Ha dicho también que durante la noche navegaría. ¿Por qué no lo hace?


  En esto el timonel interrumpió el diálogo. Se nos acercó y preguntó:


  —¿Dónde dormirás, effendi?


  —Me acostaré en el tajta-perde[14].


  —No puede ser.


  —¿Por qué?


  —Porque allí está guardado el dinero.


  —Entonces procúranos unas alfombras y dormiremos sobre cubierta.


  —Las tendrás, effendi. ¿Qué harías tú si los enemigos atacaran al buque?


  —¿A qué enemigos te refieres?


  —Los ladrones.


  —¿Hay ladrones por aquí?


  —Los yeheine viven en estas cercanías. Tienen fama de ser los más grandes lirsitzler[15], y ningún hombre ni ningún buque está seguro cerca de ellos.


  —Yo creo que vuestro amo, el vergui-bachí Murad Ibrahim, es un héroe, un hombre valiente que no teme a nadie; tampoco temblará ante ningún ladrón ni ningún yeheine.


  —Así es; pero ¿qué puede él ni podemos nosotros contra Abú-Seif, el Padre del Sable, más peligroso y temible que el león en el desierto y el tiburón en el mar?


  —¿Abú-Seif? No le conozco ni le he oído nombrar nunca.


  —Porque eres extranjero. Cuando llega la época de los pastos, los yeheine llevan sus ganados a las dos islas Libnah y Ysbel Hasán y dejan poca gente con ellos, mientras los demás se dedican al robo y al bandolerismo. Asaltan las embarcaciones y toman todo lo que se halla en ellas, o piden un buen rescate. Abú-Seif es su jefe.


  —¿Y qué hace el gobierno para impedirlo?


  —¿Qué gobierno?


  —¿Pues no estáis bajo la protección del guiolgueda padichanín?


  —Eso río tiene poder alguno entre los yeheine. Son árabes libres, protegidos por el gran jerife de la Meca.


  —Entonces ayudaos vosotros mismos. Coged a los ladrones.


  —Effendi, tú hablas como un franco, que no entiende de estas cosas. ¿Quién es capaz de coger a Abú-Seif y matarle?


  —Sin embargo, no es más que un hombre.


  —Pero posee la ayuda del Chaitán[16]. Puede hacerse invisible; puede recorrer el aire y el mar; no puede ser herido por sable ni por cuchillo ni por bala; pero su sable está falyirnich[17]; penetra puertas y paredes y de un golpe divide en dos el cuerpo y el alma de ciento o más enemigos.


  —Si es así, desearía verlo.


  —¡Oh desgracia! ¡No lo desees, effendi! El demonio le dirá que deseas verle, y no dudes que él vendrá. Voy a buscarte las alfombras; luego échate a dormir; pero antes reza a tu Dios para que te guarde de los peligros que te amenazan.


  —Te doy las gracias por tu consejo; de todas maneras mi costumbre es rezar al acostarme.


  Nos trajo unas mantas, en las cuales nos envolvimos y no tardamos en dormirnos, pues estábamos cansados del viaje.


  Durante la noche algunos marineros habían estado de centinela, en tierra guardando a sus camaradas, y a bordo custodiando el dinero. Al amanecer se reunieron todos en el buque. Levaron el ancla, soltaron las amarras, izaron las velas y el sambuk hizo rumbo en dirección al Sur.


  Habríamos navegado tres cuartos de hora, poco más o menos, cuando divisamos una lancha que bogaba en la misma dirección delante de nosotros. Al acercarnos vimos que en ella iban dos hombres y dos mujeres enteramente tapadas por el velo.


  Se detuvo la pequeña embarcación al poco rato y los hombres hicieron señal de que deseaban hablar con los del sambuk. Se arriaron las velas y disminuyó con esto el andar de nuestro buque. Uno de los dos remeros se puso en pie y gritó:


  —¡Ah del sambuk! ¿Adónde vais?


  —A Tor.


  —También nosotros. ¿Queréis llevarnos?


  —¿Pensáis pagar?


  —Naturalmente.


  —Entonces podéis subir.


  El sambuk se detuvo y aquellas cuatro personas embarcaron en él, dejando la lancha a remolque. Después continuamos el viaje.


  El vergui-bachí se dirigió al camarote, sin duda con objeto de disponer sitio para las mujeres, y luego se retiraron éstas de la vista de los hombres, para lo cual tuvieron que pasar por mi lado. Como europeo no tenía necesidad de volver la cara, y con gran sorpresa mía observé que no las envolvía atmósfera alguna de perfumes, y eso que las mujeres orientales gustan tanto de ellos que desde regular distancia se siente el olor que despiden. Olor sí despedían, pero era un rastro que dejaron tras de sí, como invisible apéndice, de aquel conocido olor oriental mitad a camello mitad a tabaco rasr sin fermentar, que los beduinos suelen fumar y que en las membranas del olfato y nervios del paladar hace el mismo efecto que la crin vegetal de los jergones franceses que, a falta de cosa mejor, llenaba en la guerra del 70 las pipas de tantos soldados alemanes. A mí me hizo la impresión de que pasaban por delante de mí dos camelleros; por lo menos es seguro que el afamado poeta persa Hafis Ohems Ed-Din Mohamed no hubiera dedicado a aquellas dos gracias estos versos:


  
    Si tus sutiles perfumes


    llegan hasta nuestra tumba,


    brotarán luego mil flores


    fuera de mi sepultura.

  


  Las examiné muy atentamente hasta que hubieron traspuesto la puerta del alcázar, pero no pude averiguar nada más de particular. Quizá habían hecho su viaje por tierra montadas en camello y el vaho del «buque del desierto» las había impregnado.


  Sus dos compañeros conversaron largo rato con el bachí y el timonel; y luego uno de ellos buscó la manera de acercarse a mí.


  —Me dicen que eres franco, effendi —me dijo.


  —Sí.


  —¿Entonces eres desconocido en esta tierra?


  —Sí.


  —¿Eres nemche?


  —Sí.


  —¿Tienen también los nemsi un padichá?


  —Sí.


  —¿Y bajaes?


  —Sí.


  —¿Tú no lo eres?


  —No.


  —¿Pero sí hombre distinguido?


  —¡Pek, bilahí! ¡Oh, sí, mucho!


  —¿Sabes escribir?


  —Pek ne gütsel. Y muy bien.


  —¿También sabes tirar?


  —Daha ei. Todavía mejor.


  —¿Irás a Tor en este sambuk?


  —Sí.


  —¿Seguirás más al Sur?


  —Sí.


  —¿Eres conocido de los ingli?


  —Sí.


  —¿Tienes amigos entre ellos?


  —Sí.


  —Eso está muy bien. ¿Eres fuerte?


  —Korkulu, terriblemente, arslanya, como un león. ¿Quieres que te lo demuestre?


  —No, effendi.


  —Y sin embargo, tu curiosidad es mayor de lo que puede aguantar la paciencia de un hombre. ¡Vete a paseo y no vuelvas!


  Le agarré, le hice volver de espaldas y le di tal empujón que fue recorriendo la cubierta hasta dar con el abdomen en el suelo. Pero en un santiamén se puso en pie.


  —¡Vaisana! ¡Ay de ti! ¡Has ofendido a un creyente y vas a morir!


  Desenvainó su hanyar y se abalanzó contra mí. Su compañero le siguió también, empuñando un arma, y yo de un manotón arrebaté a Halef su látigo para recibirlos dignamente; pero esto no fue necesario, pues en el mismo instante se abrió la puerta del camarote, y una de las mujeres levantó la mano y volvió a cerrar. Los dos árabes se detuvieron y se alejaron sin pronunciar palabra; pero con sus miradas me dijeron que no podía esperar de ellos cosa buena. Los turcos de la tripulación habían contemplado el incidente con mucha indiferencia. Si en el buque hubiera sucumbido alguno de los pasajeros, habría sido su Kismet[18] el que lo habría dispuesto, y el caso no habría tenido más consecuencias.


  En cuanto a mí he de confesar que las necias preguntas de aquel hombre me habían sacado de quicio. ¿Pero realmente eran necias? ¿No tenían algún fin desconocido para mí? El oriental no es charlatán, y menos aún acostumbra a malgastar palabras con un desconocido, de quien sabe, además, que es yaur.


  Mi mal humor me había obligado a hacerme pasar por hombre distinguido y gran tirador. ¿Por qué quería él saber si era yo bajá, hombre distinguido, escritor o buen tirador? ¿De qué podía servirle saber si iría yo más al Sur y si eran amigos míos los ingleses? ¿Por qué al contestar yo afirmativamente a esto último, había contestado él: «Eso está muy bien», y qué le importaba que fuese yo fuerte y vigoroso? Y por remate de esto, me había preguntado como de superior a subordinado, como si me sometiese a un interrogatorio.


  Lo más sorprendente era la obediencia espontánea que él y su compañero prestaron a la seña que les hizo aquella mujer. Esto, en un país donde las mujeres están tan sometidas a los hombres, y donde fuera de la intimidad de la familia no tienen voluntad propia, era muy extraño y harto sospechoso.


  —Sidi —me dijo Halef, que no se había movido de mi lado—, ¿la has visto?


  —¿A qué te refieres?


  —A la barba.


  —¡La barba! ¿Qué barba?


  —La de esa mujer…


  —¿La mujer? ¿Lleva barba esa mujer?


  —No llevaba el yachmak[19] doblado como antes, sino echado simplemente sobre la cara, y así es que le he visto la barba. No es mujer, sino hombre. ¿Debo decírselo al bachí?


  —Sí; pero de manera que nadie lo oiga.


  Y Halef lo hizo en seguida. Seguramente no se había equivocado; yo sabía que podía tener confianza en sus ojos de lince, e involuntariamente puse aquella nueva circunstancia en la cuenta del derviche. Vi a Halef hablar con el bachí, y observé que éste movía la cabeza y se reía, pues no le daba crédito. Halef volvió con cara de mal humor.


  —Sidi, ese bachí es tan tonto que me ha tomado a mí por tal.


  —¿Cómo es eso?


  —Y a ti por más tonto que a mí.


  —¡Ah!


  —Dice que las mujeres jamás tienen barba y que los hombres no se visten nunca de mujer. Sidi ¿qué te parece de una mujer que lleve barba? ¿No serán yeheine?


  —Lo sospecho.


  —¡Entonces hay que abrir los ojos, sidi!


  —Eso es lo que haremos, y para ello lo principal es ocultar nuestras sospechas. Sepárate algo de mí, pero de modo que podamos ayudarnos uno a otro si llega el caso.


  Capítulo 3


  El padre del sable


  Se apartó de mi unos pasos y yo me eché sobre la alfombra. Después me dediqué a hacer unas anotaciones en mi libro de memorias, pero sin perder de vista ni el alcázar ni los árabes. Me parecía que de un momento a otro iba a suceder algo desagradable; sin embargo iba transcurriendo el día sin que ocurriera nada de particular.


  Anochecía ya cuando anclamos en una pequeña bahía, formada por una curva del Yebel Nayazef en forma de herradura, que pertenece a la gran cadena de granito del Sinaí.


  La orilla era muy estrecha, pues a pocos pasos de ella se elevaban los gigantescos acantilados. El fondeadero nos ofrecía, por tanto, seguridad completa contra los vientos; pero ¿la ofrecía también contra otros percances? De buena gana habría yo examinado los riscos y cortaduras más cercanos, pero la noche había cerrado ya cuando la tripulación del sambuk desembarcó para encender una hoguera, como de costumbre.


  El Mogreb y una hora después El Achia, las dos oraciones de la noche, resonaron solemnemente en las altas rocas. Si había alguien escondido por allí debió de enterarse forzosamente de nuestra presencia, aun sin ver el fuego. Como el día anterior, determinamos pasar la noche a bordo, y yo tenía ya arreglado con Halef que velaríamos alternativamente. Más tarde subieron a bordo algunos marineros para encargarse de la guardia y salieron también de su camarote las dos mujeres para gozar del aire fresco de la noche. Se habían ocultado otra vez con velo doble, cosa que pude distinguir porque las estrellas del Sur esparcían tal claridad que no era difícil ver toda la cubierta del buque. Poco después se retiraron ambas al alcázar, cuya puerta podía yo seguir observando a pesar de haberme trasladado a proa.


  Halef dormía a cinco pasos de mí. Cuando llegó la media noche me acerqué a él disimuladamente y le dije en voz baja:


  —¿Has dormido?


  —Sí, sidi. Duerme tú ahora.


  —¿Puedo fiarme de ti?


  —Como de ti mismo.


  —Al menor motivo de sospecha, despiértame.


  —Lo haré, sidi.


  Me envolví bien en la manta y cerré los ojos. Quise dormir, pero no pude conseguirlo. Quise desterrar todos mis pensamientos y no me sirvió de nada. Luego recurrí a un medio que atrae indefectiblemente el sueño, y que consiste en cerrar los ojos y hacer que las pupilas miren hacia arriba, y me esforcé en no pensar en nada. El sueño vino… pero de pronto ¿qué era aquello?


  Saqué la cabeza de la manta y miré al sitio donde estaba Halef. También él debía de estar atento, pues se había incorporado un poco, como escuchando. No oí ningún otro ruido; pero al aplicar de nuevo el oído sobre cubierta, que era mejor conductora del sonido que el aire, volví a notar el extraño rumor que me había despertado, no obstante ser muy suave.


  —¿Oyes algo, Halef? —susurré yo.


  —Sí, sidi. ¿Qué será?


  —No lo sé.


  —Tampoco yo. Escucha.


  Hacia la parte de popa se oían unas pisadas muy suaves y cautelosas. En tierra, el fuego se había extinguido.


  —Halef, voy por un momento a popa. Vigila tú mis ropas y mis armas.


  De los turcos que habían vuelto a bordo, dormían dos; otro se había acurrucado y… dormía también. Como era posible que me vieran desde el alcázar, me veía obligado a proceder con la mayor cautela. Dejé la carabina y el rifle e igualmente el turbante y el haik[20], los cuales por su color blanco eran más fáciles de descubrir. Después me tendí cuan largo era en el suelo, y arrimado a la borda me arrastré lentamente hasta llegar al sitio de la popa donde una escalerilla conducía por cima del alcázar al timón. Subí con la cautela de un gato y llegué arriba.


  Había conseguido mi intento; luego me arrastré hacia el ángulo que formaba el timón. El extraño ruido estaba explicado. La lancha que habíamos encontrado con las dos mujeres y a la cual se había dado remolque, estaba atracada de tal manera al sambuk que caía perpendicularmente debajo de un portalón abierto en la parte más ancha de la popa. Por aquella abertura, como pude observar asomándome con la mayor cautela, bajaban un bulto pequeño, pero de mucho peso, que al rozar con el borde del portalón sonaba con aquel ruido que antes pude percibir solamente aplicando bien el oído sobre la cubierta. Abajo, en la lancha, había tres hombres que recibían el bulto, le soltaban la cuerda y aguardaban a que se bajara otro.


  Lo comprendí todo en seguida. Lo que se cargaba en el bote era el dinero del vergui-bachí, esto es, el producto de la contribución que había recogido… Y no tuve tiempo de deducir nada más.


  —¡Alarghá it ji yanichi!, ¡Atención, nos han descubierto! —gritó una voz profunda en lo alto de la orilla, desde donde se dominaba la cubierta; al mismo tiempo sonó un tiro y una bala se incrustó a mi lado en las tablas del sambuk. Arriba dispararon otros dos tiros; aunque las balas pasaban afortunadamente sin herirme, yo no debía continuar exponiéndome a ellas. Sólo pude ver que cortaban la cuerda que sujetaba el bote y que éste se alejaba. Luego salté del alcázar a cubierta.


  En el mismo instante se abrió la puerta del alcázar y pude observar dos cosas: que del fondo del camarote se habían arrancado dos tablas, y que por el hueco se habían introducido varios hombres sin ser vistos. No vi ya mujer alguna; pero sí que nueve hombres se arrojaban contra mi persona.


  —¡Halef, a mí! —grité.


  No había tenido tiempo de coger un arma. Tres me agarraban por el cuerpo y cuidaban de que no pudiera llevarme la mano al cinto. Tres se echaron sobre Halef, y los otros tres se esforzaban en sujetar mis puños, con los cuales me defendía. En tierra sonaban disparos, y se lanzaban maldiciones y gritos de socorro, sobresaliendo entre todas la voz de bajo que antes había reconocido, la voz del derviche.


  —¡Es un nemche! ¡No le matéis, sino apresadle! —exclamaba uno de los que me atacaban.


  Intenté desasirme; pero no pude. ¡Seis contra uno! Entonces sonó un tiro de pistola, no lejos de mí.


  —¡Socórreme, sidi! ¡Estoy herido! —gritaba Halef.


  Di un fuerte revolcón y eché a mis opresores a algunos pasos.


  —¡Aturdidle! —gritó una voz jadeante.


  Fui asido de nuevo y a pesar de mi desesperada resistencia, recibí un golpe en la cabeza que me derribó. Bramaba algo en mis oídos semejante al embate de las olas. En medio de aquel bramido oía disparos de rifles y fuertes voces luego sentí como si me ataran de pies y manos y me arrastraran, y, finalmente, no percibí nada más.


  Al despertarme sentí un dolor en la parte posterior de la cabeza, como si me la machacaran, dolor que duró mucho tiempo, hasta que conseguí acordarme de lo sucedido. A mi alrededor estaba completamente oscuro, pero un sog[21] muy perceptible me hizo comprender que me encontraba en la sentina de un barco que navegaba velozmente. Tenía las manos y los pies tan fuertemente atados, que no podía mover ninguno de mis miembros. En verdad las ligaduras no me segaban la carne, pues no consistían en cuerdas ni correas, sino en largos trozos de lienzo; pero me impedían defenderme de las ratas que infestaban el buque y sometían mi persona a un examen muy minucioso.


  Pasó mucho, mucho tiempo sin que se aliviara mi situación. Finalmente, oí rumor de pasos, pero no pude ver nada. Sentí que mis ataduras se soltaban y una voz me ordenó:


  —¡Levántate y ven con nosotros!


  Me levanté, me sacaron de la sentina, y por el entrepuente, donde apenas llegaba luz, subí a la cubierta. Mientras subía, examiné mis vestidos y noté con admiración y para tranquilidad de mi espíritu, que, fuera de las armas, no me habían tomado absolutamente nada.


  Al pisar la cubierta observé que me encontraba en una embarcación muy estrecha, con dos velas triangulares y una trapezoidal. Este aparejo exigía, en un mar donde son tan constantes los temporales y borrascas, y que está tan lleno de bajos y escollos, un capitán muy experimentado, que uniera al valor la serenidad. La tripulación era tres veces más numerosa de lo necesario, y a proa había un cañón de tal manera oculto con cajas, fardos y cuerdas, que no podía ser visto desde otro barco. Formaban la tripulación hombres curtidos por el sol y el mar y todos llevaban al cinto armas blancas y de fuego. En la parte de popa estaba sentado un hombre vestido con pantalones rojos, turbante verde y caftán azul. Su largo chaleco estaba ricamente bordado de oro, y en el chal de Basora, que le servía de cinturón, lucían ricas armas. En él conocí en seguida al derviche. A su lado estaba el árabe a quien había yo lanzado al suelo en el sambuk. Ante los dos fui conducido.


  El árabe me contempló con mirada rencorosa y el derviche con desprecio.


  —¿Sabes quién soy? —me preguntó éste.


  —No; pero lo sospecho.


  —A ver, dilo.


  —Eres Abú-Seif.


  —Sí, lo soy. ¡Arrodíllate ante mí, yaur!


  —¡Vaya una ocurrencia! ¿No está escrito en el Corán que sólo a Alá se debe adoración?


  —Eso no rige para ti, pues eres infiel. Te mando que te arrodilles y des testimonio de humildad.


  —Todavía no sé si mereces respeto, y aunque así fuera no lo demostraría de esa manera.


  —¡Yaur, arrodíllate o te corto la cabeza!


  Se había levantado y empuñaba su encorvado sable. Yo di un paso hacia él.


  —¿Mi cabeza? ¿Eres realmente Abú-Seif o un verdugo?


  —Soy Abú-Seif y mantengo mi palabra. Arrodíllate, o tu cabeza caerá a mis pies.


  —¡Guarda la tuya!


  —¡Yaur!


  —¡Korkakchi!


  —¿Qué has dicho? —rugió—. ¿Korkakchi, cobarde me llamas?


  —¿Por qué, si no, atacaste el sambuk de noche? ¿Por qué vestiste a tus Yasúsler[22] de mujer? ¿Por qué haces alarde de valor, aquí, rodeado y protegido por los tuyos? ¡Si estuvieras a solas conmigo, hablarías de otra manera!


  —Soy Abú-Seif, el Padre del Sable, y diez hombres de tu ralea no pueden nada ante la hoja de mi alfanje.


  —¡Aferihn! ¡Bravo! Así se habla cuando se teme obrar.


  —¿Obrar? Si tuviera aquí diez enemigos, en seguida te probaría que he dicho la verdad.


  —No hay necesidad de que sean diez; bastaría con uno.


  —¿Quieres serlo tú?


  —¡Bah! No me lo permitirías.


  —¿Por qué no?


  —Porque me temes. Eres de los que matan con la lengua, no con el sable.


  Esperaba que a mis palabras respondería con un acceso de cólera, pero me engañé, porque dominando su rabia con una tranquilidad fría y mortal, cogió el sable del árabe que estaba a su lado y me lo alargó, diciendo:


  —Toma y defiéndete; pero te aseguro que aunque tuvieras la destreza de Afram y la fuerza de Kelad, al tercer golpe serías cadáver.


  Yo cogí el sable.


  La situación en que me encontraba era muy particular. El «Padre del Sable», según las ponderaciones árabes, debía de ser un notable tirador; pero no ignoraba yo que el oriental es, por lo regular, tan mal tirador de arma blanca como de fuego. La destreza de Afram y la fuerza de Kelad debían de ser muy grandes; pero yo lo ignoraba. No había cruzado aún un arma blanca con ningún oriental, según las reglas de la esgrima, y aunque no estaba acostumbrado a manejar un sable tan fuerte y pesado como el que me ofrecían, tuve un verdadero placer en que se me presentara la ocasión de demostrar al «Padre del Sable» la superioridad de la esgrima europea.


  Toda la tripulación se había acercado a nosotros, y en todos los semblantes dominaba la persuasión de que, realmente, al tercer golpe de Abú-Seif sería yo cadáver.


  Me asaltó tan rápida y fieramente y tan sin tino, que no tuve tiempo de ponerme en guardia. Paré su poco limpio ataque en cuarta y procuré cogerle al descubierto; pero con gran sorpresa mía evitó magníficamente mi golpe circular pasando por debajo de mi acero. Dio un paso de costado, haciendo una finta; yo me tiré también a fondo y herí. Mi golpe fue certero, aunque sin lastimarle gravemente, pues no había sido tal mi intención. Lleno de cólera por mi golpe descuidó retroceder, y dando un salto rechazó mi ataque en cuarta. Y di medio paso hacia adelante, descargué con toda mi fuerza un golpe sobre su acero y el arma, saltando de su mano, fue a parar al agua pasando por encima de la borda.


  Resonó un grito a mi alrededor; pero yo di un paso atrás y bajé el arma. Mi adversario estaba frente a mí como petrificado.


  —Abú-Seif, eres un tirador muy hábil.


  Estas palabras le hicieron volver en sí; pero contra lo que yo esperaba, su rostro no expresaba la ira, sino la sorpresa.


  —¡Eres un infiel, y, sin embargo, me has vencido! —exclamó.


  —Tú me lo has hecho fácil, pues tu esgrima no es noble ni reposada. Mi segundo golpe te ha hecho derramar sangre, y con el tercero te he desarmado, es decir, que casi no te he dado el tercero, mientras que tú al tercero habías de derribarme. Aquí está mi sable: estoy en tus manos.


  Este voluntario llamamiento a su nobleza dio buen resultado.


  —Sí; estás en mi poder; eres prisionero mío; pero tienes tu suerte en tus manos.


  —¿Cómo?


  —Si haces lo que te pido, pronto estarás libre.


  —¿Qué he de hacer?


  —¿Quieres enseñarme esgrima?


  —Sí.


  —¿Y me la enseñarás al estilo de los nemsi?


  —Sí.


  —¿Y mientras estés en mi buque no te dejarás ver a ojos extraños?


  —Como tú quieras.


  —¿Dejarás la cubierta tan pronto como te lo ordene yo, cada vez que se presente un buque a la vista?


  —Sí.


  —¿No hablarás una palabra con tu criado?


  —¿Dónde está?


  —Aquí, a bordo.


  —¿Atado?


  —No; está enfermo.


  —¿Le habéis herido?


  —Está herido en un brazo y tiene una pierna rota, de manera que no puede moverse.


  —Entonces no puedo cumplir la promesa que te he hecho. Mi criado es mi amigo, a quien debo cuidar; tú me lo permitirás.


  —No te lo permito; pero te prometo que estará bien cuidado.


  —Eso no me basta. Si tiene la pierna rota debo curársela; aquí no hay nadie que entienda de eso.


  —Yo lo entiendo. Conozco el arte de curar como un yerrah[23]; le he vendado la herida le he entablillado la pierna. Ya no le duele nada y está contento de mí.


  —¡Necesito que me lo diga él mismo!


  —¡Yo te lo aseguro por Alá y el Profeta! Si no quieres prometerme que no hablarás con él, ya cuidaré yo de que no puedas verle; pero tengo algo más que pedirte.


  —Dilo.


  —Eres cristiano y has de guardarte de no contaminar a ninguno de los míos.


  —Bien.


  —¿Tienes amigos entre los ingleses?


  —Sí.


  —¿Son gente notable?


  —Entre ellos hay bajaes.


  —¿De modo que te rescatarán?


  Esto era cosa diferente. Por lo visto no quería matarme sino hacerme pagar mi libertad.


  —¿Cuánto pides tú?


  —Llevas muy poco oro y muy poca plata; no puedes rescatarte a ti mismo.


  ¿De modo que había registrado mis bolsillos? Pero lo que no había encontrado era lo que llevaba yo cosido en la manga de mi chaquetón turco. Bien es verdad que tampoco eso habría bastado para mi rescate. Luego le contesté:


  —Yo no tengo nada; no soy rico.


  —Lo creo, por más que tus armas son buenas, y llevas contigo instrumentos que no conozco. Pero eres persona distinguida.


  —¡Ah!


  —Y notable.


  —¡Psé!


  —Tú se lo manifestaste a éste en el sambuk.


  —Lo hice en broma.


  —No; hablabas en serio. Quien es tan fuerte y esgrime el sable tan bien como tú no puede ser otro que un gran zabit[24], por el cual su padichá dará un buen rescate.


  —Mi rey no pagará mi libertad con dinero; al contrario, te la exigirá.


  —Yo no conozco a ningún rey de los nemsi: ¿cómo podrá tratar conmigo y forzarme a que te suelte?


  —Lo hará por mediación de un elchi[25].


  —Tampoco conozco a esos. En este territorio no hay ningún elchi de los nemsi.


  —El embajador está en Estambul, con el Gran Señor. Tengo un bu-dieruldú, que aquí llamáis biuruldú, y por tanto estoy bajo el amparo del padichá.


  Se echó a reír.


  —Aquí no tiene nada que ver el padichá. Aquí sólo manda el gran jerife de la Meca, y yo soy más poderoso que los dos juntos. No trataré con tu rey ni con sus embajadores.


  —Entonces, ¿con quién?


  —Con los ingli.


  —¿Por qué con ellos?


  —Para que te canjeen.


  —¿Con quién?


  —Con mi hermano, que está en su poder. Atacó con su buque a un barco inglés y fue hecho prisionero por ellos. Lo condujeron a Eden[26] y quieren matarle; pero ahora tendrán que ponerlo en libertad para libertarte a ti.


  —Quizá te equivoques. No pertenezco a los ingli. Me dejarán en tus manos y matarán a su prisionero.


  —Entonces morirás tú también. Tú sabes escribir y les enviarás una carta, que yo haré llegar a sus manos. Si escribes bien la carta, ellos te canjearán; si la escribes mal te habrás condenado a ti mismo. Escríbela lo mejor que sepas; tienes aún muchos días de tiempo.


  —¿Cuántos?


  —Tenemos ahora que atravesar un mar peligroso; pero en cuanto sea posible navegaremos de noche. Si el viento sigue siendo favorable, estaremos dentro de cuatro días en Yidda. Desde allí hasta el litoral de Sahna, donde esconderé mi buque, hay igual distancia; por lo cual tienes una semana entera de plazo para pensar en lo que has de escribir; y tan pronto como lleguemos a Sahna enviaré los mensajeros.


  —Escribiré la carta.


  —¿Me prometes no intentar la fuga?


  —No puedo prometerlo.


  Me miró fijamente a la cara largo rato y al fin exclamó:


  —¡Allah akbar, Dios es grande! No habría creído que entre cristianos hubiera gente tan leal. ¿Es decir que intentarás escaparte?


  —Aprovecharé cualquier ocasión para hacerlo.


  —Entonces no quiero esgrimir más contigo. Podrías degollarme y echarte luego al agua para salvarte nadando. ¿Sabes nadar?


  —Sí.


  —Te advierto que aquí, en estas aguas, hay muchos peces que te despedazarían.


  —Lo sé.


  —Te haré custodiar muy estrechamente. Este hombre que ves aquí estará siempre al lado tuyo. Tú le ofendiste, y él no te perderá de vista hasta que estés libre o muerto.


  —¿Qué le sucedería a mi criado en cualquiera de esos casos?


  —A él nada le pasaría. En verdad, ha cometido un gran delito al entrar como criado al servicio de un infiel; pero no es ni turco ni yaur, y recibirá la libertad contigo o después de tu muerte. Ahora puedes quedarte sobre cubierta; pero tan pronto como tu guardián te lo ordene, irás abajo, donde estarás encerrado en una cámara.


  Luego me dejó.


  Yo me dirigí primeramente a proa, me paseé luego a lo largo de la cubierta, y cuando estuve cansado me eché sobre una manta. El árabe, mi centinela, no me dejaba un instante, y me seguía, guardando siempre una distancia de cinco o seis pasos.


  Esto era tan superfluo como desagradable. Nadie sino él parecía cuidarse de mi persona y nadie me decía una palabra. Me servían en silencio agua, alcuzcuz y dátiles. Tan pronto como un buque cualquiera hacía rumbo hacia nosotros tenía que descender a la cámara, a cuya puerta se apostaba mi guardián hasta que el buque se había alejado. Por la noche bajaba a la cámara y se echaban los cerrojos.


  Capítulo 4


  En libertad


  En estas circunstancias pasaron tres días. A mí me preocupaba, más que mi situación, el estado de Halef; pero todas mis tentativas de ir a verle fueron inútiles. Naturalmente, estaba bajo cubierta, lo mismo que yo, y cualquier intento de comunicarme con él a espaldas de mi guardián no nos habría reportado a los dos otra cosa que perjuicios.


  Estábamos, sobre poco más o menos —pues habíamos hecho un viaje rápido y feliz—, en la región comprendida entre Febel Eyub y Febel Kelaya, desde donde la costa, hasta Yidda, se iba mostrando cada vez más baja y llana. Era la hora del ocaso. Hacia el Norte, cosa rara en aquellas regiones, había en el cielo una nube pequeña, tenue como un velo, que Abú-Seif observaba con el mayor recelo. La noche entró y yo tuve que bajar a la cámara. El calor era allí más sofocante que de costumbre y este ardor aumentaba por instantes. Llegó la media noche sin que yo hubiera logrado pegar los ojos. Se oía a gran distancia un rumor sordo de truenos, que fueron acercándose a gran velocidad, y al fin envolvieron nuestro buque. Sentí cómo se hundía la proa en las olas, cómo se levantaba nuevamente y cómo se lanzaba otra vez adelante con redoblada velocidad. Todas las tablas del barco gemían; la base de los mástiles crujía en su asiento, y sobre cubierta corría la tripulación de un lado a otro entre angustiosos gritos, lamentos y oraciones.


  Todo lo dominaba la voz de mando, vibrante y tranquila, del capitán. Era necesario que éste conservase la serenidad. Según mis cálculos, estábamos a la altura de Rabbegh, llamada Rabr por los árabes, y desde allí hacia el Sur hay una infinidad de escollos y bancos de coral que hacen peligrosa la navegación, aun de día. Allí está también la isla de Ghaut, y entre ella y Ras Haliba sobresalen dos escollos de coral, cuyo paso a la luz del sol y con buen tiempo ofrece las mayores dificultades, por lo cual, antes de intentarlo, los navegantes árabes se preparan con oraciones. Este lugar se llama Om-El-Hablein, esto es «lugar de las dos cuerdas», lo cual da a entender de qué medios se valían antes para evitar el peligro de aquel mal paso.


  Hacia aquel canal nos empujaba la tormenta con furiosa velocidad. Tomar tierra antes era imposible.


  Me había levantado de mi lecho, por más que si el barco se hubiera estrellado contra una roca yo no tenía salvación, pues mi cámara estaba cerrada.


  De pronto, en medio del fragor de la tormenta, me pareció oír ruido delante de mi puerta. Me acerqué a ella, me puse a escuchar, y vi que no me había engañado: alguien descorrió los cerrojos y la puerta se abrió.


  —¡Sidi!


  —¿Quién va?


  —¡Hamdulillah, alabado sea Dios, que me ha permitido llegar donde yo quería! ¿No conoces la voz de tu fiel Halef?


  —¿Halef? ¡Imposible! ¡No puede ser, no es cierto!


  —¿Por qué?


  —Porque está herido y tiene una pierna rota.


  —Sí; herido estoy, de una bala en el brazo, pero muy ligeramente. La pierna no está rota.


  —¿Entonces Abú-Seif me ha engañado?


  —No es eso, sino que yo le he engañado a él. Tenía que fingir, para poder ayudar a mi buen sidi. He pasado tres días con la pierna entre tablillas, tumbado en una bodega, y por la noche me las quitaba y salía arrastrándome en busca de noticias.


  —Nunca olvidaré tu proceder, mi bravo Halef.


  —He averiguado muchas cosas.


  —¿Cuáles?


  —Abú-Seif desembarcará a alguna distancia de Yidda para ir en peregrinación a la Meca y orar allí por la libertad de su hermano. Muchos de los suyos le acompañarán.


  —Tal vez entonces nos sea posible escaparnos.


  —Veremos. Ello ocurrirá mañana. Tus armas están en la cámara de Abú-Seif.


  —¿Volverás mañana si esta noche no hemos muerto?


  —Volveré, sidi.


  —Pero corres peligro, Halef.


  —Hoy está tan oscuro que no pueden verme, y además no se fijan en mí ni tienen tiempo para hacerlo. Pero mañana ayudará Alá.


  —¿Te duele la herida?


  —No.


  —¿Qué ha sido del sambuk? Porque yo me desmayé y no supe más.


  —Robaron todo el dinero que está ahora en la Oda[27] del capitán y ataron a la tripulación. Solamente a nosotros nos cogieron prisioneros, con la idea de que tú libres al hermano de Abú-Seif.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Porque he escuchado sus conversaciones.


  —¿Y de dónde salió este buque aquella noche?


  —Estaba anclado entre los escollos y nos esperaba. ¡Jayirolá, buenas noches, sidi!


  —¡Buenas noches!


  Salió de la cámara, echó el cerrojo y atravesó los barrotes.


  La visita me había hecho olvidar del todo el huracán, que pasó con la misma velocidad con que había venido; y aunque el mar estaba todavía alborotado, como pude observar por los cabeceos del buque, sospechaba que el cielo se había aclarado, lo cual disminuiría notablemente el peligro de un naufragio. Me acosté entonces y me dormí profundamente.


  Al despertar, el buque había anclado, mi puerta estaba abierta y fuera se hallaba mi guardián.


  —¿Quieres salir? —me preguntó.


  —Sí.


  —No puedes quedarte arriba más que hasta la deghri[28].


  Subí al puente y no encontré rastro alguno de la tormenta. El buque estaba anclado en una cala angosta, abierta en una bahía. Las velas se habían arriado y el aparejo movible se había puesto a un lado de la cubierta, de modo que la embarcación no pudiera ser vista ni desde el mar ni desde la tierra, no obstante ser ésta desierta y despoblada.


  Estuve hasta el mediodía sin observar nada insólito. Luego Abú-Seif ordenó que fuera a verle. No se hallaba sobre cubierta, sino en su cámara, en la cual vi colgadas todas mis armas. También estaba allí mi cartuchera, y además vi en el suelo varios grandes kechikises[29] que seguramente contenían pólvora. Un sandik, o sea una caja en forma de armario, estaba abierto, pero Abú-Seif lo cerró en cuanto yo entré. Sin embargo, había yo tenido tiempo de observar que contenía pesados ketchuval[30] en los que se encontraba seguramente el dinero robado al sambuk.


  —Nemche, tengo que hablar unas palabras contigo.


  —Tú dirás.


  —¿Te niegas aún a prometerme que no intentarás escaparte?


  —No quiero mentir, y por eso te digo honradamente que huiré tan pronto como se me presente la ocasión.


  —No se te presentará ninguna; pero me obligas a proceder contigo más severamente de lo que yo quisiera. Voy a ausentarme por dos días, en los cuales no podrás salir de tu cámara, y además te atarán las manos.


  —Eso es muy duro.


  —Sí, pero es tuya la culpa. Y ten en cuenta que daré orden de que te maten tan pronto como intentes desatar tus ligaduras. Si fueras creyente, te ofrecería mi amistad; pero eres yaur y a pesar de eso no te odio ni te desprecio. Yo habría dado fe a tus promesas; pero como no quieres hacerlas, sufrirás las consecuencias. Vete ahora abajo.


  Fui conducido a mi cámara y allí me encerraron. Era un gran tormento para mí tener que estar atado y encerrado con el sofocante calor que hacía; pero me conformé, aunque a mi guardián le pareció poco todo ello y satisfizo su rencor no llevándome comida ni bebida. Yo aguardaba a Halef con una tensión de espíritu que pocas veces había experimentado, y empeoraba mi situación la circunstancia de hallarme a oscuras. Había oído rezar El Asr, El Mogreb y El Achia; luego pasó mucho tiempo, mucho, y debía de ser bastante más de media noche cuando finalmente percibí fuera, junto a mi puerta, un leve ruido.


  Escuché con afán, pero no pude oír nada más. Me estaba prohibido hablar, y además tal vez aquel ruido no fuera más que el correr de una rata.


  Pasó un rato sin que se sintiera nada; luego oí pasos que se acercaban, a los cuales siguió el susurro particular que se produce al extender en el suelo un tapiz o una manta. ¿Qué significaba aquello? Seguramente mi guardián se había propuesto pasar el resto de la noche junto a mi puerta. Perdía, pues, todas las esperanzas, pues si Halef intentaba acercarse, entonces… Pero, ¡Dios mío! ¿Qué iba a ocurrir? Agucé todos mis sentidos y noté que el cerrojo de madera se descorría muy despacio. Algunos instantes después oí un fuerte golpe, un ruido semejante al que produciría alguien que intentara levantarse y no pudiera, un gemido ahogado, y luego, a media voz, las siguientes palabras:


  —¡Sidi, ven; aquí lo tengo!


  Era Halef.


  —¿A quién? —le pregunté.


  —A tu centinela.


  —No puedo ayudarte; tengo atadas las manos.


  —¿Estás también sujeto a la pared?


  —No; puedo andar.


  —Ven, pues; la puerta está abierta.


  Al salir vi que el árabe tendido en el suelo hacía esfuerzos desesperados. Halef, arrodillado a su lado, le tenía con ambas manos agarrotado el cuello.


  —Palpa su cinturón, a ver si le encuentras algún cuchillo.


  —Uno lleva; aguarda.


  Se lo saqué con mis manos, que estaban atadas solamente por las muñecas; cogí el mango con los dientes y aserrándolas con él corté mis ligaduras.


  —¿Va bien, sidi?


  —Sí; ahora tengo libres las manos. Gracias a Dios todavía no ha muerto.


  —Se lo tendrá bien merecido.


  —Sin embargo, no deseo que muera. Le pondremos una mordaza y le meteremos en la cámara.


  —Gruñirá por las narices y nos descubrirá.


  —Deshazle la tela del turbante y envuélvesela por la cara. Déjasela ahora un poco floja para que pueda respirar… así. Con su mismo cinturón le ataremos las manos y los pies… Suéltale la garganta y cógele de las piernas… así; listos. ¡Ahora, adentro con él!


  Respiré profundamente cuando hube cerrado la puerta, dejando dentro a mi centinela, y me encontré en la escalera con Halef.


  —¿Qué hacemos ahora, sidi? —me preguntó éste.


  —¿Cómo te has arreglado para venir?


  —¡Oh, muy fácilmente! Me he arrastrado silenciosamente fuera del cuarto, he subido y he acechado luego.


  —¡Si te hubieran descubierto!


  —No me custodiaban, porque pensaban que no podía moverme. He oído que el Padre del Sable se ha ido con doce de sus hombres a Yidda. Se ha llevado mucho dinero para entregárselo al gran jerife de la Meca. Después he supuesto que el árabe que te guardaba debía de dormir junto a la puerta de tu encierro. Te odia y hace mucho tiempo que te habría matado, si no temiera a Abú-Seif. Si quería venir en tu busca tenía que encontrarte antes a él, y así he llegado hasta el puente, arrastrándome sin que me observaran, como me enseñaste tú en el desierto. Apenas había llegado, ha aparecido también él.


  —¡Ah, entonces eras tú! Te había oído.


  —Cuando se ha recostado, me he echado sobre él y le he agarrado por la garganta. Lo demás lo sabes tú, sidi.


  —¡Gracias, Halef! ¿Cómo estaba la cosa arriba?


  —Muy bien. Al deslizarme por la cubierta he visto que estaban disponiéndose a fumar su afiyón[31]. Como su jefe está de excursión se han atrevido a hacerlo.


  —Entonces tómale a éste las armas, que son mejores que las que tenías antes, y ven conmigo: yo voy delante.


  Mientras trepábamos escalera arriba, no pude menos de reír al pensar que Abú-Seif llevaba al gran jerife un regalo, que consistía en parte de lo que le había robado.


  Al sacar la cabeza por la escotilla percibí el peculiar olor que impregna las tabernas donde se fuma opio. Los tripulantes todos estaban sin movimiento, tendidos sobre el puente. No se podía saber si dormían o si aguardaban en completa inmovilidad el efecto enervador de la droga. Por fortuna, el trecho que nos separaba del camarote del capitán estaba libre. Nos arrastramos como culebras en aquella dirección y llegamos sin novedad a la puerta, la cual, gracias a la negligencia oriental, no tenía cerradura. Sus goznes no podían rechinar porque consistían sencillamente en tiras de cuero clavadas arriba y abajo y en el marco.


  Abrí solamente lo necesario para colarnos dentro, y en seguida cerré otra vez. Entonces me sentí tan libre y seguro como si me hubiera encontrado en mi casa, y en mi cuarto. Allí estaban mis armas, y a cinco pasos la borda del buque, desde la cual de un salto podía llegar a tierra. Recuperé mi reloj, mi brújula y mi dinero.


  —¿Tengo que llevarme algo? —me preguntó Halef.


  —Una de las mantas que están ahí, en el rincón. Yo me llevaré otra, porque las necesitamos.


  —¿Y nada más?


  —Nada más.


  —Es que yo he oído decir que hay aquí mucho dinero.


  —Sí, allí en el sandik, pero lo dejaremos, pues no nos pertenece.


  —¿Cómo, sidi? ¿No quieres llevarte dinero? ¿Quieres dejar a estos ladrones lo que a mí me es tan necesario?


  —¿Quieres ser ladrón como ellos?


  —¿Yo? ¿Halef Omar Ben Hachi Abul Abbás Ibn Hachi Davud al Gossarah ladrón? ¡Sidi si me lo dijera otro! ¿No me has ordenado tú mismo allí abajo, en la cámara, que le quitara a aquel hombre las armas? ¿No me has ordenado tomar esta manta?


  —Eso no es ningún robo. Estos ladrones nos han quitado nuestras mantas y nuestras armas y por lo tanto tenemos derecho a indemnizarnos. Pero nuestro dinero lo tenemos aún.


  —No, sidi; el mío se lo han llevado.


  —¿Tenías mucho?


  —¿No me habías dado cada quincena tres thaler de María Teresa? Yo los conservaba todos y ahora no los tengo; y yo he de tomar lo que me pertenece.


  Se acercó al armario. ¿Debía yo impedirlo? Mirada la cosa rectamente tenía razón Halef. Nos encontrábamos en circunstancias en que nos era preciso tomarnos nosotros la justicia por nuestra mano, y defender nuestro derecho. ¿Ante quién debíamos acusar a Abú-Seif para que nos devolviera el dinero? Y tenía que ahorrar luego demasiado si quería pagar a mi criado de mi propio bolsillo lo que le habían robado aquellos piratas, y una disputa con Halef acerca de esto nos habría hecho perder mucho tiempo, exponiéndonos a un gran peligro. Me contenté, pues, con alegar un pretexto:


  —El sandik estará cerrado.


  Halef se acercó al armario, lo examinó y dijo luego:


  —Sí; tiene cerradura y falta la llave; pero no importa; yo lo abriré.


  —No, eso no. Si haces saltar la cerradura, dará un crujido que nos descubrirá.


  —Tienes razón, sidi; pero yo me quedaré sin mis thaler. Ven, salgamos.


  El tono con que pronunció estas palabras me dio lástima, y sentí que tuviera que renunciar a su indemnización. Ningún otro árabe lo habría hecho. Esto me obligó a hacerle una promesa.


  —¡Halef, tendrás otra vez esos thaler: te los daré yo!


  —¿De veras, sidi?


  —De veras.


  —Vamos, pues.


  Salimos del camarote y llegamos felizmente a la borda del buque. La distancia a que éste se hallaba de la orilla era mayor de lo que habíamos calculado a la luz de las estrellas.


  —¿Podrás saltar, Halef? —le pregunté en voz baja.


  Yo sabía que era buen saltarín; pero entonces no podíamos tomar impulso.


  —¡Míralo, sidi!


  Se puso en pie sobre la borda y en un segundo estuvo en la orilla. Yo le seguí al momento.


  —¡Hamdulillah, gracias a Dios! Estamos libres. Y ahora ¿qué hacemos? —me preguntó Halef.


  —Vámonos a Yidda.


  —¿Conoces el camino?


  —No.


  —¿Acaso tienes una harita[32] que te lo enseñe?


  —Tampoco; pero no hemos de hacer más que dirigirnos al Sur. Abú-Seif debe de viajar a pie. Esa es señal cierta de que la ciudad no está muy lejos de aquí. Ante todo, veamos nuestras armas.


  Nos metimos en una mata de euforbios, que nos ocultaba perfectamente, pues no eran de especie árabe, pequeños y raquíticos, sino de la especie alta, del Este de la India. Mis armas estaban cargadas; seguramente no habían sabido abrir el revólver ni el rifle Henry y les había admirado mucho el pesado mataosos. El árabe está hecho a su espingarda larga y ligera, y hay todavía tribus enteras armadas con escopetas de las más antiguas, de construcción extraña.


  Una vez convencidos de que nuestra fuga no había sido notada aún, emprendimos un camino enteramente desconocido para los dos. Teníamos que seguir la costa hasta donde fuera posible, y como la costa tenía infinidad de senos, que nos era menester rodear, avanzábamos muy despacio. Además, el suelo, no obstante la proximidad del mar, estaba muy poblado de coloquíntidas y áloes, que hacían extraordinariamente difícil el camino. Finalmente, amaneció el día y la marcha se hizo más fácil y rápida. Desde lejos se podía observar y distinguir qué camino se debía tomar para cortar una curva de la costa; y serían quizá las ocho de la mañana cuando divisamos el minareh[33] de una ciudad, rodeada por una muralla alta y bastante bien conservada.


  —¿Preguntaremos si eso es Yidda? —me dijo Halef.


  Hacía ya una hora que encontrábamos a alguno que otro árabe, sin cruzar palabra con ellos.


  —No; seguramente lo es.


  —¿Y qué haremos en la ciudad?


  —Primero la visitaré.


  —Y yo también. ¿No sabes que en Yidda está enterrada Eva, la madre de todos los vivientes?


  —Sí lo sé.


  —Cuando Adán la hubo enterrado, la lloró por espacio de cuarenta días y cuarenta noches; después se fue a Selam-Dib, donde murió, y allí está enterrado. Es una isla que únicamente los fieles conocen.


  —Te equivocas, Halef. A esa isla la llaman sus habitantes Sinhala Dvipa, que significa isla del león. Pertenece a los cristianos, los ingleses, y yo mismo he estado dos veces en ella.


  Me contempló admirado.


  —¡Pero si todos nuestros talebs[34] dicen que los infieles que pisan esa isla caen muertos!


  —¿Estoy muerto yo?


  —No; pero tú eres un predilecto de Alá, aunque no tengas la fe verdadera.


  —Te daré otra prueba. ¿No es cierto que todos los infieles que pisan las ciudades santas de la Meca y Medina deben morir?


  —Sí.


  —Y, sin embargo, hay cristianos que han estado en ellas.


  —¿Es cierto?


  —Sí. Han hecho lo mismo que si fueran musulmanes.


  —Entonces debían de conocer nuestra lengua y nuestras costumbres.


  —¡Claro está!


  Me miró angustiosamente, como si quisiera investigar en mi rostro mis pensamientos.


  —Sidi, tú también las conoces. ¿Piensas ir a la Meca?


  —¿Me llevarías contigo?


  —Eso no, sidi, pues ardería luego en el más profundo Gehena.


  —¿Me descubrirías si me vieses allí?


  —¡Effendi, no me aflijas! ¡Yo tendría que delatarte, y sin embargo no podría hacerlo! ¡No viviría ya más!


  Vi claramente que era ésta una convicción profunda; habría sido una crueldad mía probarle más y tenerle angustiado más tiempo.


  —Halef, ¿me quieres?


  —Más que a mí mismo, créeme.


  —Lo creo. ¿Cuánto tiempo viajarás todavía conmigo?


  —Tanto como tú quieras. Iré contigo hasta donde alcance la tierra, aunque seas cristiano. Pero yo sé que vendrás a la verdadera fe, pues te convertiré, quieras que no.


  —Eso puede decirlo solamente un hachi.


  —¡Oh, sidi, ahora lo seré de veras! Ahí está Yidda, donde visitaré la tumba de Eva; luego iré a la Meca, me detendré en Arasah, me haré afeitar en Minah y seguiré todos los santos usos. ¿Me aguardarás hasta entonces en Yidda?


  —¿Cuánto tiempo piensas estar en la Meca?


  —Siete días.


  —Me encontrarás otra vez en Yidda. Pero ¿será tu hach valedero no siendo este el mes de la peregrinación?


  —Sí lo será. Mira, aquí está la puerta de la ciudad. ¿Cómo se llamará?


  —Esta es la puerta del Norte, o sea Bab-el-Medina. ¿Cumplirás un ruego mío?


  —Sí, pues yo sé que no exigirás lo que no pueda yo hacer.


  —No digas a nadie que yo soy cristiano.


  —Obedeceré.


  —Tienes que obrar como si yo fuera musulmán.


  —Sí; pero ¿cumplirás tú también un ruego mío?


  —¿Cuál?


  —Necesito comprar en la Meca el Azz-kumach[35] y hacer muchos regalos y limosnas…


  —No te dé cuidado; hoy mismo tendrás tus thaler.


  —No pueden servirme, porque están acuñados en tierra de infieles.


  —Entonces te daré la misma suma en piastras.


  —¿Tienes piastras?


  —Todavía no; pero me las procuraré en casa de un sarraf[36].


  —¡Gracias, sidi! ¿Tendré bastante para ir también a Medina?


  —Si eres económico, sí. Además, el viaje hasta allí no te costará nada.


  —¿Por qué?


  —Porque iré contigo.


  —¿A Medina, sidi? —preguntó algo pensativo.


  —Sí. ¿Está prohibido?


  —El camino hasta allí es libre; pero no puedes entrar en la ciudad.


  —¿Y si te esperara en Yambo?


  —¡Eso me alegraría mucho, sidi! ¡Eso está muy bien!


  —Entonces estamos de acuerdo.


  —¿Adónde irás después?


  —En primer lugar a Medain-Saliha.


  —¡Effendi, entonces morirás! ¿No sabes que esa ciudad es la ciudad de los espíritus, que no toleran que ningún mortal entre en ella?


  —Tendrán que tolerarme. Es un lugar lleno de secretos; se cuentan cosas extraordinarias de él y por eso tengo que verlo.


  —No podrás verlo, pues los espíritus te lo impedirán; pero yo no te abandonaré, y moriré contigo. Entonces seré un verdadero hachi para quien estarán abiertas las puertas del cielo. ¿Y adónde irás después?


  —Al Sinaí, Jerusalén y Estambul, o a Basora y Bagdad.


  —¿Y me llevarás contigo?


  —Sí.


  Capítulo 5


  Otro encuentro


  Habíamos llegado a la puerta de la ciudad. Fuera de la muralla había allí chozas de paja u hojas de palmera, en las cuales habitaban pobres hadhesí[37] o vendedores de verduras y leñadores más pobres aún. Un hombrecillo andrajoso me gritó:


  —¿Taibihn, effendi, saiak, keifjelak?[38]


  Me detuve. En Oriente tiene uno que detenerse siempre para contestar a los saludos.


  —Gracias. Estoy bien, me va bien y mi salud es excelente; pero ¿cómo te va a ti, hijo de valeroso padre, y cómo van los negocios, oh miembro de la tribu más piadosa del Islam?


  Usé estas palabras, porque vi que llevaba el m’echaleeh. Yidda era considerada como una de las ciudades santas, aunque desde algún tiempo se permitía la entrada en ella a los cristianos, y los habitantes de esas ciudades santas tienen la prerrogativa de llevar su señal. Cuatro días después del nacimiento se le hacen al recién nacido tres cortes en cada mejilla y tres en las sienes, cuyas cicatrices quedan para toda la vida: en eso consiste el m’echaleeh.


  —Tus palabras son zaharri[39], que huelen como las benaht el yennet[40] —contestó el hombrecillo—. También a mí me va bien, y estoy contento de mis negocios. A ti te serían útiles.


  —¿Qué comercio es el tuyo? —le pregunté.


  —Tengo tres caballerías. Mis hijos son hamahri[41] y yo los ayudo.


  —¿Los tienes en tu casa?


  —Sí, sidi. ¿Quieres que te traiga aquí dos borricos?


  —¿Qué pides por ellos?


  —¿Adónde quieres ir?


  —Soy forastero y quiero buscar albergue.


  Me echó una mirada investigadora. Forastero y a pie, era cosa bien extraña.


  —Sidi —me dijo—: ¿quieres ir adonde guié a tus hermanos?


  —¿Qué hermanos?


  —Ayer, a la hora del Mogreb llegaron trece hombres a pie, como tú, y los conduje al gran jan.


  Indudablemente se trataba de Abú-Seif y los suyos.


  —No eran hermanos míos. No quiero hospedarme ni en el jan ni en ningún fundu[42], sino en una casa particular.


  —¡Ama di bajt![43] Yo sé una casa donde puedes encontrar una habitación digna de un príncipe.


  —¿Qué pides por llevarnos allá en tus asnos?


  —Dos piastras.


  Era, poco más o menos, veinte céntimos por persona.


  —Ve por los borricos.


  Se alejó gravemente y sacó de un cercado dos asnos, tan pequeños que casi podían pasar por debajo de mis piernas.


  —¿Podrán llevarnos? —le pregunté.


  —Sidi, uno solo de ellos podría llevarnos a los tres.


  Esto era algo exagerado; pero la verdad es que el que me tocó a mí no dio la menor señal de que mi peso le fuera excesivo; antes al contrario, emprendió un trote muy ligero tan pronto como me hube montado en él, y se paró en el mismo arco que formaba la puerta de la ciudad.


  —¡Tut! —gritó una voz tartajosa desde un lado de la puerta—. ¡Tut, vermya-its akche![44]


  En el muro medio derruido, a mano derecha, se abría un agujero cuadrilátero, por el cual asomaba una cabeza; la cara de aquella cabeza ostentaba unos enormes anteojos, en los cuales sólo había un cristal. Debajo de estos anteojos se distinguía una nariz gigante, y algo más abajo, proporcionada con la nariz, una gran abertura, de la cual habían salido aquellas palabras.


  —¿Quién es ése? —pregunté a nuestro guía.


  —El Kayal El Bab, el hombre de la puerta, el portero, que cobra la contribución para el Gran Señor.


  Guié al borrico hasta el agujero y para divertirme un poco saqué el pase.


  —¿Qué quieres?


  —Dinero.


  —Toma.


  Le puse el mehir o sello de lacre del Gran Señor delante del ojo que no estaba protegido por el cristal.


  —¡Lutf, yenabín![45]


  La abertura de debajo de la nariz se cerró, desapareció la cara y al momento vi hacia un lado una figura flaca, que saltaba por cima de las piedras de la muralla. Llevaba gastado uniforme de genízaro, es decir, pantalones azules, medias rojas, chaqueta verde, y en la cabeza una gorra blanca terminada en una especie de bolsa colgante. Era el bravo Kayal El Bab.


  —¿Por qué se escapa? —pregunté al guía.


  —Tienes un bu-dieruldú y no necesitas pagar el portazgo. De modo que te ha ofendido y teme tu venganza.


  Seguimos adelante, y al cabo de cinco minutos llegarnos a la puerta de una casa que tenía, cosa rarísima en tierras mahometanas, cuatro grandes ventanas enrejadas, que daban a la calle.


  —Ésta es.


  —¿Quién es el dueño?


  —El yevahirchi[46] Tamaru. Me tiene encargado que le traiga huéspedes.


  —¿Estará en casa?


  —Sí.


  —Entonces puedes marcharte. Toma, además, un bakchich.


  Con muchas palabras de gratitud, el borriquero se montó a mujeriegas en una de sus bestias y se alejó.


  Entré con Halef en la casa y fuimos conducidos por un negro al jardín, en el cual se encontraba el amo. Expuse a éste mi deseo, y me acompañó a ver algunas habitaciones. Alquilé dos por una semana y tuve que pagar por ello dos talaríes, lo que se consideraba allí como un precio elevado. En cambio, no me molestaron con preguntas, y di el nombre con que Halef me había bautizado.


  Aproveché la tarde para recorrer la ciudad.


  Yidda es muy bonita, y me pareció que su nombre —Yidda quiere decir «rica»— no lo llevaba sin razón. En tres de sus lados está protegida por una muralla alta y gruesa, con torres y cercada por un foso profundo. Por el lado del mar la protegen un fuerte y varias baterías. Sus murallas tienen tres puertas: Bab el Medina, Bab el Ysmen y Bab el Meca, que es la más hermosa, con dos torres de caladas almenas. La ciudad forma dos declives: una nisf[47] hacia Siria y la otra hacia el Ysmen; tiene calles bastante anchas y no muy descuidadas, y varias y hermosas plazas. En ellas choca la multitud de casas con ventanas al exterior. Las casas, en su mayor número, son de varios pisos, de buena construcción y con lindas puertas en arco, balcones y azoteas.


  El bazar atraviesa en toda su longitud la ciudad, paralelo al mar, y en él convergen muchas calles. Se ven allí árabes y beduinos, falatah, comerciantes de Basora, Bagdad, Mascate y Mekala, egipcios, nubios, abisinios, turcos, sirios, griegos, tunecinos, tripolitanos, indios, judíos, malayos, todos con su propio traje nacional, e incluso puede encontrarse alguna vez tal cual cristiano. Traspuesta la muralla, empieza en seguida, como en casi todas las ciudades de Arabia, el Desierto, y allí se encuentran las chozas de la gente que no halla sitio en la ciudad misma.


  No lejos del barrio en que está la puerta de Bab el Medina, se extiende el cementerio, en el cual se enseña el sepulcro de nuestra primera madre, de unos sesenta metros de largo, y en cuyo centro se levanta una pequeña mezquita.


  No es extraño que en Yidda abunden los mendigos, cuyo mayor número proviene de la India. Los peregrinos pobres de otros países buscan trabajo con objeto de ganar el dinero necesario para el regreso a su tierra; pero los indios son demasiado gandules para que intenten imitarlos.


  Desde el cementerio fui al puerto y caminé lentamente por la orilla. Pensaba en la posibilidad de ver la Meca, y no me daba cuenta de que cada vez estaba el sitio más solitario, cuando de pronto —¿no me engañaban los oídos?— llegó hasta mí, desde el mar, una voz que cantaba en alemán:


  
    A casa del cordelero


    voy a comprar una cuerda;


    ato a la espalda a mi moza


    y corro mundo con ella.

  


  ¡Una canción de la patria, allí, en Yidda! Miré a mi alrededor y vi una barca en la cual había dos hombres. Uno de ellos era indígena. El color de su cara y su vestido eran los de un hadharemieh; seguramente era el dueño de la embarcación. El otro estaba en pie y presentaba un aspecto muy raro. Gastaba turbante azul, rojos bombachos turcos, y sobre éstos un gabán europeo de corte algo antiguo; tenía un pañuelo amarillo de seda, enlazado al cuello, a cada lado del cual salían dos enormes puntas de un cuello de pajarita. Alrededor de su voluminosa cintura llevaba ceñido un chafarote, arma cuya vaina era tan ancha que hacía sospechar si llevaba tres sables en ella.


  Este era el cantor. Al notar que yo me había quedado parado de sorpresa, debió de pensar que había topado con un beduino aficionado al canto, pues se puso la mano izquierda a modo de tornavoz, se volvió hacia mí y cantó esta copla:


  
    A mí los turcos y rusos


    me tienen muy sin cuidado,


    si entre Margarita y yo


    la guerra no se ha entablado.

  


  Tuve una alegría mucho mayor que la que experimenté cuando Hamsad al Yerbaia, el de Jütterburg, me sorprendió con su canto en mi casa del Nilo. También yo me puse la mano junto a la boca y grité:


  —¡Tirki chaghyr durmak![48]


  Si me entendió no lo supe entonces, pero volvió a cantar:


  
    Entre mi sitio y el tuyo


    hay una calle muy ancha;


    mozo, si no te interesa,


    no debes atravesarla.

  


  Entonces me pareció oportuno hacer yo también el juglar y canté:


  
    Entre mi sitio y el tuyo


    es la calle muy estrecha;


    mozo, si me necesitas,


    haz que remen y atraviésala.

  


  El hombre lanzó un grito de júbilo; se quitó el turbante de la cabeza, sacó el chafarote de la vaina, y saludó levantando al aire turbante y sable; luego volvió los dos objetos a su lugar, empuñó el timón y gobernó hacia la orilla.


  Yo había ido a su encuentro. El hombre saltó a tierra, pero se quedó un poco perplejo al observarme de cerca.


  —¿Un turco que sabe alemán? —me preguntó indeciso.


  —No, sino un alemán que ha ensayado un poco el turco —le respondí.


  —¡Entonces es verdad! No quería dar crédito a mis oídos; pero usted parece realmente turco. ¿Me permite usted que le pregunte quién es?


  —Un escritor. ¿Y usted?


  —Un… un… un… ¡hum! violinista, cómico, cocinero de buque, particular, bookkeeper[49], casado, merchant[50], viudo, rentista, y ahora turista de regreso a mi casa.


  Lo fue enumerando todo con tanta franqueza que me fue forzoso echarme a reír.


  —¡Entonces habrá aprendido usted mucho! ¿De modo que se va usted a su tierra?


  —Sí; es decir, a Trieste, si por el camino no me ocurre otra cosa. ¿Y usted?


  —Yo espero volver a mi patria dentro de algunos meses. ¿Qué hace usted en Yidda?


  —Nada. ¿Y usted?


  —Nada. ¿Vamos a ayudarnos mutuamente?


  —¡Claro! Es decir, si usted lo desea…


  —¡No faltaba más! ¿Tiene usted habitación?


  —Sí, desde hace cuatro días.


  —Y yo, aproximadamente desde hace el mismo número de horas.


  —Entonces no está usted definitivamente instalado. ¿Me permite usted que le invite a mi casa?


  —De buen grado. ¿Para cuándo?


  —Para ahora mismo. ¡Venga usted; no está lejos!


  Echó mano al bolsillo y pagó al barquero; luego nos fuimos a pie al muelle. Por el camino cambiamos únicamente algunas observaciones de carácter general, hasta que llegamos a una casa de un solo piso, en la cual entró. El zaguán estaba dividido en dos mitades. Mi hombre abrió la puerta de la derecha y entramos en un cuarto pequeño, cuyo único mueble consistía en una sola tarima de madera sobre la cual se veía extendida una larga estera.


  —Esta es mi habitación. Bien venido; tome usted asiento.


  Nos estrechamos nuevamente las manos y yo me senté en el suelo, mientras él entraba en un cuarto de al lado y abría un gran cofre.


  —A un huésped como usted no puedo ocultarle mi opulencia —exclamó—. ¡Vea usted lo que le ofrezco!


  Sin duda eran muestras de gran opulencia las que me enseñaba.


  —Aquí hay un puchero con rajas de manzana que cocí ayer en el hornillo del café. Es lo mejor que puede comerse con el calor que se siente aquí. Vea usted: dos buñuelos, uno para cada uno. Este pedazo de pan inglés, de trigo. Duro está, pero todavía puede pasar, sobre todo teniendo buenos dientes como veo que tiene usted. Además, este medio salchichón de Bombay… huele tal vez un poco, pero no importa. En esta botella hay coñac legítimo, añejo; aunque no es vino, siempre será mejor que el agua; no tengo vaso, pero tampoco es necesario. Después, en esta petaca… ¿Toma usted rapé?


  —No.


  —Lo siento. Es magnífico; pero ¿usted fuma?


  —Eso sí, y de buena gana.


  —Aquí hay doce cigarros, que partiremos: once para usted y uno para mí.


  —O al revés.


  —De ninguna manera.


  —Guárdelos usted. ¿Y ahí, en esa lata, qué guarda usted?


  —Adivínelo.


  —Acérquemela usted.


  Me acercó la caja de hojalata y yo la olí.


  —¡Queso!


  —Acertó usted. ¡Lástima que no tengamos mantequilla! Ahora, sírvase usted. Seguramente tendrá usted cuchillo; aquí hay un tenedor.


  Comimos con placer.


  —Yo soy sajón —le dije, al darle mi nombre—. ¿Ha nacido usted en Trieste?


  —Sí; me llamo Martin Albani. Mi padre era de oficio zapatero. Yo quería ser algo mejor, comerciante, por ejemplo; pero me aficioné más al violín que a los números. Tuve después madrastra… y ya sabe usted cómo suele acabar eso. Y quería mucho a mi padre; pero trabé amistad con una compañía de arpistas de Pressnitz y me uní a ella. Fuimos a Venecia, Milán y más adentro aún de Italia, hasta que andando, andando, llegamos a Constantinopla. ¿Conoce usted a esa clase de gente?


  —Ciertamente: viajan muy a menudo por mar.


  —Primeramente toqué con ellos el violín; luego ascendí a cómico; pero, desgraciadamente, la fortuna nos persiguió, y yo me consideré dichoso por haber encontrado colocación en un buque mercante de Brema. A bordo de éste fui más adelante a Londres, donde me embarqué en otro buque inglés y fui a la India. En Bombay enfermé y tuve que ir al hospital. El administrador del establecimiento era hombre activo; pero no una notabilidad en escritura y cálculo, por lo cual me tomó a su servicio en cuanto estuve restablecido. Más tarde fui a parar a casa de un comerciante, como tenedor de libros. El comerciante murió de unas fiebres y yo me casé con su viuda. Vivimos felices y sin hijos hasta que ella murió. Entonces sentí la nostalgia de la patria y vuelvo a ella…


  —¿A casa de su padre?


  —Tampoco vive mi padre; pero, gracias a Dios, no ha sufrido ninguna privación. En cuanto me encontré en buena posición nos carteamos con frecuencia. Ahora he realizado mi negocio, y regreso, sin darme gran prisa, a mi patria.


  Me fue muy simpático aquel hombre, que se mostraba tal cual era. Sin duda no era rico; sólo me producía la impresión de un hombre que posee lo suficiente para vivir y está satisfecho con ello.


  —¿Por qué no se va usted directamente a su país?


  —Tengo que arreglar algunas cuentas en Mascate y Aden.


  —Es decir que ha acabado usted por reconciliarse con los números.


  —Sí, por cierto —dijo riendo—. Pero ahora no tengo negocios que me urjan; soy dueño de mí mismo. ¿Qué le importa a nadie que haya venido a contemplar el Mar Rojo? También lo hace usted.


  —Es cierto. ¿Cuánto tiempo piensa usted permanecer aquí?


  —Hasta que toque en el puerto un buque que me convenga. ¿No ha creído usted encontrar en mí, al oírme cantar, un bávaro o un tirolés?


  —Sí; pero no me considero defraudado; sea como fuere, somos paisanos, y hemos tenido una alegría al habernos encontrado.


  —¿Cuánto tiempo estará usted aquí?


  —No sé; mi criado se va en peregrinación a la Meca; tendré que aguardarle una semana entera.


  —Me alegro; entonces podremos estar mucho tiempo juntos.


  —Participo de su alegría; pero estaremos privados también de vernos durante dos días.


  —¿Cómo es eso?


  —Tengo grandes deseos de ir yo también a la Meca.


  —¿Usted? ¡Creo que a los cristianos les está prohibido!


  —Sin duda; pero, ¿acaso me conocen?


  —Es verdad. ¿Habla usted árabe?


  —Sí; lo necesario para darme a entender.


  —¿Y sabe usted portarse también como peregrino?


  —También, aunque lo cierto es que mi conducta no será exactamente la de un peregrino. Si quisiera seguir todos sus pasos, someterme a las ceremonias prescritas, invocar a Alá y a su Profeta, cometería una gran ofensa contra nuestra santa fe.


  —Pero usted pensaría por dentro lo contrario.


  —Eso no disminuye la falta.


  —¿Puede escatimarse algún sacrificio en aras de la ciencia?


  —No, excepto ésos. Por lo demás, yo no soy hombre de ciencia. Si lograra ir a la Meca, el haberla visitado no me serviría más que para contárselo a mis conocidos. Y pretendo afirmar que se puede visitar la ciudad del Profeta sin renegar de la fe cristiana, aun usando el nombre de peregrino. Y calculo que hay dieciséis horas de camino de aquí a la Meca. Cabalgando puede irse en ocho. Si tuviera un buen bicharihnhedjíd[51] emplearía solamente cuatro. Llego allí, me apeo en cualquier sitio, camino grave y pausadamente por la ciudad y contemplo el santuario; para eso necesito muy pocas horas. Todo el mundo me tomará por musulmán y yo regresaré sano y salvo.


  —Tal como usted lo dice, parece factible; pero, no obstante, es aventurado. Yo he leído que los cristianos sólo pueden acercarse hasta nueve millas de la ciudad.


  —Entonces no podríamos permanecer en Yidda, a no ser que se cuente por millas inglesas. En el camino de aquí a la Meca se encuentran once cafés; yo me atrevo a entrar confiadamente hasta en el noveno, manifestando a todos que soy cristiano. Los tiempos han cambiado mucho, y actualmente sólo está prohibido a los cristianos entrar en la ciudad. Haré la prueba.


  Me había encariñado tanto con la idea, a fuerza de hablar de ella y de rumiarla, que en aquel instante determiné resueltamente ponerla por obra. Me fui a mi hospedaje con este pensamiento, me dormí dándole vueltas, y al despertar volvió a asaltarme. Halef me sirvió el café. Yo había cumplido mi palabra y el día anterior le había dado el dinero prometido.


  —Sidi, ¿me permites que vaya a la Meca? —me preguntó.


  —¿Has visitado todo Yidda?


  —Todavía no; pero pronto estaré listo.


  —¿Cómo viajarás? ¿Con un delil?


  —No; cuesta demasiado. Esperaré a que se junten varios peregrinos y luego viajaré en un camello de alquiler.


  —Puedes partir cuando quieras.


  Los deliles son unos funcionarios que acompañan a los peregrinos y cuidan de que no omitan ningún precepto. Entre los peregrinos se encuentran muchísimas mujeres y muchachas; pero como a las solteras les está prohibida la entrada en los lugares santos, los deliles hacen su negocio, desposando mediante algún dinero a las peregrinas solteras, que buscan en Yidda; las acompañan a la Meca y una vez terminada la peregrinación, les dan carta de divorcio.


  Apenas había salido Halef de mi cuarto, cuando oí una voz fuera de la puerta:


  —¿Está tu amo en casa?


  —Dehm arably[52] —contestó Halef a la pregunta hecha en alemán.


  —¿Arably? No puedo hacerlo, joven; a lo sumo sé hablar un poco de turco. Pero, aguarda: yo mismo me anunciaré, pues tu amo debe de estar detrás de esa puerta.


  Era Albani, quien dejó oír su voz:


  
    ¡Tra taralá laralá!


    Lo que tú quieres yo quiero,


    y pues que lo quieres,


    ábreme, ya que para verte vengo.

  


  Amoldaba a las circunstancias el texto de sus coplas alpinas. Sin duda estaba Halef con la boca abierta, estupefacto, y si yo no contesté fue por él; quería que oyera algo más. Al instante soltó otra copla el triestino:


  
    Soldado soy y me gusta vigilar con atención,


    mas no hacer de centinela


    cuando no es mi obligación.

  


  Al ver que este delicado recuerdo tampoco daba chispa, amenazó:


  
    Como soy mozo y robusto,


    en este instante te digo


    que si no me abres la puerta


    echaré abajo el postigo.

  


  Como a tal punto no debía yo dejarle llegar, fui y abrí la puerta.


  —¡Ja!, ¡ja!, ¡ja! —exclamó él riendo—. ¡Buen remedio ha sido! Empezaba a pensar si habría partido usted ya para la Meca.


  —¡Silencio! Mi criado no debe saber nada de eso.


  —¡Perdón! Adivine usted a qué vengo.


  —¿A tomar desquite de su hospitalidad de ayer? Lo siento mucho, pues en caso necesario puedo procurarle a usted municiones, pero no provisiones, y mucho menos con tan singular menú como el de usted.


  —¡Quia! Pero la verdad es que tengo que hacerle a usted un ruego, o, mejor dicho, una pregunta.


  —¡Diga usted!


  —Ayer hablamos muy poco de usted; pero yo sospecho que es usted buen jinete.


  —En realidad sé montar un poco.


  —¿Sólo a caballo, o también en camello?


  —Me es igual; y en burro también, y a ello me vi forzado ayer, sin ir más lejos.


  —Yo no me he subido nunca basta el lomo de un camello. Muy de mañana he oído decir que en las cercanías hay un deveyi[53], en casa del cual adquiere uno la posibilidad de echárselas de beduino.


  —¡Ah! ¿Quiere usted arriesgarse a dar un paseo?


  —Eso es.


  —Sufrirá usted una especie de mareo.


  —No importa.


  —Contra el cual no hay alivio ni con una dosis de creosota.


  —Ya me lo figuro; pero ¡mire usted que haber viajado por la costa del Mar Rojo y no saber lo que es montar en camello! ¿Me permite usted que le invite a dar un paseo?


  —El tiempo me sobra. ¿Adónde quiere usted ir?


  —El lugar me es igual. Quizá si hiciéramos una excursión alrededor de Yidda…


  —¿Quién se encarga de los camellos, usted o yo?


  —Naturalmente, yo. ¿Quiere usted que venga también su criado?


  —Si usted quiere… En estas tierras no se sabe nunca lo que puede uno hallar, y un criado no está nunca de más.


  —Entonces dígale usted que venga con nosotros.


  —¿Cuándo hemos de encontrarnos?


  —Dentro de una hora.


  —Bien; pero permítame una advertencia. Antes de montar en el camello, examine usted bien la silla y la manta; esa precaución es necesaria, pues de otra manera es fácil trabar conocimiento con esos bachí-bozuks de seis patas, que los orientales designan con el dulce nombre de bit.


  —¿Bit? No soy ninguna lumbrera tocante a lenguas orientales.


  —Me refiero a esos bichitos cuyo nombre casi pronuncian los polluelos con su pío-pío.


  Capítulo 6


  Una amazona


  —¡Ah! ¡Piojos! ¿Tan grave es eso?


  —A veces lo es mucho. En Hungría he oído llamar a esos parásitos, mineros, seguramente porque trabajan de arriba abajo. En las excursiones en camello hay que temer a dos clases de mineros; los de los árabes y los del propio camello. Sólo hay una suerte, y es que los primeros guardan tan afectuosa lealtad a sus señores y dueños, que desdeñan invadir a los yaures. Por eso, lo mejor es que ponga usted sobre los arneses del camello una manta suya, y una vez hecha la excursión, la entrega usted a cualquier pastelero, que, por unos cuantos borbi[54] se la pasará por el horno.


  —No está mal. ¿Llevaremos armas?


  —Naturalmente. Por mi parte me veo forzado a tomar esa precaución, pues a cada momento puedo encontrar enemigos, aquí o en los alrededores.


  —¿Usted?


  —¡Sí, yo! Me encontraba prisionero de un pirata y me escapé ayer de madrugada. Él está camino de la Meca, y no sería extraño que no hubiera salido todavía de Yidda.


  —Eso es asombroso. ¿Era árabe? —dijo mi interlocutor.


  —Sí; y si me encuentro con él y su gente, no doy un ochavo por mi cabeza.


  —¡Y no me dijo usted ayer nada!


  —¿Para qué había de hablar de ello? Se dice y se escribe hoy muy frecuentemente que la vida es cada vez más sosa y que ya no existen aventuras. Hace pocas semanas hablaba yo con un sabio que ha viajado mucho, y afirmaba haber atravesado el mundo antiguo, desde Hammerfest hasta la Ciudad del Cabo y desde Inglaterra al Japón, sin ver ni por asomo eso que llaman aventuras. Yo no le contradije; pero estoy convencido de que ello depende de la personalidad del viajero y de la clase y modo de viajar. Un viaje contratado con una agencia y con billete circular será muy tranquilo, aun cuando se vaya a las Celebes o a la Tierra del Fuego. Yo prefiero el caballo y el camello al correo y al tren; la piragua al vapor, y la carabina al pasaporte bien visado. Viajo más a gusto hacia Timbuctú o Tobolsk que a Niza o Heligoland; no me dejo guiar por ningún intérprete ni por el Baedeker. Para un viaje a Murzuk llevo menos dinero qua el que muchos necesitan para visitar a la imperial Viena, desde Praga, y nunca he tenido que quejarme por falta de aventuras. A quien visita con muchos medios el Atlas o los Estados Unidos, esos mismos medios le sirven de estorbo; pero el que anda con el bolsillo ligero busca la hospitalidad de los beduinos y procura serles útil. Al que en la otra parte del desierto tiene que cazar su comida y luchar con mil peligros, nunca le faltan aventuras. ¿Apostamos a que en nuestro paseo encontraremos una aventura, siquiera sea pequeña? Los héroes de los tiempos antiguos salían en busca de aventuras; los de hoy día viajan a estilo de commis-voyageurs, turistas, veraneantes, bañistas o feriantes; corren sus aventuras bajo un paraguas, en la mesa redonda, al lado de una seudo-pastora suiza, junto a la mesa de juego, o en el skating-ring. ¿Quiere usted apostar?…


  —Me va usted picando la curiosidad —dijo en esto mi paisano, interrumpiéndome.


  —Sí, pero entiéndame usted bien. Quizá llame usted aventura únicamente a encontrarse, por ejemplo, en el Yungel con dos tigres que peleen a vida o muerte. Aventura tan grande como esa llamo yo a encontrar en la linde de un bosque a dos ejércitos de hormigas, cuyo choque no sólo puede compararse con un combate entre godos o hunos en cuanto a valor y esfuerzo, sino que nos ofrece tal ejemplo de espíritu de sacrificio, de disciplina, de cálculo estratégico o táctico y de astucia que es verdaderamente pasmoso. La omnipotencia divina se muestra más patente en esos insectillos que en los dos tigres, que le parecerán a usted más grandes sólo porque los teme. Bueno; vaya usted y contrate los camellos, para que, al llegar la hora del mayor calor, podamos descansar junto a alguna fuente.


  —Me voy; pero deme usted palabra de que habrá aventura.


  —Se la doy a usted: palabra de caballero.


  Y con esto se fue. Le había dado yo mis explicaciones intencionadamente, pues en el primer viaje en camello hay que ir con el espíritu algo dispuesto a lo novelesco.


  Cuando al cabo de tres cuartos de hora entré con Halef en la morada de Albani, hallé a éste como envarado por las armas que se había echado encima.


  —Vamos allá: el deveyi nos aguarda… O quizá quiera usted tomar algo antes —me dijo.


  —No.


  —Entonces llevémonos provisiones. Esta bolsa está llena.


  —¿Quiere usted correr aventuras y se lleva provisiones? Deje usted eso. Si tenemos hambre buscaremos un aduar, donde encontraremos dátiles, harina, agua y quizá hasta un poco de chekir.


  —¿Chekir? ¿Y eso qué es?


  —Tortas de saltamontes machacados.


  —¡Qué asco!


  —No lo crea usted; son excelentes. Para los que comen ostras, caracoles, nidos, ancas de rana y leche averiada, o sea queso con gusanos, no sé por qué no han de ser un manjar exquisito los saltamontes. ¿Sabe usted quién comió durante mucho tiempo saltamontes con miel silvestre?


  —Creo que fue un personaje de la Biblia.


  —Sin duda, y en verdad fue un hombre muy grande y santo. ¿Lleva usted una manta?


  —Aquí está.


  —Bien. ¿Por cuánto tiempo tiene usted alquilados los camellos?


  —Por todo el día.


  —¿Con la compañía del deveyi o alguno de sus criados?


  —Sin compañía.


  —Muy bien. Verdaderamente, en tal caso hay que andar con cautela; pero a pesar de eso nos encontraremos mucho mejor y sin estorbo. ¡Vamos!


  El dueño de los camellos vivía dos casas más abajo de la del triestino. Al entrar vi en seguida que aquel hombre no era árabe, sino turco. En el patio estaban preparados tres camellos tales que daba pena verlos.


  —¿Dónde está el establo?


  —Allí —dijo el camellero señalando a una pared que dividía en dos el patio.


  —Abre la puerta.


  —¿Para qué?


  —Porque quiero ver si tienes otros yemali.


  —Sí los tengo.


  —Enséñamelos.


  El hombre empezó a recelar; pero abrió la puerta y me dejó echar una ojeada al establo. Allí estaban ocho de los mejores camellos de montar. Me acerqué a ellos y los examiné.


  —Deveyi, ¿cuánto te ha pagado este, hazretín[55], por los tres camellos que has ensillado?


  —Cinco zequíes mahbub[56] por los tres.


  —¿Y ese precio nos llevas por estas bestias de carga, con las piernas y los pies llagados? ¡Si se puede ver al través de sus costados! Sus belfos penden como las mangas rotas de tu chaqueta y sus gibas… ¡Ah, deveyi, no tienen gibas! Acaban de llegar de un viaje muy largo; están consumidos y sin fuerzas, y apenas pueden con el peso de la silla. ¡Y qué sillas! Mira, hombre: ¿qué es eso que nada por esa manta? ¡Date prisa y ponnos otros camellos, otras mantas y otras sillas!


  —¿Quién eres tú para darme esas órdenes? —dijo mirándome entre receloso y colérico.


  —¿Yo? ¿Ves este bu-dieruldú del Gran Señor? ¿Tendré que contarle que eres un infame que maltratas a tus pobres bestias hasta matarlas? Pronto, ensilla esos tres heyihn, los dos pardos de la derecha y el gris que está en ese rincón. De lo contrario mi látigo te decidirá.


  Un beduino habría echado mano en seguida a su pistola o su cuchillo; pero aquel hombre era turco, y se apresuró a cumplir mi orden; pronto se hallaron de rodillas delante de nosotros sus tres mejores camellos, con sillas y mantas muy limpias. Me volví a Halef.


  —Ahora enseña a ese sidi cómo ha de montar.


  Lo hizo y yo me acerqué al camello destinado a Albani y le sujeté las dos patas delanteras.


  —Siéntese usted. Tan pronto como esté usted en la silla, se levantará el animal con los remos anteriores, de manera que le echará a usted hacia atrás. Luego se levantará por detrás y le echará a usted hacia adelante. Procure usted salir bien de esas dos sacudidas haciendo movimientos contrarios con su cuerpo.


  —Voy a probarlo.


  Se agarró y montó. En seguida se levantó el animal, a pesar de que yo no había dejado de sujetarle las piernas. El bueno del cantor alpino fue echado hacia atrás, pero no se cayó porque se había agarrado fuertemente; luego se levantó el camello por la grupa y como Albani estaba todavía asido hacia adelante, voló directamente desde la silla por cima de la cabeza del animal, hasta dar con su cuerpo en la arena.


  —¡Caramba, la cosa no es tan fácil! —exclamó levantándose y frotándose el hombro, que había llevado la peor parte en la caída—. Pero yo he de montar. Ponga usted otra vez de rodillas a ese camello.


  —¡Rrree!


  A esta voz volvió a echarse el camello, y la segunda probatura tuvo mejor resultado, aunque el jinete tuvo que soportar dos crueles sacudidas. Todavía hube de re prender al amo de los animales.


  —Deveyi, ¿sabes montar en camello?


  —Sí, señor.


  —¿Y regirlo también?


  —Sí.


  —Pues no lo parece, pues ignoras que es necesario un metrek[57].


  —Perdona, señor.


  Hizo una seña y un criado trajo las varitas. Luego monté yo también.


  Nuestro aspecto era indudablemente muy distinto del que habríamos tenido caso de habernos conformado con los cansadísimos camellos de carga. Las sillas eran muy bonitas, adornadas con madroños y bordados de colores, y las mantas eran tan grandes que cubrían a los camellos casi por completo. Salimos a la calle.


  —¿Adónde vamos? —pregunté a Albani.


  —Lo dejo en manos de usted.


  —Bien. Saldremos por Bab-el-Medina.


  Mi nuevo amigo llamaba demasiado la atención, pues iba vestido con tanta extravagancia como cuando le encontré en el puerto. A causa de ello me metí por varias encrucijadas, y después de algunos rodeos llegamos felizmente a la puerta. Una vez allí anduvimos al paso por entre grupos de nubios y habechanos y llegamos al instante al desierto, que se extendía sin una faja de plantío en todo el término, cosa común a todas las ciudades del Heyar.


  Hasta allí se había mantenido Albani en la silla sin gran dificultad. Pero entonces emprendieron los camellos el trote cochinero que es su peculiar modo de andar, y que pone a los novatos en situación propicia de conocer el mareo, aun sin ver una sola gota de agua. A los primeros pasos se reía Albani de sí mismo. Como no tenía maña suficiente para suavizar las sacudidas que el animal le hacía dar, se balanceaba de un lado a otro, hacia atrás y hacia adelante; la espingarda le golpeaba la espalda y el gigantesco chafarote azotaba rechinando el costado del camello. Albani se lo sujetó entre las piernas, chasqueó la lengua y los dedos y se puso a cantar:


  
    Este sable mete ruido


    y me estorba horriblemente;


    el camello da bandazos


    y es una bestia indecente.

  


  Entonces di yo a mi camello un golpecito en la nariz, y el animal levantó las patas delanteras y salió disparado, de tal manera que la arena se arremolinaba algunas varas detrás de él. Los otros dos camellos le siguieron, naturalmente, y se acabó el canto. Albani empuñaba el palito con la izquierda y la espingarda con la derecha, a modo de trampolines para conservar el equilibrio, en actitud cómica de veras.


  —¡Cuélguese la espingarda y agárrese fuerte, con las dos manos en la silla! —le grité.


  —Vaya un… ¡alza!… vaya un… ¡so, burr, so!… consejo. ¡Si no tengo ti…! ¡sopla…! ¡no tengo tiempo! ¡Detenga usted su con…! ¡anda, so…! ¡su condenado animal!


  —¡Ya cuido de él!


  —Sí, pero el mi… ¡oh, burr, eh! el mío me sigue… ¡so, válgame!… como un loco.


  —¡Párelo usted!


  —Pero ¿con qué?


  —¡Con los estribos y las riendas!


  —He perdido los estribos… ¡anda, arriba!… y las riendas yo no las… ¡alto! ¡Eh, alto, eh!… ¡ya no las tengo!


  —Entonces habrá que esperar a que el animal quiera pararse.


  —Es que ya no tengo… ¡burr, oh!… ¡aliento!


  —¡Pues abra la boca, que aire no falta!


  Seguí adelante sin hacer más caso de sus exclamaciones. Se encontraba en buenas manos, pues a su lado cabalgaba Halef.


  Al cabo de algún tiempo habíamos traspuesto ya una elevación del suelo y más allá se extendía la llanura abierta. Albani se sostenía cada vez mejor en la silla y ya no se quejaba. Así en el espacio de dos horas anduvimos dos leguas largas. De pronto apareció delante de nosotros la silueta de un jinete solitario, que se hallaba a media milla de distancia y montaba un camello excelente que acortaba con gran rapidez el espacio que nos separaba; al cabo de unos diez minutos nos encontrábamos cara a cara.


  Llevaba el traje de los beduinos acomodados y la capucha de su albornoz echada sobre el rostro. Su camello era mejor que los tres nuestros juntos.


  —¡Salam aaleikum, la paz sea con vosotros! —exclamó saludándome.


  —¡Aaleikum! —contesté—. ¿Qué camino llevas en este desierto?


  Su voz había sonado débilmente como la de una mujer y su mano era muy morena, pero pequeña y delicada; y cuando se levantó la capucha, vi una cara completamente lisa, en la cual dos ojos grandes y negros me examinaban intensamente. Era, sin duda, una mujer.


  —No llevo camino alguno —contestó—. ¿Adónde te conduce el tuyo?


  —Vengo de Yidda, pues quiero dar un paseo y volver luego a la ciudad.


  Su rostro se ensombreció y su mirada se tornó recelosa.


  —¿De modo que tú vives en la ciudad?


  —No; soy extranjero.


  —¿Eres peregrino?


  ¿Qué había de contestar? Mi intención era hacerme pasar por mahometano; pero al ser interrogado directamente sobre este punto, no pude contestar con una mentira.


  —No; no soy hachi.


  —¿Eres extranjero en Yidda y sin embargo no has venido para visitar la Meca? O ya has estado antes en la ciudad santa o no eres creyente.


  —No he estado nunca en la Meca, pues mi fe no es la vuestra.


  —¿Eres judío?


  —No; soy cristiano.


  —¿Y esos dos?


  —Este es cristiano como yo, y este otro es un musulmán que desea ir a la Meca.


  Entonces se iluminó de repente su rostro y le dijo a Halef:


  —¿Dónde está tu patria, extranjero?


  —En el Oeste, lejos de aquí, más allá del gran desierto.


  —¿Tienes mujer?


  Halef se asombró tanto como yo de la pregunta, pues el hacerla era absolutamente contrario, a las costumbres de Oriente. Halef contestó:


  —No.


  —¿Eres amigo o criado de ese effendi?


  —Soy su criado y su amigo.


  —Sidi, ven conmigo —me dijo la mujer volviéndose otra vez a mí.


  —¿Adónde?


  —¿Es que te da miedo una mujer?


  —¡Bah! ¡Adelante!


  Hizo dar la vuelta a su camello y se puso a desandar el mismo camino que había traído. Yo iba a su lado y mis compañeros nos seguían.


  —Ahora —dije volviéndome a mirar a Albani— ¿me da usted la razón en lo tocante a la aventura que le he augurado?


  En lugar de contestarme, Albani entonó una copla:


  
    La muchacha es muy hermosa


    de los pies a la cabeza,


    mas tiene un bulto en el cuello


    de esos que llaman paperas.

  


  La mujer había pasado sin duda de la juventud y los rayos del sol del desierto y las fatigas y privaciones habían tostado su cara y marcado en ella sus surcos; pero no había sido fea, como se podía conocer muy claramente. ¿Qué la llevaba tan sola por el desierto? ¿Por qué había emprendido el camino a Yidda y ahora lo desandaba con nosotros? ¿Por qué se había mostrado tan contenta al oír que Halef iba a la Meca, y por qué no nos decía adónde nos guiaba? Esto era para mí un enigma. Llevaba escopeta, yatagán en el cinturón, y hasta en el correaje del camello había metido uno de esos venablos tan peligrosos en las diestras manos de un árabe. Daba la impresión de una amazona independiente e intrépida; y el calificativo le venía que ni de molde, pues tales hembras se ven más a menudo en las regiones de Oriente que en Occidente, donde la mujer, aunque en posición social más libre, vive más guardada.


  —¿Qué lengua es esa? —me preguntó cuando Albani hubo terminado su copla.


  —La lengua de los alemanes.


  —¿Entonces eres tú nemche?


  —Sí.


  —Los alemanes deben de ser valientes.


  —¿Por qué?


  —El hombre más bravo fue el Sultán El Kebir y sin embargo le vencieron los nemche-chimakler[58] y los nemchememleketler[59] y los moskowler… ¿Por qué me miran tus ojos tan fijamente?


  Aquella mujer había oído hablar de Napoleón y de las guerras de independencia, de manera que su pasado no debía de ser un pasado vulgar.


  —Perdóname si mis ojos te han ofendido —contesté—. No estoy acostumbrado a tratar con mujeres como tú en esta tierra.


  —¿Una mujer armada? ¿Una mujer que mata hombres y hasta gobierna a su tribu? ¿No has oído hablar de Galie?


  —¿Galie? —pregunté cómo recordando—. ¿No era de la tribu de Begum?


  —Veo que la conoces.


  —Era el verdadero jeque de su tribu, y derrotó en la batalla de Faraba a las tropas de Mehemed Alí, mandadas por Tunsún-Bey.


  —Así es. ¿Ves ahora cómo una mujer puede hacer lo que hace un hombre?


  —¿Qué dice el Corán acerca de eso?


  —¿El Corán? —contestó con un ademán de desdén—. El Corán es un libro; aquí tengo mi yatagán, mi tüfenk[60] y mi yerid[61]. ¿En qué crees tú, en el libro o en las armas?


  —En las armas. Como ves, no soy un yaur, pues pienso lo mismo que tú.


  —¿Crees tú también en tus armas?


  —Sí; pero aún más, mucho más en el Kitab-aziz[62] de los cristianos.


  —No lo conozco; pero tus armas sí las veo.


  Esto era sin duda un cumplido que me hacía, pues el árabe acostumbra a juzgar al hombre por las armas que lleva. Y prosiguió:


  —¿Quién ha matado más enemigos, tu amigo o tú?


  A juzgar por el volumen y número de las armas, Albani debía de ser notablemente más mortífero que yo; sin embargo, yo estaba convencido de que el buen triestino no había sido jamás peligroso, no obstante su enorme chafarote. Así, contesté con una evasiva:


  —No he hablado todavía de eso con él.


  —¿Cuántas intikam[63] has tenido que cumplir?


  —Ninguna. Mi fe me prohíbe matar a mis enemigos; me mataría la ley.


  —¿Y si ahora viniera Abú-Seif y quisiera matarte?


  —Me defendería y en caso de necesidad le mataría yo a él, pues nos es permitida la defensa de la propia vida; pero tú hablas del Padre del Sable; ¿le conoces?


  —Sí, le conozco; pero también tú lo nombras: ¿has oído hablar de él?


  —No solamente he oído hablar, sino que le he visto.


  Se volvió a mí con rápido movimiento.


  —¿Le has visto? ¿Cuándo?


  —No hace aún muchas horas.


  —¿Dónde?


  —La última vez en su buque. Fui prisionero suyo y ayer me escapé.


  —¿Dónde está su buque?


  Señalé en la dirección en que lo había dejado.


  —Allí, escondido en una bahía.


  —¿Y está él a bordo?


  —No. Está en la Meca para llevar un regalo al gran jerife.


  —El gran jerife no está en la Meca, sino en Tarif. Tengo que agradecerte una gran noticia. ¡Ven!


  Hizo tomar a su camello un gran trote y al cabo de un rato torció hacia la derecha, donde en el horizonte se divisaba una hilera de montes. Al acercarnos observamos que aquellas alturas estaban formadas por el mismo granito, pardo y hermoso, que más adelante encontré en la Meca. En una hondonada había plantadas varias tiendas de lona. Galie señaló con la mano y dijo:


  —Ahí viven.


  —¿Quiénes?


  —Los beni-kürf[64] de la tribu de los ateibeh.


  —Yo pensaba que los ateibeh vivían en El Zalaleh, Taleh y el vadí El Nobeyat.


  —Estás bien enterado; pero ven. Lo sabrás todo.


  Delante de las tiendas estaban acostados en el suelo unos treinta camellos al lado de algunos caballos y unos cuantos perros del desierto, flacos y ariscos, que se pusieron a ladrar furiosamente al acercarnos. En seguida salieron de sus tiendas los que las habitaban. Habían tomado las armas y su aspecto era muy belicoso.


  —Esperad aquí —ordenó la desconocida.


  Hizo arrodillar a su camello, desmontó y se acercó a los hombres. Nuestra conversación no había sido oída ni por Albani ni por Halef.


  —Sidi —me preguntó este último—, ¿de qué tribu es esta gente?


  —De la de los ateibeh.


  —Conozco su nombre. A ella pertenecen los hombres más valientes de este desierto, y ninguna caravana está segura contra sus balas. Son los más grandes enemigos de los yeheine, cuyo jefe es Abú-Seif. ¿Qué quiere de nosotros esa mujer?


  —No lo sé todavía.


  —Entonces vamos a enterarnos; pero ten prontas tus armas, sidi; no me inspiran confianza estos hombres, pues están desterrados y malditos.


  —¿En qué lo conoces?


  —¿No sabes que todos los bedavís[65] que viven en la región de la Meca recogen las gotas de los cirios, las cenizas de los sacrificios y el polvo del umbral de la Kaaba y se frotan la frente con ellos? Esos hombres llevan la frente limpia, y no pueden ir a la Meca ni a la Kaaba; están malditos.


  —¿Por qué los han desterrado?


  —Quizá nos lo digan ellos mismos.


  Entretanto la desconocida amazona había dicho algunas palabras a los hombres, después de lo cual se nos acercó un anciano de venerable aspecto.


  —¡Alá bendiga vuestra llegada! Apeaos y entrad en nuestras tiendas: seréis nuestros huéspedes.


  Capítulo 7


  Los malditos


  Estas palabras me dieron a entender que no teníamos que temer nada de ellos. Tan pronto como un árabe pronuncia la palabra misafir[66], puede uno confiarse completamente en sus manos. Desmontamos y fuimos conducidos a una tienda, donde nos recostamos en el serir[67] y nos obsequiaron con una comida frugal.


  Mientras comimos no se pronunció palabra alguna; pero luego se nos alargó un bery a cada uno y mientras fumábamos el picante tabaco tombak, procedente de Bagdad o de Basora, empezó la conversación.


  La circunstancia de que nos ofrecieran un bery era prueba patente de que no eran ricos. En la región de la ciudad santa se fuma con tres diferentes clases de pipas. La clase primera y más cara es la jedra, la cual descansa comúnmente en un trípode, es de plata pura y cincelada, está provista de un largo tubo que se llama laich, y según la fortuna de su dueño está adornada con piedras preciosas u otros adornos. En la jedra se fuma las más de las veces el exquisito tabaco de Chiraz. La segunda clase, entre las pipas, es la chicheh, bastante parecida a la jedra, sólo que más pequeña y menos rica. La tercera y más común es el bery, que consiste en una cáscara de coco llena de agua a la cual está atada la pipa, y en lugar del tubo una caña.


  Había más de veinte hombres en la tienda. El anciano que nos había saludado, tomó la palabra.


  —Soy el jeque El Urdi[68] y tengo que hablar contigo, sidi. La costumbre prohíbe molestar al huésped con preguntas; pero yo tendría que hacerte algunas. ¿Me lo permites, sidi?


  —Habla.


  —¿Tú perteneces a los nesarah?


  —Sí: soy cristiano.


  —¿Qué vienes a hacer en la tierra de los fieles?


  —Quiero conocer la tierra y sus habitantes.


  Puso una cara muy llena de dudas.


  —Y cuando los hayas conocido, ¿qué harás?


  —Volveré a mi patria.


  —¡Allah akbar! Dios es grande y los pensamientos de los nesarah son inescrutables. Eres mi huésped y he de creer lo que me dices. ¿Es ese hombre tu criado?


  Al decir esto señaló a Halef.


  —Es mi criado y mi amigo.


  —Mi nombre es Malek. Al hablar con Bint-Cheik-Malek[69] le has dicho que tu criado quiere ir a la Meca para llegar a ser hachi.


  —Te ha dicho la verdad.


  —¿Le esperarás hasta que regrese?


  —Sí.


  —¿Dónde?


  —No lo sé todavía.


  —Eres extranjero; pero conoces la lengua de los fieles. ¿Sabes lo que es un delil?


  —Un delil es un guía que ejerce el oficio de enseñar a los peregrinos los lugares santos y las curiosidades de la Meca.


  —Lo sabes; pero los deliles tienen otro oficio. A las mujeres solteras les está prohibido entrar en los santos lugares. Ahora bien, si una doncella quiere ir a la Meca, va a Yidda y se casa por pura fórmula con un delil. Así la lleva él como mujer suya a la Meca, donde cumple los faradh y vayib[70] y luego la deja libre otra vez; ella queda doncella como antes y a él se le paga su trabajo.


  —También sé eso.


  El preámbulo del viejo jeque excitaba mi curiosidad. ¿Qué intención le inducía a relacionar la peregrinación de Halef con el oficio de los deliles? Pronto habla de saberlo, pues de repente exclamó:


  —¡Permite a tu criado que mientras dure su hach sea a la vez delil!


  Esto era sorprendente.


  —¿Para qué? —le pregunté.


  —Te lo diré cuando hayas dado tu permiso.


  —No sé si podrá hacerlo. Los deliles son funcionarios, y sin duda los designan las autoridades.


  —¿Quién puede impedir que se case con una doncella y la deje libre una vez acabada la peregrinación?


  —Eso es verdad. Por lo que a mí toca, doy mi permiso de buena gana si tú lo juzgas preciso. Mi criado es hombre libre, y, por consiguiente, tienes que preguntarle a él mismo. Daba gusto ver la cara que ponía mi buen Halef. Estaba completamente perplejo.


  —¿Quieres hacerlo? le preguntó el anciano.


  ¿Puedo ver antes a la muchacha?


  El jeque se rió un poco y contestó:


  —¿Para qué quieres verla antes? ¿Quieres saber si es vieja o joven, si es hermosa o fea? Eso ha de serte indiferente, pues acabado que sea el hach tienes que dejarla otra vez libre.


  —¿Son las benath El Arab como las de los turcos, que no pueden mostrarse a los hombres?


  —Las hijas de los árabes no necesitan esconder la cara. Verás a la muchacha.


  A una señal suya se levantó uno de los presentes y salió de la tienda. Al poco rato entró con una doncella, cuyo parecido con la amazona me permitió adivinar que era hija suya.


  —Ésta es: mírala —dijo el jeque.


  De esta orden se aprovechó bien mi buen Halef. Aquella belleza de ojos negros, quizá de quince años, pero completamente desarrollada ya, pareció gustarle.


  —¿Cómo te llamas? —le preguntó.


  —Hanneh[71] —contestó la niña.


  —Tus ojos brillan como nur el kamar[72]; tus mejillas son como el zaharí[73], tus labios son encendidos como la remmahm[74] y tus pestañas sombrean como las hojas del szeint[75]. Mi nombre es Halef Omar Ben Hachi Abul Abbás Ibn Hachi Davud al Gossarah, y si puedo cumpliré tu deseo.


  Los ojos de mi Halef lucían también; pero no como nur el kamar, sino como nur ech chems[76]; su hablar estaba lleno de flores poéticas y quizá se encontraba ya al borde del mismo precipicio que se había engullido las esperanzas de hachi de su padre y de su abuelo Abul Abbás y Davud al Gossarah: el precipicio del amor y del matrimonio.


  La muchacha se alejó de nuevo y el jeque preguntó a Halef:


  —¿Cuál es tu determinación?


  —Pregúntalo a mi señor. Si él no aconseja lo contrario, cumpliré tu deseo.


  —Tu señor ha dicho ya que da su consentimiento.


  —Así es —asentí yo—. Pero dinos ahora, ¿por qué ha de ir esa muchacha a la Meca y por qué no buscas en Yidda un delil?


  —¿Conoces a Ajmet-Izzet-bajá?


  —¿El gobernador de la Meca?


  —Sí; debes de conocerle, pues todos los extranjeros que entran en Yidda se presentan a él para lograr su protección.


  —¿Es que vive en Yidda? No le he visitado; yo no necesito la protección de los turcos.


  —Es verdad, aunque cristiano, eres todo un hombre. El apoyo del bajá sólo se obtiene pagándolo bien. Si no vive en la Meca, donde le corresponde, sino en Yidda, es porque aquí está el puerto. Su sueldo se eleva a un millón de piastras, pero él sabe aumentar sus ingresos a cinco veces más. Todos tienen que darle algo, hasta los mendigos y piratas, y por eso reside en Yidda. Se me dice que has visto a Abú-Seif.


  —Sí, le he visto.


  —Pues ese ladrón es un buen amigo del bajá.


  —¡No es posible!


  —¿Por qué no? ¿Qué es más provechoso, matar a un ladrón o dejarle libre para sacar de él una renta? Abú-Seif es yeheine; yo soy ateibeh. Nuestras dos tribus viven en enemistad mortal; sin embargo, él se atrevió a introducirse en nuestro aduar y me robó a mi hija. La forzó a que fuera su mujer; pero ella pudo escaparse y vino con una niña. Tú has visto a las dos; has llegado en compañía de mi hija, y mi nieta es la doncella que acabas de ver. Desde entonces le busco para arreglar nuestras cuentas. Una vez le encontré: era en el serai[77] del gobernador. Éste protegió al ladrón y lo dejó escapar, mientras yo le acechaba en la puerta. Más adelante el jeque de mi tribu me envió con estos hombres a la Meca para llevar una ofrenda a la Kaaba. Nos instalamos no lejos de la puerta de Er Ramah; allí vi llegar a Abú-Seif con algunos de sus hombres para visitar el santuario. No pude contenerme y le agarré, aunque está prohibido pelearse en las cercanías de la Kaaba. Y no quería matarle allí, sino forzarle a que me siguiera para reñir con él fuera de la ciudad; pero él se defendió, y le ayudó su gente. Se empeñó un combate, que acabó con la llegada de los eunucos. Éstos nos llevaron presos, pero a él y los suyos les dieron libertad. Como castigo nos vedaron la visita a los santos lugares. Nuestra tribu fue maldecida toda y tuvo que desterrarnos para librarse de la maldición. Ahora somos despreciados; pero tenemos que vengarnos, y luego dejaremos esta tierra. ¿Tú has sido prisionero de Abú-Seif?


  —Sí.


  —¡Cuéntamelo!


  Le hice un breve relato de la aventura.


  —¿Sabes exactamente el lugar donde está escondido el buque?


  —Hasta de noche lo encontraría.


  —¿Quieres guiarnos allí?


  —¿Vais a matar a los yeheine?


  —Sí.


  —Entonces mis creencias me impiden serviros de guía.


  —¿Te prohíben vengarte?


  —Sí; nuestra religión nos manda amar a nuestros mismos enemigos. Sólo la autoridad tiene derecho a castigar a los malos, y vosotros no sois jueces.


  —Tu religión está llena de amor; pero nosotros no somos cristianos, y castigaremos a nuestro enemigo por nuestra propia mano, pues del juez en vez de castigo obtendría protección. Me has dado señas bastantes para que yo encuentre el buque sin tu ayuda. ¿Me prometes no dar aviso a los yeheine?


  —No los avisaré, pues no tengo deseo alguno de que me cojan otra vez.


  —Entonces estamos de acuerdo. ¿Cuándo parte Halef para la Meca?


  —Mañana, si tú me lo permites, sidi —contestó Halef en mi lugar.


  —Entonces déjale que se quede con nosotros —me rogó el jeque.


  —Le acompañaremos a la ciudad hasta donde nos está permitido llegar y luego te lo devolveremos.


  Entonces me asaltó una idea, que manifesté en seguida.


  —¿Puedo ir con vosotros y esperarle con vosotros también?


  Observé al punto que este deseo excitaba general alegría.


  —Effendi, veo que no desprecias a los desterrados —contestó el jeque—. ¡Sé bien venido! Quédate y nos ayudarás por la noche a cerrar el evlenma[78].


  —Eso no. He de volver a Yidda para arreglar mis asuntos. Mi hostelero ha de saber dónde me encuentro.


  —Entonces te acompañaré hasta la puerta de la ciudad. Tampoco puedo entrar en Yidda, porque es ciudad santa. ¿Cuándo vas a partir?


  —En seguida, si no te opones. Necesito muy poco tiempo y luego volveré. ¿Tiene que venir algún cadí o mullah para el casamiento?


  —No necesitamos ni cadí ni mullah. Yo soy el jeque de mi campamento y lo que se trata en mi presencia tiene validez. Lo que sí te suplico es que me traigas un pergamino o papel donde escribir el contrato. Yo tengo el mohür y el guemech[79].


  Al poco rato estaban prestos los camellos y montamos. La pequeña patrulla estaba formada, además de nosotros tres, por el jeque, su hija y cinco ateibeh. Seguí al anciano sin hablar palabra, aunque observé que no tomaba el camino directo, sino que se desviaba más a la derecha, hacia el mar. Albani ya no se veía apurado, como antes, para sostenerse en el camello, y las largas piernas de las cabalgaduras salvaban rápidamente la distancia.


  De pronto se detuvo el jeque y señaló con la mano a un punto distante.


  —¿Sabes lo que hay allí, sidi?


  —¿Qué?


  —La bahía donde se encuentra el buque del ladrón. ¿Lo he adivinado?


  —Puedes pensar lo que quieras, pero te ruego que no me preguntes.


  Sí, había adivinado; pero yo callé, y seguimos cabalgando. Al poco rato se divisaron dos pequeños puntos en el horizonte, en dirección de Yidda. Según parecía a simple vista, no venían hacia nosotros sino que seguían la dirección de la costa. Iban a pie, como pude observar con mi catalejo. Este era chocante en el desierto y hacía recelar que pertenecieran a la gente de Abú-Seif. Había que pensar que mi guardián habría mandado recado a su jefe, haciéndole saber nuestra fuga, y en tal caso serían aquellos dos hombres los mensajeros que regresaban.


  También Malek los había reconocido y los observaba atentamente. Luego se volvió a los suyos y les dio una orden. En seguida tres de ellos retrocedieron en la dirección en que habíamos ido. Comprendí la intención. Malek sospechaba lo mismo que yo y quería apresar a los dos caminantes. Para conseguirlo tenía que cortarles el paso hacia la costa, pero de tal manera que ellos no lo notaran. Por eso no hizo adelantar a sus tres hombres atravesando el camino, sino aparentando que retrocedían, y luego, tan pronto como hubieron desaparecido de la vista de los dos caminantes, dieron la vuelta. Mientras seguíamos nuestro viaje, me preguntó el jeque


  —Effendi, ¿quieres aguardar un poco a que volvamos o prefieres llegarte a la ciudad y que te aguardemos en la puerta?


  —Tú quieres hablar con esos hombres, y yo me quedaré contigo hasta que hayas hablado con ellos.


  —¡Quizá sean yeheines!


  —También yo lo creo así. Tus tres enviados les cortarán el paso hacia el buque; vete hacia ellos, y yo con Halef seguiré la dirección que hasta ahora hemos llevado, a fin de que no se les ocurra volverse a Yidda.


  —Tu consejo es bueno; voy a alcanzarlos.


  Se volvió y yo hice seña a Albani de que se juntase allí con él. Ambos hicieron el movimiento tan de prisa que Halef y yo tuvimos que ir al galope más fuerte. Avanzamos como un huracán, y al entrar en la misma línea que los perseguidos, nos dirigimos hacia ellos a sus espaldas. En seguida comprendieron nuestra intención, y titubearon un poco. A retaguardia nos tenían a Halef y a mí, a un lado a Malek y sólo el frente parecía estar libre. Lo siguieron, pues, con redoblada rapidez; pero no habían avanzado mucho, cuando divisaron a los tres que habían ido de avanzada. Aunque a tal distancia no les era posible conocer a ninguno de los que formábamos los tres grupos, tenían que sospechar forzosamente que éramos enemigos y debían intentar la fuga a todo correr. Tenían una posibilidad de conseguirlo. Estaban armados. Si se separaban, también nosotros teníamos que dividirnos, y a un tirador seguro, a pie y sereno, no le era imposible habérselas con dos y hasta con tres jinetes en camellos. Pero o no se les ocurrió esta idea o les faltaba valor para llevarla a cabo. Ello fue que no se separaron y se vieron rodeados en un instante por todos nosotros. Yo los conocí al punto; eran, en efecto, dos tripulantes del barco de Abú-Seif.


  —¿De dónde venís? —les preguntó el jeque.


  —De Yidda —contestó uno de ellos.


  —¿Adónde vais?


  —Al desierto, a buscar trufas.


  —¿A buscar trufas? No lleváis ni animales ni cestos.


  —Sólo vamos a ver si las hay en esta tierra; luego iremos en busca de cestos.


  —¿De qué tribu sois?


  —Vivimos en la ciudad.


  Esto era una mentira descaradísima, pues aquellos hombres debían de comprender que yo los conocía. También Halef se encolerizó ante el atrevimiento, y empuñando el látigo exclamó:


  —¿Pensáis acaso que ese effendi y yo somos ciegos? ¡Sois unos miserables embusteros! Sois yeheine, y pertenecéis a Abú-Seif. ¡Si no lo confesáis, mi látigo os enseñará a decirlo!


  —¿Qué os importa lo que somos?


  Salté del camello sin hacerlo arrodillar y tomé el látigo de la mano de Halef.


  —¡No nos obliguéis a reírnos de vosotros! Oíd lo que os digo. Lo que os quieran estos guerreros ateibeh no me importa nada; pero tenéis que contestarme a algunas preguntas. Si lo hacéis no tenéis nada que temer de nosotros; pero si no, voy a marcaros de tal manera con este látigo, que no podréis presentaros ya jamás como libres y valientes ibn arab.


  Amenazarle con golpes es la mayor ofensa que se puede hacer a un beduino. Los dos echaron mano a los cuchillos.


  —Te mataríamos antes que pudieras pegarnos —me dijo uno de ellos.


  —No sabéis todavía lo que pesa un látigo de piel de hipopótamo en manos de un franco. Corta tan agudamente como un yatagán, cae con más fuerza que una maza y es más rápido que la bala de vuestros tabandjab[80]. ¿No veis cómo las armas de todos estos hombres os apuntan? Meted otra vez vuestros cuchillos en el cinto y contestadme: ¿habéis sido enviados con un recado de Abú-Seif?


  —Sí —contestaron vacilando, pues comprendieron que no había por dónde escapar.


  —¿Para decirle que me he fugado del buque?


  —Sí.


  —¿Dónde le habéis visto?


  —En la Meca.


  —¿Cómo habéis ido y vuelto tan de prisa?


  —Alquilamos camellos en Yidda.


  —¿Hasta cuándo se queda Abú-Seif en la ciudad?


  —Poco tiempo: irá a Taif, donde se encuentra el jerife-emir.


  —Bueno: ya no tengo nada más que preguntaros.


  —Sidi: ¿vas a dejar que se larguen así esos bandidos? —gritó Halef—. ¡Voy a fusilarlos para que no puedan hacer más daño a la gente honrada!


  —Les he dado mi palabra y tú la respetarás. ¡Sígueme!


  Monté en mi camello y me aparté. Halef me siguió; pero Albani se quedó atrás. Había desenvainado su largo chafarote; pero yo estaba seguro de que la enérgica pantomima no tendría fatales consecuencias. En efecto, Albani se quedó tranquilamente montado en su camello cuando los ateibeh saltaron de los suyos para aprisionar a los dos yeheine, lo cual consiguieron después de haberse cambiado algunas cuchilladas sin llegar a alcanzarse. Ambos fueron atados, cada uno a un camello, y los que los montaban se los llevaron al campamento, mientras el resto de la patrulla nos seguía.


  —Tú los has perdonado, sidi; pero, no obstante, morirán —me dijo Halef.


  —No me toca a mí resolver su suerte, ni a ti tampoco. Recuerda lo que hoy vas a ser; un novio debe ser más conciliador.


  —Sidi, ¿serías tú delil de esa Hanneh?


  —Si fuera musulmán, sí.


  —Señor, tú eres cristiano, un franco con quien se puede hablar de estas cosas. ¿Sabes lo que es amor?


  —Sí: el amor es una coloquíntida; quien la come pilla un cólico.


  —¡Oh, sidi! ¿Quién compararía el amor con una coloquíntida? ¡Alá ilumine tu juicio y ponga ardor en tu corazón! Una buena mujer es como una pipa de jazmín y como una bolsa donde nunca falta el tabaco. Y el amor de una doncella es… es… como el turbante en una cabeza calva y como el sol en el cielo del desierto.


  —Sí; y al herido por sus rayos le da una insolación. Yo creo que ya la has pillado, Halef. ¡Alá te proteja!


  —Ya sé que tú no quieres ser novio; pero yo lo soy y mi corazón está abierto como una nariz que aspira el aroma de las flores.


  Nuestra breve conversación terminó con esto, pues Malek y los suyos ya nos habían alcanzado. No se dijo una sola palabra sobre lo ocurrido, y al llegar a la vista de la ciudad, el jeque se detuvo. Llevaban dos camellos de repuesto que debíamos montar nosotros a la vuelta.


  —Aquí te aguardaré, sidi —me dijo Malek—. ¿Cuánto tiempo tardarás en volver?


  —Estaré de vuelta antes que el sol haya caminado el largo de tu lanza.


  —¿Y no olvidarás el tircheh o el kiahat?[81].


  —No, y también llevaré mirek y un kalem[82].


  —Hazlo. Alá te guarde. Hasta la vista.


  Los ateibeh se agacharon junto a sus camellos y nosotros nos encaminamos a la ciudad.


  —¿No ha sido ésta una aventura? —le pregunté a Albani.


  —Sin duda. ¡Y qué aventura! Ha estado a punto de acabar con sangre. Yo ya me había preparado al combate.


  —Sí; tenía usted el aspecto de un Orlando furioso, con quien no se puede andar con bromas. ¿Cómo le ha sentado el viaje?


  —¡Hum! Al principio me metió usted en un buen trance; pero después ha ido todo regular. ¡Prefiero un buen canapé alemán! ¿Pero se va usted con esos árabes? Porque siendo así no volveremos a vernos.


  —Probablemente, puesto que usted quiere aprovechar la primera ocasión para embarcarse. Pero yo he visto tantos ejemplos de encuentros inesperados, que no tengo por imposible que volvamos a encontrarnos.


  Estas palabras debían cumplirse más adelante. Por entonces, después que hubimos devuelto los camellos a su dueño, nos despedimos con la cordialidad que corresponde a dos paisanos que se encuentran inesperadamente en lejanas tierras. Luego me dirigí con Halef a mi morada para hacer mi equipaje y despedirme de Tamaru, el hostelero. No había creído tener que dejarle tan pronto la habitación. En dos burros alquilados salimos de la ciudad hasta encontrar los camellos que nos aguardaban, y en los cuales volvimos con los ateibeh al campamento.


  Capítulo 8


  Una boda


  Durante el camino estuvimos todos muy callados, pero la más silenciosa fue la hija del jeque. Esta no decía una palabra; pero en sus ojos ardía una luz siniestra. Si miraba hacia la izquierda, donde debía de presumir que más allá del bajo horizonte estaba anclado el buque de Abú-Seif, su mano diestra se dirigía maquinalmente al puño de su hanyar o la culata del largo rifle, que llevaba atravesado en la silla.


  Al llegar a las inmediaciones del campamento, se colocó Halef a mi lado.


  —Sidi —me preguntó—, ¿cómo son las costumbres de tu tierra? ¿Allí el que toma mujer tiene que hacerle un regalo?


  —Sí, y también se acostumbra entre vosotros.


  —Es verdad. En Fesirat el Arab y en todo el Charki[83] es costumbre. Pero como Hanneh sólo aparentemente será mi mujer, y por algunos días no más, no sé si es indispensable el regalo.


  —Un regalo es un acto de galantería que siempre excita gratos sentimientos. Yo, en tu lugar, sería esta vez galante.


  —Pero ¿qué voy yo a darle? Soy pobre y no estoy preparado para una boda. ¿Te parece que le regale mi adechlik[84]?


  En el Cairo había comprado una cajita de cartón y guardaba en ella las cerillas. La cosa tenía para él gran importancia, porque había pagado por la cajita al comerciante diez veces más de su verdadero valor, que apenas llegaría a real y medio. El amor le llevaba a la heroica determinación de desprenderse de tan valiosa joya.


  —Dásela —contesté gravemente.


  —Bien; se la daré. Pero ¿me la devolverá cuando deje de ser mi esposa?


  —Se quedará con ella.


  —¡Allah kerihm, Dios es clemente! ¿No volveré a poseer lo que es mío? ¿Qué harías tú, sidi, en mi lugar?


  —Si tienes tanto apego al adechlik, dale otra cosa.


  —Pero ¿qué? No tengo nada más. ¡No puedo regalarle mi turbante, ni mi rifle, ni mi látigo!


  —Entonces no le des nada.


  Halef movió la cabeza muy inquieto.


  —Tampoco eso está bien, sidi. Es mi novia y tiene que recibir alguna cosa. ¿Qué pensarían de ti los ateibeh si tu criado tomara mujer sin hacerle ningún regalo?


  ¡Ah! El muy ladino acudía a mi amor propio, y de rechazo a mi bolsillo.


  —¡Alabado sea Alá que ilumina tu cerebro, Halef! Pero a mí me pasa lo mismo que a ti. No puedo regalarle a tu novia ni mi jaique, ni mi chaqueta, ni mi carabina.


  —Alá es justo y bondadoso, effendi; por cada dádiva recompensa más de mil veces su valor. ¿No lleva tu camello una bolsa de cuero, donde tiene escondidas cosas que llenarían de gozo a una novia?


  —¿Y si yo le diera algo del saquito, volvería a poseerlo en caso de que Hanneh te dejara?


  —Sin duda podrías exigirlo.


  —Eso no se acostumbra entre los francos; pero ya que me hablas de una recompensa de mil veces su valor, voy a abrir el saquito a ver si encuentro algo para ti.


  Al oírme Halef dio un salto en la silla de puro contento.


  —Sidi, eres el effendi más sabio y mejor que Alá ha criado. Tu bondad es más ancha que el Sahara y tu beneficencia más larga que el Nilo. Tu padre era el hombre más afamado y el padre de tu padre el más eminente de todo el Nemsistán. Tu madre era la rosa más bella y la madre de tu madre la flor más encantadora del Occidente. ¡Sean tus hijos numerosos como las estrellas del cielo, tus hijas como las arenas del desierto y los hijos de tus hijos innumerables como las gotas del mar!


  Fortuna para mí fue que llegáramos en aquel instante al campamento; de otra manera su gratitud me habría casado con todas las hijas de los samoyedos, tunguses, esquimales y papúas. En cuanto al saquito que me había hecho recordar Halef, contenía, en efecto, algunos objetos muy apropiados para regalárselos a una muchacha beduina. Cuando hubimos terminado nuestro viaje por el Nilo y nos separamos en el Cairo, Isla Ben Maflai, el hijo del comerciante de Estambul, no me dejó partir sin ponerme en la mano una colección de objetos que durante mis viajes podían servirme para hacer algunos regalos y conquistar simpatías. Eran objetos que ocupaban poco sitio, y aunque pequeños y no de gran valor, para los habitantes del desierto eran cosas raras y preciosas.


  En nuestra ausencia del campamento se había desalojado una tienda que arreglaron para nosotros. Cuando hubimos tomado posesión de ella, abrí el saquito de cuero y saqué un medallón, bajo cuya tapa de vidrio se movía artificialmente un diablillo. Estaba construido por el mismo sistema que se emplea para los gemelos con tortugas y otras sabandijas movibles, y pendía de una cadena de cuentas de vidrio talladas que a la luz del sol o al resplandor del fuego brillaban con todos los colores del arco iris. Aquel objeto no habría costado en París más allá de dos francos.


  Se lo enseñé a Halef, el cual le echó una mirada y retrocedió espantado.


  —¡Machallah, maravilla de Alá! ¡Esto es el mismo Satanás, maldito de Alá! Sidi, ¿cómo has llegado a apoderarte del demonio? ¡La ila ila Allah, ue Muhammed resul Allah! ¡Guárdanos, Señor, del demonio tres veces lapidado, pues no a él, sino a Ti solo queremos servir!


  —No puede hacer nada, pues está fuertemente encerrado.


  —¿No puede salir de veras?


  —No.


  —¿Puedes asegurármelo por tu barba?


  —¡Por mi barba!


  —¡Enséñamelo, entonces, sidi! Pero si logra salir estoy perdido, y la condenación de mi alma caerá sobre ti y sobre tus padres.


  Cogió la cadena con las puntas de los dedos, y con muchísima cautela puso el medallón en el suelo y se agachó para observarlo minuciosamente.


  —¡Valahí - bilahí - talahí! ¡Por Allah, es Satanás! ¿Ves cómo abre la bocaza y saca la lengua? ¡Tuerce los ojos y menea los cuernos! ¡Enrosca el rabo, amenaza con las garras y patalea! ¡O iazik, oh desgracia, si rompe la cajita!


  —No puede hacerlo. No es más que una figura artificial.


  —¿Una figura artificial, hecha por manos de hombre? Effendi, tú me engañas para que me tranquilice. ¿Quién puede hacer un diablo? ¡Ningún hombre, ningún creyente, ningún cristiano, ningún judío! Eres el mayor taleb y el hombre más audaz que la tierra sustenta, pues has forzado al diablo y lo has encerrado en este estrecho zndán[85]. ¡Hamdulillah, pues ahora está la tierra libre de él y de sus espíritus, y todos los descendientes del profeta pueden gritar de alegría por los tormentos que tiene que padecer! ¿Pero para qué me enseñas esta cadena, sidi?


  —Quiero que sea el regalo que hagas a tu novia.


  —¿Yo? ¿Esta cadena, que es más preciosa que todos los diamantes del Gran Mogol? El que posea esta cadena será ilustre entre todos los hijos y las hijas de los fieles. ¿Quieres, en verdad, regalársela?


  —De veras.


  —Entonces sé bondadoso, sidi, y permite que la guarde para mí. De mejor gana daré a la muchacha mi caja de fósforos.


  —No; le darás la cadena. Te lo mando.


  —Entonces tengo que obedecer. Pero, ¿dónde has tenido tú esto y las demás cosas, antes de meterlas ayer en el saquito?


  —Del Cairo aquí el viaje es peligroso, y por eso he llevado mis alhajas ocultas en las piernas de mis chalvars[86].


  —Sidi, tu prudencia y tu cautela sobrepujan a la astucia del diablo, pues le has forzado a vivir en tus chalvars. ¿Cuándo tengo que darle a Hanneh la cadena?


  —Tan pronto como sea tu mujer.


  —Será la más famosa de las benat El Arab, pues todas las tribus hablarán y ensalzarán a la mujer que tendrá prisionero al diablo. ¿Puedo ver los demás tesoros?


  No pudo ser, pues el jeque nos mandó decir en aquel instante que fuéramos, por favor, Halef y yo. En su tienda encontramos reunidos a todos los ateibeh.


  —Sidi, ¿has traído pergamino? —me preguntó Malek.


  —Tengo papel, que es tan bueno como el pergamino.


  —¿Quieres escribir el contrato?


  —Si tú lo deseas, sí.


  —¿Empezamos, pues?


  Halef, a quien iba dirigida esta pregunta, se arrodilló, y en seguida se puso en pie uno de los presentes para preguntarle:


  —¿Cuál es tu nombre completo?


  —Me llamo Halef Omar ben Hachi Abul Abbás Ibn Hachi Davud el Gossarah.


  —¿De qué tierra procedes?


  —Procedo del Garbí[87], donde el sol se pone detrás del gran desierto.


  —¿A qué tribu perteneces?


  —Mi padre y el padre de mi padre, a quienes Alá bendiga, vivían en el gran Yebel Chur-Chum con las famosas tribus de los Uelad Selim y Uelad Bu Seba.


  El que preguntaba, sin duda pariente de la novia, se volvió luego al jeque.


  —Todos nosotros te conocemos, ¡oh, bravo, valiente y justo! Tú eres Hachi Malek Iffandí Ibn Ajmed Jidid El Einí Ben Abul Alí El Besani Abú Chejab Abdolatif El Hanisí, jeque de la valiente tribu de los Beni Aleibeh. Este hombre que está en tu presencia es un héroe de las tribus Uelad Selim y Uelad Bu Seba, que viven en las montañas que llegan hasta el cielo y se llaman Yebel Chur-Chum. Lleva el nombre de Halef Omar Ben Hachi Abul Abbás Ibn Hachi Davud al Gossarah, y es amigo de un gran effendi de Frankistán, a quien hemos acogido como huésped en nuestra tienda. Tú tienes una hija cuyo nombre es Hanneh; sus cabellos son como la seda, su piel como óleo y sus virtudes puras y brillantes como los copos de nieve que revolotean en las montañas. Halef Omar la pide por mujer. Di ¡oh jeque! lo que tienes que manifestar acerca de ello.


  El interpelado simuló una meditación profunda y piadosa y contestó después:


  —Tú has hablado, hijo mío. Siéntate ahora y escucha lo que voy a decirte. Este Halef Omar Ben Hachi Abul Abbás Ibn Hachi Davud al Gossarah es un héroe cuya fama ha llegado a nosotros hace años. Su brazo es invencible, su carrera se asemeja a la de la gacela; sus ojos tienen la agudeza del águila; lanza el yerid a centenares de pasos; su bala acierta siempre y su hanyar ha visto la sangre de muchos enemigos. Ha aprendido el Corán, y en el Consejo es uno de los más sabios y prudentes. Además este poderoso Bey de los francos tiene en mucho su amistad… ¿por qué había de negarle a mi hija, si está pronto a cumplir las condiciones que yo imponga?


  —¿Qué condiciones le impones? —preguntó el otro orador.


  —La muchacha es hija de un poderoso jeque; por eso no puede tenerla a precio corriente. Pido por ella una yegua, cinco camellos de silla, diez de carga y cincuenta ovejas.


  Al oír estas palabras puso Halef una cara como si se estuviera tragando las cincuenta ovejas, los diez camellos de carga, los cinco de montar y la yegua, con piel y lana. ¿De dónde había de sacar él tanto animal? Por fortuna, continuó el jeque:


  —Por lo cual le doy a ella en dote una yegua, cinco camellos de silla, diez de carga y cincuenta ovejas. Vuestra sabiduría debe demostraros que es completamente inútil en tan excelentes circunstancias cambiar el precio por la dote. Pero exijo ahora que mañana por la madrugada, a la hora del fagr[88], emprenda una peregrinación a la Meca, en la cual se llevará a su mujer. Allí seguirán los santos usos y volverán en seguida a nosotros. Tiene que tratar a su mujer como doncella y a su vuelta tiene que devolvérmela nuevamente. Por ese servicio recibirá un camello y un saco de dátiles. Pero si en el viaje no ha mirado a su mujer como a una extraña no recibirá nada y perderá la vida. Vosotros sois testigos de que impongo esta condición.


  El que había tomado antes la palabra se volvió luego a Halef:


  —Ya lo has oído. ¿Qué respondes?


  Se veía claramente que al preguntado le satisfacía todo menos tener que devolver la novia; pero fue lo bastante prudente para amoldarse a las circunstancias y contestó:


  —Acepto esas condiciones.


  —Entonces escribe el documento, effendi —me rogó el jeque—. ¡Hazlo dos veces, una para mí y otra para él!


  Cumplí su deseo y leí luego el contrato. Obtuvo éste la aprobación del jeque, quien sobre cada ejemplar dejó gotear un poco de cera, y utilizó el pomo de su puñal como sello, una vez que él y Halef hubieron firmado.


  Con esto quedaban cumplidas las formalidades y podían empezar las indispensables fiestas nupciales, que, por tratarse de una simulación, fueron muy modestas. Se degolló y asó un cordero, y mientras se asaba en una lanza sobre el fuego, se llevó a cabo un simulacro de combate, pero sin disparos. La razón de esto no era difícil de adivinar.


  Al cerrar la noche empezó la comida. Los hombres comimos solos y cuando hubimos terminado comieron aparte las mujeres. En aquella ocasión tuvo que mostrarse Hanneh, y Halef la aprovechó para acercarse a ella y entregarle el consabido regalo. La escena que siguió a esto no es posible describirla. El diablo prisionero en el medallón era un milagro que la imaginación de aquellas gentes no comprendía. De nada sirvió todo mi empeño en explicarles el mecanismo. No me creían, y esto obedecía especialmente a que el diablo estaba vivo. Todos me celebraban como al mayor héroe y encantador; pero el final de todo ello fue que Hanneh se quedó sin regalo. El diablo prisionero era una maravilla de tan enorme importancia, que sólo el jeque era digno de guardar la incomparable alhaja; naturalmente, después de haberles asegurado yo con toda solemnidad que el diablo no lograría salir ni hacer mal alguno.


  Era ya cerca de media noche cuando me retiré con Halef a mi tienda con objeto de descansar.


  —Sidi —me dijo Halef en voz baja—; ¿tengo que guardar y cumplir todo lo que has escrito?


  —Sí; tal como lo has prometido.


  Pasó un rato y al cabo volvió a decirme muy bajito:


  —¿Devolverías tú a tu mujer?


  —No.


  —¡Y sin embargo me dices que yo tengo que hacerlo!


  —Sin duda; pero si yo tomara mujer no prometería devolverla.


  —¡Oh, sidi! ¿Por qué no me has dicho que lo hiciera yo así?


  —¿Eres acaso un niño que necesita tutor? Y además, ¿cómo podrá un cristiano instruir a un musulmán en ese punto? Yo creo que tú quieres quedarte con Hanneh.


  —Lo has adivinado.


  —¿Entonces quieres dejarme?


  —¿A ti, sidi? ¡Oh!


  Carraspeó confundido, pero no dio respuesta alguna.


  Un ininteligible murmullo y más tarde algunos suspiros fue todo lo que pude oír. Halef se echaba ya de un lado, ya de otro; sin duda su afición a la muchacha y su apego a mi persona, habían trabado lucha en su corazón. Le dejé que se arreglara como pudiera y me quedé dormido.


  Mi sueño era tan profundo, que sólo me despertó un fuerte patear de camellos. Me levanté y salí de la tienda. En Oriente se aclaraba el horizonte, y a la otra parte, donde estaba la bahía, el cielo se mostraba rojo. Allí había un incendio, y la sospecha que tuve al verlo se confirmó por el bullicio que reinaba en el campamento. Los hombres habían estado ausentes y acababan de llegar con sus camellos cargados de botín. También la hija de Malek se había ido con ellos, y cuando desmontó observé que sus vestidos estaban salpicados de sangre. El jeque me dio los buenos días, y me dijo señalando la nube que se formaba en el lugar del incendio:


  —¿Ves cómo hemos hallado el buque? Al llegar nosotros dormían, y ahora esos perros están reunidos con sus padres.


  —¿Los has matado y has robado el buque?


  —¿Robado? ¿Qué quieres decir con esa palabra? ¿No corresponden a los vencedores los bienes de los vencidos? ¿Quién puede disputarnos lo que hemos ganado?


  —La zehka que robó Abú-Seif pertenecía al gran jerife-emir.


  —¿Al jerife-emir, el que nos desterró? Aunque el dinero fuese suyo, no volvería a él. ¿Es que tú crees realmente que era la zehka? Te han engañado. Sólo el jerife tiene derecho a cobrar esa contribución, y, en ningún caso, se lo encomendaría a un turco. ¡El turco que tomaste tú por un portazguero del Gran Señor o era un contrabandista o un aduanero del bajá de Egipto, a quien Alá dé muerte!


  —¿Le odias?


  —Le odiamos todos los árabes libres. ¿No has oído hablar nunca de las crueldades que ocurrieron aquí en tiempo de los vajabitas? Sea del bajá o del jerife, el dinero queda conmigo. Pero dejemos esto. La hora del fagr se acerca. Prepárate a seguirnos. No podemos permanecer aquí más tiempo.


  —¿Dónde irás a establecer tu campamento?


  —En un sitio desde el cual pueda observar el camino entre la Meca y Yidda. No quiero que Abú-Seif se me escape.


  —¿Has calculado también los peligros que te amenazan?


  —¿Crees tú que los ateibeh temen el peligro?


  —No; pero el hombre más valeroso debe ser al mismo tiempo el más precavido. Si Abú-Seif cae en tus manos y le matas, tienes que dejar al momento este país. Luego perderás tal vez a la hija de tu hija, que estará con Halef en la Meca.


  —Yo diré a Halef dónde ha de ir a buscarnos si eso ocurre. Hanneh tiene que haber estado en la Meca antes que nos vayamos. Es la única persona entre nosotros que no ha visitado aún la ciudad santa, y más tarde le será tal vez imposible hacerlo. Por eso le estaba buscando un delil desde hace mucho tiempo.


  —¿Has resuelto ya adónde irás?


  —Al desierto de Er Nahmán, hacia Mascate, y luego quizá envíe un mensajero a El Frat[89], a los Beni Chammar o a los Beni Obeide para que nos admitan en su tribu.


  A la breve aurora siguió el día. El sol asomaba en el horizonte y aquellos árabes, que aún olían a la sangre que habían derramado, se arrodillaron para rezar. Al poco rato, las tiendas estaban levantadas y emprendimos la marcha. Entonces, ya bien claro el día, vi los objetos que se habían apropiado los ateibeh en su asalto al buque de Abú-Seif. Con ello se habían convertido, de un solo golpe, en gente bien acomodada, por lo cual reinaba entre ellos una alegría desbordante. Ya me mostré algo retraído. Estaba disgustado, porque me acusaba de ser la causa, aunque inocente, de la muerte de los yeheine. Naturalmente, no podía reprocharme nada; pero la conciencia me preguntaba si no habría podido portarme de otra manera. También me daba algo que pensar la proximidad de la Meca. ¡Allí estaba la ciudad «santa», la vedada! ¿Tenía que detenerme ante ella o debía atreverme a visitarla? Aquella ciudad me atraía con irresistible fuerza, y sin embargo se me representaban todas las dificultades que se me opondrían. ¿Qué ganaría yo caso de que lograra entrar en ella?


  Podría decir que había estado en la Meca… y nada más. Si me descubrían, mi muerte sería inevitable, ¡y qué muerte! Pero como estos razonamientos en pro y en contra a nada conducían, resolví dejarme llevar por las circunstancias tal como se presentaran. Lo mismo había hecho muchas veces y siempre había salido adelante con felicidad.


  Capítulo 9


  En la Meca


  Para evitar posibles encuentros, el jeque dio un gran rodeo, sin permitir ningún alto en la marcha hasta que llegó la noche. Nos encontrábamos en un angosto barranco, rodeado de acantilados de granito, entre los cuales anduvimos hasta llegar a una especie de valle en forma de caldera que al parecer no tenía salida. Allí nos apeamos. Se plantaron las tiendas y las mujeres encendieron lumbre. Luego hicimos una comida opípara y variada, muchos de cuyos manjares procedían indudablemente del buque. Luego vino el momento, deseado por todos, del reparto del botín.


  Como en él no tenía yo nada que ver, me aparté un poco y fui a dar una vuelta por el valle. En un sitio me pareció que podía trepar a las rocas y lo probé, a la luz de las estrellas que brillaban claramente. Al cabo de un cuarto de hora, poco más o menos, me encontré arriba, en lo alto del monte, desde donde la vista se esparcía libremente por todas partes. Hacia el Sur vi como una hilera de montañas calvas, sobre las cuales se levantaba ese blanco resplandor que durante la noche esparcen las luces de las grandes ciudades. ¡Allí estaba la Meca!


  Abajo oía las voces de los ateibeh, que disputaban acerca del reparto del botín. Pasó un buen rato y al fin volví al campamento. El jeque me recibió con estas palabras:


  —Effendi, ¿por qué no te has quedado con nosotros? Te corresponde una parte de todo lo que hemos encontrado en el buque.


  —¿A mí? Te equivocas. Yo no estuve con vosotros y por eso no me corresponde nada.


  —¿Habríamos dado acaso con los yeheine si no te hubiéramos encontrado a ti? Tú has sido nuestro guía sin darte cuenta y por eso tienes tu parte en el botín.


  —¡No acepto nada!


  —Sidi, conozco muy poco tu doctrina y por eso y porque eres mi huésped no puedo menospreciarla, pero es falsa si te prohíbe tomar parte en el botín. Los enemigos han muerto y el buque ha sido destruido. ¿Tenemos que quemar y destruir estas cosas que nos son tan necesarias?


  —No vamos a disputar; quedaos con lo que decís que es mío.


  —No lo admitimos. Permite que se lo demos a Halef, tu compañero, aunque a él ya se le ha dado su parte.


  —¡Dádselo!


  El pequeño Halef Omar se deshacía en acciones de gracias. Había recibido algunas armas y prendas de vestir, además de una bolsa con monedas de plata. Me obligó a que se las contara, para que fuera yo testigo de que aquel día había venido a ser hombre extraordinariamente rico. La cantidad era de ochocientas piastras poco más o menos y esto bastaba para hacer feliz a un árabe pobre.


  —Con ese dinero puedes sufragar más de cincuenta veces los gastos que tendrás en la Meca —observó el jeque.


  —¿Cuándo he de ir a la ciudad santa? —le preguntó Halef.


  —Mañana, entre la mañana y el mediodía.


  —No he estado nunca. ¿Qué es lo que se hace allí?


  —Voy a explicártelo. Es deber de todo peregrino ir en seguida, en cuanto llega, a El Hamram[90]. Cabalgas, pues, hacia Baith-Allah[91], que así se llama también la gran mezquita; dejas los camellos y entras. Allí encontrarás seguramente un metovef[92] que te instruirá en todo lo que hay que hacer; con él has de tratar el precio antes y no después, si no quieres que te engañe. Tan pronto como descubras la Kaaba haces dos rikat[93] con la oración prescrita, para dar gracias por haber llegado felizmente al sagrado lugar. Luego te llegas al mambar[94] y te descalzas. Debes dejar allí los zapatos, que te guardarán, pues en Bath-Allah no es permitido, como en otras mezquitas, llevarlos en la mano. Luego empieza el tovaf, es decir, el paso alrededor de la Kaaba, que se repite siete veces.


  —¿Hacia qué lado?


  —Hacia la derecha, de manera que la Kaaba quede siempre a tu izquierda. Las tres primeras vueltas se dan muy de prisa.


  —¿Por qué?


  —En memoria del Profeta. Se había extendido el rumor de que estaba gravemente enfermo, y él para desmentirlo corrió tres veces muy ágilmente alrededor de la Kaaba. Las vueltas restantes se dan más despacio. Ya sabes las oraciones que en esta ocasión se han de rezar. A cada vuelta se besa la santa piedra. Por fin, cuando el tovaf ha terminado, aprietas el pecho contra la puerta de la Kaaba, extiendes los brazos y pides a Alá en alta voz que te perdone tus pecados.


  —Y ya estoy listo —dijo Halef, impaciente.


  —No. Te diriges al mayem[95] y delante de Mekam-Ibrahimí[96] haces otros dos rikat. Después te llegas a la santa fuente Zem-Zem y tras una corta oración bebes el agua que quieras. Te daré dos botellas, que tienes que llenar y traerme, pues el agua santa es un remedio para todos los males del alma y del cuerpo.


  —Eso se refiere a la Kaaba solamente. ¿Qué sigue después?


  —Luego viene el Say, el camino de Szafa a Merua. Sobre el cerro le Szafa hay tres arcos abiertos. Allí te colocas; diriges tus ojos a la mezquita, levantas las manos al cielo y pides ayuda a Alá en la santa vía. Luego andas seiscientos pasos hacia el terrado de Merua. En el camino hallarás cuatro pilares de piedra, por cima de los cuales tienes que saltar. En Merua rezas otra oración y recorres seis veces el mismo camino.


  —¿Y ya está todo hecho?


  —No, pues tienes que mandarte afeitar la cabeza y visitar a Omrah, que está tan distante de la ciudad como nosotros ahora. Hecho esto, has terminado las ceremonias sagradas y puedes volver al campamento. En el mes de la gran peregrinación los creyentes tienen que hacer más, y necesitan mucho tiempo para ello, porque están presentes muchos millares de peregrinos; pero tú no necesitas más que dos días, y al tercero puedes estar otra vez con nosotros.


  A estas instrucciones siguieron varias advertencias que no tenían interés para mí, pues en su mayoría se referían a Hanneh. Me eché para descansar, y cuando, finalmente, vino Halef, me miró a ver si estaba ya dormido, y al notar que no, me preguntó


  —Sidi, ¿quién te servirá durante mi ausencia?


  —Yo mismo. ¿Quieres hacerme un favor, Halef?


  —Sí; ya sabes que por ti hago todo lo que puedo y debo.


  —Tienes que traerle al jeque agua de la fuente Zem-Zem. Tráeme también a mí una botella.


  —Sidi, pídeme lo que quieras, pero no puedo hacer eso. Sólo los fieles pueden beber agua de esa fuente. Si te la trajera, nada podría salvarme del fuego eterno.


  Me contestó con una convicción tan profunda, que no intenté insistir más en mi pretensión. Después de una pausa continuó:


  —¿No quieres procurarte tú mismo el agua santa?


  —Yo no puedo.


  —Sí, puedes, convirtiéndote antes a la verdadera fe.


  —No lo haré; durmamos.


  A la mañana siguiente se fue con su mujer, como buen marido. Le ordenaron decir que venía de lejanas tierras y no descubrir que su compañera, que acababa de ponerse el velo, era una ateibeh. Con él se fue un guerrero que debía vigilar el camino entre la Meca y Yidda. También a la entrada de nuestro barranco se colocó un centinela.


  El primer día transcurrió sin novedad; en el segundo, por la mañana, pedí permiso al jeque para dar un pequeño paseo, y él me entregó un camello y me encargó que procediera con cautela para que no fuera descubierto el campamento. Yo había pensado dar solo mi paseo; pero la hija del jeque se me acercó en el instante en que iba a montar y me preguntó:


  —Effendi, ¿quieres que vaya contigo?


  —Sí; puedes venir.


  Al dejar el barranco tomé involuntariamente la dirección de la Meca. Yo había creído que mi compañera me advertiría; pero continuó a mi lado sin decirme una palabra. Cuando habíamos andado un cuarto de legua torció un poco a la derecha diciéndome:


  —Sígueme, effendi.


  —¿Adónde?


  —Quiero ver si nuestro centinela está en su puesto.


  Al cabo de cinco minutos escasos, le vimos. Estaba sentado en un otero y miraba atentamente hacia el Sur.


  —No conviene que nos vea —me dijo la amazona—. Ven, sidi, te conduciré adonde tú quieres ir.


  ¿Qué quería decir con estas palabras? Se dirigió hacia la izquierda y me miró sonriendo. Luego soltó la rienda a su camello y al fin se detuvo en un valle angosto, donde desmontó y se tendió en el suelo.


  —Siéntate a mi lado y hablemos —me dijo.


  Se me hacía cada vez más enigmática, pero seguí su invitación.


  —¿Crees que tu fe es la única verdadera, effendi? —dijo empezando la conversación.


  —¡Ciertamente! —contesté.


  —También yo —repuso tranquilamente ella.


  —¿Tú también? —le pregunté admirado, pues era la primera vez que oía yo tal confesión en una boca musulmana.


  —Sí, effendi; yo sé que solamente tu religión es la verdadera.


  —¿Por quién lo sabes?


  —Por mí misma. El primer lugar donde hubo seres humanos fue en el paraíso; allí vivían todos los seres de la creación sin hacerse mal alguno. Así lo había querido Alá, y por eso la religión verdadera es la que ordena lo mismo. Esa religión es la vuestra.


  —¿La conoces tú?


  —No; pero un viejo turco nos habló una vez de ella. Dijo que rezáis: Ile unutbizma günahlerboile unutar-iz günahler[97]. ¿Es así?


  —Así es.


  —Y que en vuestro Corán está escrito: Allah muhabbet dir, ile muhabedda kiln durar, bu durar Alanda ile Allah durar onada[98]. Dime si también eso es verdad.


  —También es así.


  —Entonces tenéis la verdadera fe. ¿Puede un cristiano robar a una doncella?


  —No. Quien lo hiciera recibiría un gran castigo.


  —¿Ves cómo vuestra religión es mejor que la nuestra? A estar yo con vosotros, no me habría robado Abú-Seif y forzado a que fuera su mujer. ¿Conoces la historia de estas tierras?


  —Sí.


  —Entonces sabrás que los turcos y los egipcios se han ensañado contra nosotros, aunque tenemos una misma fe. Deshonraron a nuestras madres y empalaron a miles de nuestros padres; los descuartizaron y quemaron, les cortaron los brazos, las piernas y las narices, les sacaron los ojos y despedazaron a sus hijos. Y odio esa fe, pero tengo que observarla.


  —¿Por qué? En todo tiempo te es dable…


  —¡Calla! —Me interrumpió bruscamente—. Te digo mis pensamientos, pero no te erijas en maestro mío. Y sé lo que hago; he de vengarme y me vengaré de todos los que me han ofendido.


  —¿Cómo dices, pues, que la religión del amor es la verdadera?


  —Sí; pero ¿tengo que ser yo sola la que ame y perdone? Hasta de eso, de que no podamos pisar la ciudad santa, he de vengarme. Adivina cómo.


  —Dímelo.


  —Tú tienes el secreto deseo de ir a la Meca.


  —¿Quién te ha dicho eso?


  —Yo lo he adivinado. Contéstame.


  —Sin duda; deseo ver la ciudad.


  —Eso es muy peligroso; pero yo quiero vengarme, y por eso te he traído a este sitio. ¿Seguirías los ritos si fueras a la Meca?


  —Quisiera poder evitarlo.


  —No quieres ofender tu fe y haces bien. Ve a la Meca; yo te aguardo aquí.


  ¿No era esto extraordinario? Quería vengarse del Islam procurando que los pies de un infiel profanaran los santos lugares. Como misionero se me presentaba un hermoso problema que resolver —naturalmente con mucho gasto de tiempo y trabajo—; como «trotamundos» me era imposible.


  —¿Dónde está la Meca? —le pregunté.


  —Si subes a ese monte, la verás en el valle; pero tendrás que ir a pie.


  —¿Por qué a pie y no montado?


  —Si vas montado te tomarán por peregrino y no dejarán de vigilarte; pero si atraviesas a pie la ciudad, pensarán que ya has estado en ella y que has salido a dar un paseo.


  —¿Y tú me esperarás?


  —Sí.


  —¿Cuánto tiempo?


  —El tiempo que vosotros, los francos, llamáis cuatro horas.


  —Eso es muy poco.


  —Considera que pueden descubrirte si estás allí mucho tiempo. Sólo tienes que recorrer unas calles y ver la Kaaba; con eso te basta.


  Tenía razón. ¡Qué bien había hecho en dejarme llevar por las circunstancias! Me puse en pie; pero ella señaló mis armas y meneó la cabeza.


  —Pareces un indígena en todo; pero los árabes no usan esas armas. Deja aquí tu rifle y toma el mío.


  En aquel instante me asaltó cierta desconfianza; pero en realidad no había el menor motivo para ella. Cambié mi carabina por su rifle y eché a andar monte arriba. Al llegar a la cumbre vi la Meca a una distancia de media hora en un valle, en medio de alturas pedregosas y solitarias. Distinguí la ciudadela Ybel Chad y los alminares de algunas mezquitas. El Hamram, la mezquita principal, estaba en la parte Sur de la ciudad.


  Hacia allí dirigí primeramente mis pasos. Por el camino mi ánimo era semejante al del soldado que ha combatido en algunos pequeños encuentros y de pronto oye el cercano fragor de una gran batalla.


  Llegué felizmente a la ciudad. Como había observado ya la situación de la gran mezquita, no tuve necesidad de preguntar a nadie. Las casas de las calles por donde pasaba eran de piedra, y el piso estaba cubierto con arena del desierto. Al cabo de un rato llegué al gran rectángulo que forma la Baith-Allah y anduve pausadamente alrededor de ella. Los cuatro lados consistían en hileras de columnas y pórticos, sobre los cuales se elevaban seis alminares. Conté doscientos cuarenta pasos de largo y doscientos cinco de ancho. Como quería contemplar después el exterior, entré por una de las puertas, en la cual estaba un mekkaní o habitante de la Meca, vendiendo botellas de cobre.


  —¡Salam aaleikum! —le dije, saludándole con mucho respeto—. ¿Cuánto llevas por una de esas kuleh?


  —Dos piastras.


  —Alá bendiga a tus hijos y a los hijos de tus hijos, pues tus precios son moderados. Aquí tienes dos piastras y me llevo una kuleh.


  Me metí la botella en el bolsillo y penetré entre las columnas. Me encontraba junto a la cancela y me quité los zapatos. Luego contemplé el interior de la santa casa. Casi en el centro está la Kaaba, que, como estaba tapada con el kisma, o tela de seda negra, ofrecía un aspecto extraño. A ella conducen siete caminos empedrados, entre los cuales había espacios cubiertos de césped. Cerca de la Kaaba vi la fuente santa de Zem-Zem, junto a la cual varios empleados distribuían agua a los peregrinos. Nada de ello me dio la impresión de sagrado. Mozos con cofres y literas corrían de un lado a otro con su carga; debajo de los pórticos se veía a varios escribientes y memorialistas sentados e incluso había vendedores de fruta y de pasteles. Al mirar casualmente por entre las columnatas, vi un camello ensillado que acababa de arrodillarse para dejar que se apeara su dueño. Era un animal admirable. Su dueño se volvió de espaldas a mí e hizo seña a un criado de la mezquita para que fuera a guardarle el camello.


  Todo esto lo observé de paso al dirigirme a la fuente. Y quería llenar en seguida mi botella, pero tuve que aguardar un rato a que me tocara la vez. Di luego una pequeña limosna, tapé la botella y me la metí en el bolsillo. Después me volví, y… ¡a diez pasos de mí se encontraba Abú-Seif!


  Un terrible espanto invadió mis miembros, que, por fortuna, no se me paralizaron. En trances así resuelve el hombre las cosas con extraordinaria rapidez. Sin huir de una manera visible me metí a grandes zancadas por entre las columnas fuera de las cuales se hallaba el camello del mismo Abú-Seif. Aquel animal era lo único que podía salvarme. Era uno de esos heyihn leonados de las montañas de Yammar.


  Di por perdidos mis zapatos, pues no tenía tiempo de recogerlos, ya que había oído detrás de mí el grito de:


  —¡Un yaur, un yaur! ¡Prendedle, guardias del santuario!


  El efecto que produjo este grito fue formidable. No tuve tiempo de mirar a mi alrededor, pero detrás de mí oí como un ruido de una catarata, el aullido de un huracán, el pataleo y el galopar de una manada de millares de búfalos. Atravesé la plaza volando, corrí entre las columnas, salté los peldaños y me encontré junto al camello aquel, que no estaba atado a ningún sitio. De un puñetazo eché a un lado al que lo guardaba, y en un instante me encontré en la silla, revólver en mano. Pero… ¿obedecería el camello?


  —¡E… o… ah! ¡E… o… ah!


  ¡Alabado sea Dios! Al conocido grito se levantó el heyihn con dos sacudidas y emprendió veloz carrera. Detrás de mí silbaban las balas; pero no hice caso: ¡adelante!, ¡adelante!


  Si aquel camello hubiera sido uno de esos animales testarudos que tanto abundan entre los de su especie, estaba yo perdido sin remedio.


  En menos de tres minutos me encontré fuera de la ciudad, y entonces, por primera vez, me atreví a volver la vista atrás, cuando ya había salvado casi la mitad de las colinas. Abajo veía un sinnúmero de jinetes que me perseguían. Todo el mundo se había lanzado a los próximos james y seráis buscando cabalgaduras.


  ¿Adónde debía dirigirme? ¿Hacia el sitio donde me aguardaba la hija del jeque? Esto tenía el grave inconveniente de que podían descubrirla; mas era de todo punto preciso avisarle. Con incesantes gritos excité a mi camello, cuya velocidad era incomparable. Al llegar a lo alto del monte, miré otra vez hacia atrás y comprendí que me encontraba ya en salvo. Un solo jinete había llegado relativamente cerca de mí, y era Abú-Seif. Por casualidad había cogido un caballo que corría con velocidad pasmosa.


  Me lancé disparado por la ladera opuesta. La hija de Malek me esperaba. Al verme montado en un camello y volver a tan desenfrenada carrera, adivinó lo ocurrido. Montó en seguida en su animal y tomó de la brida el que yo había montado antes.


  —¿Quién te ha descubierto? —me gritó.


  —Abú-Seif.


  —¡Allah akbar! ¿Te persigue el infame?


  —Viene bastante cerca.


  —¿Con cuántos más?


  —Los otros quedan muy rezagados.


  —Entonces aléjate de mí y huye siempre en línea recta.


  —¿Para qué?


  —Ya lo verás.


  —Luego volveré. Dame mis armas.


  Al pasar cambiamos los rifles y en seguida la hija del desierto se escondió detrás de una roca desprendida. Entonces adiviné su intención: quería colocar a Abú-Seif entre ella y yo. Al cabo de un instante apareció el pirata en la cumbre del monte. Entonces hice aflojar un poco el paso a mi camello y observé que el bandido redoblaba su ardor. Mientras trepaba yo por la ladera de un cerro, galopaba él cuesta abajo por el anterior y transversalmente por el declive sin fijarse en las huellas, que le habrían revelado que no era yo solo el que había pasado por allí. Al alcanzar yo la segunda cumbre vi en la otra a algunos perseguidores más y muy abajo, en el fondo de la hondonada, vi a mi amazona, que había emprendido el camino. Su intento estaba logrado. Abú-Seif se encontraba entre ella y yo, y como ella no llevaba ya de la brida al otro camello, sino que éste la seguía suelto, si el pirata volvía la vista atrás, tenía que tomarla por otro perseguidor mío.


  Por mí no tenía ya nada que temer; y como los demás perseguidores se quedaban cada vez más rezagados, sólo había que procurar que Abú-Seif no se nos escapara. Busqué, pues, el modo de salir del terreno montañoso para entrar en la llanura, siempre en la dirección en que se encontraba el campamento de los ateibeh. Al mismo tiempo iba refrenando cada vez más a mi yemel.


  De esta manera transcurrieron tres cuartos de hora largos, hasta que entré en pleno desierto, donde corrí en línea recta, cuidando de que Abú-Seif estuviese siempre a tal distancia que no pudieran alcanzarme sus balas. Entonces había alcanzado ya la hija del jeque el pie de las colinas; pero al mismo tiempo vi aparecer en la cima de la última a otro jinete cuyo camello debía de ser excelente, pues nos ganaba cada vez más terreno. Corría mucho más que el caballo de Abú-Seif.


  Capítulo 10


  El vengador


  Empecé a temer entonces, pero no por mí, sino por mi compañera; mas vi con admiración que aquel jinete torcía a un lado, describiendo un gran arco, como si quisiera cogernos de costado. Detuve mi montura y le miré fijamente. ¿Era posible? El jinete que montaba el heyihn que tanta velocidad llevaba era un hombrecito exactamente igual a Halef. ¿Qué habría hecho para agenciarse aquella montura y cómo era que venía detrás de nosotros? Detuve otra vez mi camello para mirarle más atentamente. Sí, era Halef, que quería dárseme a conocer y movía los brazos en el aire como si cazara golondrinas. Entonces me quedé tranquilamente parado y tomé en la mano la carabina. Abú-Seif estaba al alcance de mi voz.


  —¡Rrrrree, Padre del Sable! ¡Tente ahí, si no quieres que te envíe una bala!


  —¡Que me detenga, perro! —gritó—. ¡He de cogerte vivo y llevarte a la Meca, profanador del santuario!


  No pude obrar de otro modo: apunté e hice fuego. Para no matarle a él había apuntado al pecho del caballo, el cual dio una vuelta y cogió debajo al jinete; luego se revolvió un par de veces, y finalmente quedó muerto. Creí que Abú-Seif se levantaría inmediatamente; mas no fue así. O estaba mal herido o lo fingía solamente para poder echarme mano al acercarme yo. Lo hice con las debidas precauciones, al mismo tiempo que llegaba la ateibeh. Abú-Seif yacía en la arena, con los ojos cerrados, y no se movía.


  —Effendi, tu bala se ha adelantado a la mía —me dijo aquella mujer con hondo pesar.


  —Yo he disparado contra su caballo, no contra él; pero podría haberse desnucado. Espera, que voy a reconocerlo.


  Me apeé y le examiné. Si la herida no era interna, estaba solamente atontado. La ateibeh sacó su hanyar.


  —¿Qué vas a hacer?


  —Llevarme su cabeza.


  —No lo harás, pues yo tengo también derecho sobre él.


  —¡Mi derecho es más antiguo!


  —Pero el mío es mayor, pues yo le he derribado.


  —Eso es justo, según las costumbres de esta tierra. ¿Le matarás?


  —¿Qué harás tú si no le mato, sino que le dejo en libertad, o a lo menos aquí tendido?


  —Entonces acaba tu derecho y empieza el mío.


  —No lo dejo, pues.


  —En tal caso, llevémoslo y se resolverá lo que haya de ser de él.


  En aquel instante llegó Halef.


  —¡Machallah, maravilla de Dios! Sidi, ¿qué has hecho?


  —¿Cómo has llegado tú aquí?


  —Te he seguido corriendo.


  —Ya lo he visto. Explícate.


  —Sidi, tú sabes que tengo mucho dinero. ¿Por qué llevarlo en el bolsillo? Quería emplearlo comprando un buen yemel y me he dirigido con Hanneh a un tratante que vive en la parte Sur de la ciudad. Mientras examinaba sus cabalgaduras para ver cuál era la mejor y examinaba ésta, tan cara que sólo un bajá o un emir podrían pagarla, se ha levantado afuera gran gritería. He salido corriendo con el traficante y he oído que decían que un yaur había profanado el santuario y se había escapado. En seguida he sospechado que eras tú, sidi, y he visto a los pocos momentos cómo te apresurabas a ganar las alturas. Todo el mundo se ha lanzado al patio para buscar animales con que perseguirte. Yo he hecho lo mismo y he tornado este heyihn. Después de ordenar a Hanneh que se apresurara a ir al campamento para contar el caso al jeque, he dado un empujón al tratante, que no quería dejarme el camello y he corrido detrás de ti para cogerte. Los demás se han quedado rezagados, y ahora te tengo a ti y tengo al camello.


  —El camello no es tuyo.


  —De eso hablaremos después. Los perseguidores no se han vuelto atrás y no podemos quedarnos aquí. ¿Qué hacemos con este Padre del Sable y de las uñas?


  —Lo ataremos a ese camello que está libre y nos lo llevaremos. Ya volverá en sí.


  —¿Y dónde nos metemos?


  —Yo lo sé —contestó la ateibeh—, y también lo sabes tú, Halef, pues mi padre te lo indicó para el caso de que al volver no nos encontraras ya en el campamento.


  —¿Te refieres a la cueva Alafrah?


  —Sí; Hanneh te habría guiado allí. Es una cueva que solamente conocemos los ateibeh. Vamos, ayúdame a atar ahora al prisionero.


  No fue difícil la operación y Abú-Seif quedó atado al camello en que yo había montado antes de entrar en la ciudad. Todo cuanto llevaba el pirata le fue arrebatado por la ateibeh; luego cabalgamos apresuradamente hacia el Sudeste.


  Así fue como logré escapar felizmente. No pensaba yo entonces volver a la Meca, cuya descripción dejo para más adelante.


  Por el camino tuve que sufrir los reproches de Halef.


  —Sidi —me dijo—: ¿no te había avisado que ningún infiel debe entrar en esa ciudad? ¡Has estado a punto de perder la vida!


  —¿Por qué te negaste tú a traerme el agua que te pedí?


  —Porque no debía hacerlo.


  —Por eso he tenido yo que ir por ella.


  —¿Has estado en la fuente santa?


  —¡Mira! Esta es agua legítima de la fuente Zem-Zem.


  —¡Allah kerihm, Dios es clemente, sidi! Él ha hecho de ti un verdadero creyente y hasta un legítimo hachi. Ningún yaur puede entrar en la ciudad; pero el que posee agua de la Zem-Zem es un hachi, y por consiguiente un verdadero musulmán. ¿No te he dicho siempre que te convertirías, quisieras o no?


  La interpretación que Halef daba al asunto era tan graciosa como atrevida; pero tuvo la virtud de apaciguar la conciencia muslímica de mi buen criado, y a mí no se me ocurrió llevarle la contra.


  Los alrededores de la Meca son extraordinariamente pobres en agua, y donde se encuentra un manantial se forma con seguridad un poblado o por lo menos un campamento. Teníamos, pues, que evitarlos, y así, no obstante el gran ardor del día, no hicimos ningún alto hasta llegar a una región formada de rocas abruptas. Seguimos a la ateibeh por aquellos despeñaderos y pedregales y entre colosales peñas llegamos a una hendedura de la roca que tendría el ancho aproximado de un camello.


  —Esta es la cueva —dijo nuestra guía—. También los camellos pueden entrar si les quitamos las sillas.


  —¿Nos quedamos aquí? —pregunté yo.


  —Sí, hasta que el jeque venga.


  —¿Vendrá?


  —Vendrá con seguridad, porque Hanneh le habrá informado. Si algún ateibeh no vuelve al campamento, ya sabemos todos que hay que venir aquí a buscarlo. Apéate y sígueme.


  Abú-Seif había vuelto en sí; pero durante todo el trayecto no se había dejado oír para nada, y había tenido siempre los ojos cerrados. Inmediatamente fue bajado a la cueva. Siguiendo la hendedura vi que se iba ensanchando y formaba al cabo un espacio capaz para cuarenta o cincuenta hombres con sus monturas. Su mayor ventaja consistía en que había en ella un charco de agua que destilaba la roca, en el fondo de la gruta. Después de haber dejado en seguridad al prisionero, y los camellos, salimos fuera y buscamos grandes matas de retama, que tiene la propiedad de arder lo mismo verde que seca. Las recogimos para encenderlas por la noche, pues de día la humareda habría podido descubrir nuestro refugio.


  Por lo demás, no había que temer que nos descubrieran. Habíamos caminado por un suelo tan pedregoso que nuestras huellas no podían ciertamente denunciarnos.


  Un descubrimiento curioso hice al registrar las alforjas de mi camello; contenía dinero y en cantidad considerable.


  Nuestros camellos estaban fatigados y nosotros igualmente; el prisionero estaba bien atado y por lo tanto podíamos dormir tranquilos, aunque, para mayor seguridad, nos repartimos la guardia Halef y yo. Así pasaron las últimas horas de la tarde y entró la noche. Al amanecer estaba yo de centinela cuando me llamó la atención un ruido que se acercaba; aceché por la grieta y vi fuera a un hombre que se deslizaba cautelosamente.


  —¡Gracias a Alá que te hallo, effendi! —me dijo saludándome—. Nuestro jeque me ha hecho adelantarme para ver si estabais aquí. No necesito volver atrás, pues la señal de que os he encontrado es que no me mueva.


  —¿Quién sospechas que está aquí? —le dije.


  —Tu criado Halef, la bint El Malek, y tal vez Abú-Seif sea el prisionero.


  —¿Cómo podías pensarlo?


  —Effendi, no es difícil de adivinar. Hanneh ha aparecido sola con los camellos en el campamento, y ha contado que tú habías estado en la Meca y te habías escapado. La bint El Malek había salido contigo, y seguramente no te podía abandonar, aunque has cometido un gran pecado. Halef ha corrido detrás de ti, y más allá de las montañas hemos encontrado el caballo del yeheine muerto de un tiro, pero a él no. Así, pues, lo tenéis con vosotros. Naturalmente, esto lo hemos adivinado nosotros; tus perseguidores no.


  —¿Cuándo llegará el jeque?


  —Tal vez dentro de una hora.


  —Entonces, entra.


  Sin dignarse siquiera mirar al prisionero, se echó en seguida a dormir. En el tiempo que me había indicado llegó una pequeña caravana delante de la cueva, y los que la formaban se apearon y entraron. Yo esperaba algún reproche del jeque; pero su primera pregunta fue:


  —¿Has cogido prisionero al yeheine?


  —Sí.


  —¿Está aquí?


  —Sano y salvo.


  —¡Entonces, lo juzgaremos!


  Cuando se hubo ordenado todo, era cerca de mediodía, hora en que debía empezar el juicio. Antes tuve con Halef una interesante conferencia.


  —Sidi, ¿me permites una pregunta? —me dijo.


  —Habla.


  —¿No es verdad que recuerdas aún todo lo que escribiste sobre mí y Hanneh?


  —Todo.


  —¿Cuándo tenía yo que devolver a Hanneh?


  —Tan pronto como hubieses terminado la peregrinación.


  —Pero todavía no la he terminado.


  —¿Qué te falta?


  —Nada, pues he acabado con la Meca, donde todo ha ido muy de prisa. Pero yo querría quedarme con mi mujer y se me ha ocurrido que para ser un verdadero hachi es necesaria todavía una visita a Medina.


  —Es muy cierto. ¿Qué dice a ello Hanneh?


  —Sidi, ella me ama. ¡Créeme: ella misma me lo ha dicho!


  —¿Y tú insistes en quererla?


  —La quiero. ¿No está escrito que Alá sacó una costilla de Adán y de ella hizo a Eva? Debajo de las costillas está el corazón y por eso el corazón del hombre está siempre con la mujer.


  —Pero ¿qué dirá el jeque?


  —Eso es lo que me da cuidado, sidi.


  —¿No tienes otros temores?


  —No.


  —¿Y yo? ¿Qué he de decir yo de ello?


  —¿Tú? ¡Oh, tú me darás tu permiso, pues yo, aunque me case, te seguiré mientras tú quieras tenerme contigo!


  —Pero tu mujer no puede ir corriendo mundo con nosotros. ¡Medítalo bien!


  —Ya lo sé, pero la dejaré con los suyos hasta que yo pueda volver.


  —Halef, ese es un sacrificio que no puedo pedirte. Puesto que os queréis los dos, tienes que hacer todo lo posible por quedarte con ella. Quizá, si lo pides al jeque, no habrá necesidad de que la devuelvas.


  —Sidi, yo no la devuelvo, aunque tenga que escaparme con ella. Ella sabe que yo soy Halef Omar Ben Hachi Abul Abbás Ibn Hachi Davud al Gossarah, y vendría conmigo hasta el fin del mundo.


  Con este íntimo convencimiento me hablaba. Entretanto se había formado un círculo, en medio del cual estaba Abú-Seif. Y fui invitado a tomar parte en la discusión y tomé asiento al lado del jeque Malek.


  —Effendi —empezó diciendo éste—, he oído decir que pretendes tener derecho sobre ese hombre y reconozco que esa es la verdad. ¿Nos lo cedes, o quieres votar nosotros sobre su suerte?


  —Yo votaré y Halef también, pues también él tiene derecho a la venganza contra Abú-Seif.


  —Entonces quitad las ligaduras al prisionero.


  Fue desatado, pero no se movió, como si estuviera muerto.


  —¡Abú-Seif, levántate ante estos hombres para defenderte!


  El pirata quedó tendido, sin abrir los ojos.


  —Ha perdido el habla; ya lo veis: ¿por qué esperar? Él sabe lo que ha hecho y nosotros también lo sabemos: ¿de qué pueden servirnos las palabras y las preguntas? Y digo que tiene que morir y servir de alimento a los chacales, hienas y buitres. Quien apruebe mis palabras, que lo diga.


  Todos dieron su aprobación; yo quise oponer un veto; pero me lo impidió un suceso inesperado. Al pronunciar el jeque sus últimas palabras, se levantó de pronto Abú-Seif, pasó rápidamente entre dos ateibeh y de un salto se plantó en la boca de la cueva. Sonó un grito de consternación, e inmediatamente se lanzaron todos en persecución del pirata. Y fui el único que me quedé en mi puesto. Abú-Seif había cometido un gran delito, y según las leyes del desierto, merecía algo más que la muerte; sin embargo, a mí me habría sido imposible asentir a tal castigo. Quizá consiguiera escapar, y en tal caso no podíamos permanecer una hora más en aquel sitio.


  Estuve solo durante mucho tiempo. El primero en volver fue el viejo jeque, que se había quedado a la zaga de los más jóvenes.


  —¿Por qué no le persigues tú, effendi? —me preguntó.


  —Porque tus bravos no necesitan mi ayuda. ¿Le volverán a coger?


  —No lo sé. Es un gran corredor y al salir nosotros había desaparecido ya. Si no le alcanzamos, tendremos que huir, pues ahora conoce él nuestro refugio.


  Poco a poco fueron volviendo todos los ateibeh, que ni habían visto a Abú-Seif ni sus huellas. Más tarde llegó Halef y la última en llegar fue la hija del jeque. Las ventanillas de su nariz temblaban de cólera. Un breve cambio de palabras dio por resultado que nadie había visto al pirata. La sorpresa, y la circunstancia de que por el angosto paso habían tenido que salir uno a uno, habían dado a Abú-Seif una regular delantera; y además el terreno allí era muy propicio para la fuga.


  —¡Oíd! —dijo el jeque— ese malvado descubrirá nuestro escondite. ¿Juzgáis mejor que partamos en seguida o que le persigamos con nuestros camellos? Si recorremos estos parajes trazando círculos, es muy probable que le veamos.


  —No debemos huir, sino buscarle —exclamó su hija.


  Los demás asintieron.


  —Ea, tomad vuestros camellos y seguidme. El que le coja, vivo o muerto, recibirá una gran recompensa.


  Entonces se adelantó Halef y dijo:


  —El premio es mío. Ahí fuera está muerto el «Padre del Sable».


  —¿Dónde le has alcanzado?


  —Señor, has de saber que mi effendi es maestro en la lucha y en descubrir toda clase de makam[99] en la arena, en la hierba, en las piedras y hasta en las rocas; y él me ha enseñado cómo se debe perseguir a los fugitivos. Y he sido el primero en salir de la cueva corriendo tras Abú-Seif; pero ya no le he visto. Primero he subido corriendo a la derecha y luego he bajado a la izquierda; y como no le veía he sospechado que se había escondido astutamente cerca de la cueva. Le he acechado detrás de las rocas y le he visto. Hemos luchado un momento a brazo partido, y le he hundido mi puñal en el corazón. Os enseñaré el cadáver.


  También esta vez me quedé sentado en mi sitio, mientras los demás iban con Halef a ver el cuerpo sin vida de Abú-Seif.


  Pronto volvieron todos con muestras de gran júbilo.


  —¿Qué pides como recompensa? —preguntó el jeque al pequeño y valiente Halef.


  —Señor, yo vengo de una tierra muy lejana, a la cual seguramente no he de volver. Si me tienes por digno de ello, admíteme como uno de tus servidores.


  —¿Quieres ser ateibeh? ¿Qué dice a eso tu amo?


  —Estará conforme, ¿no es verdad, sidi?


  —Sí —contesté—. Uno mi petición a la suya.


  —Por lo que a mí se refiere daría también mi consentimiento —declaró el jeque—; pero tengo que preguntar a mi gente, y la adopción de un extraño requiere mucho tiempo. ¿Tienes parientes aquí, en las cercanías?


  —No.


  —¿Eres sunita o chiíta?


  —Partidario de la suna.


  —¿En realidad no has tenido nunca mujer ni hijos?


  —No los he tenido.


  —Si es así podemos consultar al momento a la tribu.


  —Pregúntale también sobre otra cosa.


  —¿Sobre qué?


  —Sidi, ¿no hablas tú por mí?


  Me incorporé adoptando la actitud más venerable que supe, y empecé mi discurso:


  —Oye mis palabras ¡oh, jeque! y Alá te abra el corazón para que tenga entrada su gracia en tu voluntad. Y soy Kara Ben Nemsi, emir entre los sabios y héroes del Frankistán. Fui a África y he venido luego a esta tierra para conocer a sus habitantes y llevar a cabo grandes hechos. Para ello necesitaba un criado que entendiera todas las lenguas del Este y del Oeste, que fuera prudente y sabio y no se arredrara delante de leones, tigres ni hombres. Encontré a este Halef Omar Ben Hachi Abul Abbás Ibn Hachi Davud al Gossarah y hasta hoy estoy tan contento de él que más no puedo estarlo. Es fuerte como un jabalí, fiel como un galgo, prudente como un fennek y listo como un antílope. Luchamos sobre la sal de los chot y nos hundimos; pero conseguimos salvarnos. Hemos dominado a las fieras del campo y del desierto; hemos hecho frente al perverso simún, hasta traspasar la frontera de Nubia, y libramos a una prisionera, la flor de las flores, de manos de su raptor. Luego hemos venido a Belad El Arab y lo que aquí hemos realizado lo sabéis ya, pues habéis sido testigos de ello. Luego mi fiel criado ha ido con Hanneh, tu nieta, a la Meca. Ella ha sido aparentemente su mujer, y él tiene firmado un contrato de devolverla; pero Alá ha tocado sus corazones, que se han enamorado, y ya no quisieran separarse. Tú eres Hachi Malek Iffandí Ibn Ajmed Jidid El Einí Ben Abul Alí El Besani Abú Chejab Abdolatif El Hanisí, el sabio y valiente jeque de estos hijos de los ateibeh. Tu entendimiento te dirá que a un compañero como Halef no lo dejo yo de buena gana; pero deseo que sea feliz, y por eso te suplico que te dignes aceptarlo en la tribu de los ateibeh, y romper el contrato en que prometía devolverte a su mujer. Y sé que atenderás a mi petición; y si regreso a mi patria, yo divulgaré tu fama y la de los tuyos por todo el Occidente. ¡Salam, oh jeque, salam!


  Todos los circunstantes me habían escuchado atentamente. Malek contestó:


  —Effendi, yo sé que eres un afamado emir de los nemsi, aunque vuestros nombres son tan cortos como la hoja de un cuchillo de mujer. Tú viajas como un sultán que lleva a cabo grandes hechos sin darse a conocer, y, sin embargo, los hijos de nuestros hijos contarán tus proezas. Hachi Halef Omar te acompaña como un visir cuya vida pertenece a su sultán, y habéis llegado los dos a nuestras tiendas haciéndonos gran honor. Nosotros os queremos, a ti y a él, y uniremos nuestros votos para hacerle hijo de nuestra tribu. También hablaré con su mujer, y si quiere quedarse con él, romperé el contrato como tú has pedido, pues es un valiente guerrero que ha dado muerte a Abú-Seif, el pirata y ladrón. Ahora permítenos preparar una comida para celebrar la muerte de nuestro mayor enemigo, y luego hacer la consulta en debida forma. Eres nuestro amigo y hermano, aunque tu fe sea distinta de la nuestra. ¡Salam, effendi!


  FIN DE LOS PIRATAS DEL MAR ROJO


  
    VÉASE EL EPISODIO SIGUIENTE


    LOS LADRONES DEL DESIERTO

  


  Colección de «Por tierras del profeta I»


  Por Tierras del Profeta es el título genérico de las series de aventuras ambientadas en Oriente, escritas por Karl May. Están protagonizadas por Kara Ben Nemsi, el mismísimo Old Shatterhand (protagonista de la serie americana del mismo autor) ahora visitando un Imperio Otomano en plena decadencia.


  A.- A través del Desierto (Durch die Wüste, 1892).


  
    	El rastro perdido (Die verlorene Fährte).


    	Los piratas del Mar Rojo (Die Piraten des Roten Meeres).


    	Los ladrones del desierto (Die Räuber der Wüste).


    	Los adoradores del diablo (Die Teufelsanbeter).

      B.- A través de la salvaje Kurdistán (Durchs wilde Kurdistan, 1893).

    


    	El reino del Preste Juan (Das Reich des Prester Johannes).


    	Al amparo del sultán (Unter dem Schutz des Sultans).


    	La venganza de sangre (Die Blutrache).


    	Espíritu de la caverna (Der Geist der Höhle).

      C.- De Bagdad a Estambul (Von Bagdad nach Stambul, 1894).

    


    	Los bandoleros curdos (Die kurdischen Banditen).


    	El príncipe errante (Der irrende Prinz).


    	La caravana de la muerte (Die Todeskarawane).


    	La pista del bandido (Die Spur eines Banditen).

      D.- En las gargantas de los Balcanes (In den Schluchten des Balkan, 1895).

    


    	Los contrabandistas búlgaros (Die bulgarischen Schmuggler).


    	El mendigo del bosque (Der Waldbettler).


    	La hermandad de la kopcha (Die Bruderschaft der Koptscha).


    	El santón de la montaña (Der Eremit vom Berge).

      E.- A través de las tierras de Skipetars (Durch das Land der Skipetaren, 1896).

    


    	En busca del peligro (Auf der Suche nach der Gefahr).


    	La cabaña misteriosa (Die geheimnisvolle Hütte).


    	En las redes del crimen (Im Netz des Verbrechens).


    	La Torre de la Vieja Madre (Der Turm des alten Mutter).

      F.- El Schut (Der Schut, 1896).

    


    	Halef el temerario (Halef, der Tollkühne).


    	La cueva de las joyas (Die Juwelenhöhle).


    	El fin de una cuadrilla (Das Ende einer Bande).


    	El hijo del Jeque (Der Sohn des Scheiks).

  


  


  [image: ]


  
    KARL «FRIEDERICH» MAY. (25 de febrero, 1842 – 30 marzo, 1912) fue un escritor alemán muy popular durante el sigloXX. Es conocido principalmente por sus novelas de aventuras ambientadas en el Salvaje Oeste (con sus personajes Winnetou y Old Shatterhand) y en Oriente (con sus personajes Kara Ben Nemsi y Hachi Halef Omar).


    Otros trabajos suyos están ambientados en Alemania, China y Sudamérica. También escribió poesía, una obra de teatro y compuso música (tocaba con gran nivel múltiples instrumentos). Muchos de sus trabajos fueron adaptados en series, películas, obras de teatro, audio dramas y cómics.


    Escritor con gran imaginación, May nunca visitó los exóticos escenarios de sus novelas hasta el final de su vida, punto en el que la ficción y la realidad se mezclaron en sus novelas, dando lugar a un cambio completo en su obra (protagonista y autor se superponen, como en «La casa de la muerte»).

  


  Notas


  
    [1] Moisés. <<

  


  
    [2] Jehová. <<

  


  
    [3] Dirección de la Meca, prescrita para la oración. <<

  


  
    [4] Marineros. <<

  


  
    [5] Jardinero o comerciante. <<

  


  
    [6] Protegido. <<

  


  
    [7] Libro, Biblia. <<

  


  
    [8] Egipto, en turco. <<

  


  
    [9] Convento. <<

  


  
    [10] Contribución cuyo producto se destinaba solamente a limosnas. <<

  


  
    [11] Cristianos, es decir, nazarenos. <<

  


  
    [12] Timonel. <<

  


  
    [13] Quejumbrosos, gemidores. <<

  


  
    [14] Alcázar. <<

  


  
    [15] Ladrones. <<

  


  
    [16] Satanás. <<

  


  
    [17] Encantado. <<

  


  
    [18] Destino. <<

  


  
    [19] Velo. <<

  


  
    [20] Manto de los beduinos: chilaba. <<

  


  
    [21] Ruido que causa el agua al rosar con la quilla de un buque en marcha. <<

  


  
    [22] Espías. <<

  


  
    [23] Cirujano. <<

  


  
    [24] Oficial. <<

  


  
    [25] embajador. <<

  


  
    [26] Aden, en el estrecho de Bab-el-Mandeb. <<

  


  
    [27] Cámara. <<

  


  
    [28] Oración del mediodía. <<

  


  
    [29] Bolsas hechas de piel de cabra, con la parte del pelo al exterior. <<

  


  
    [30] Saquitos de lona. <<

  


  
    [31] Opio. <<

  


  
    [32] Mapa. <<

  


  
    [33] Alminar. <<

  


  
    [34] Sabios. <<

  


  
    [35] Tela santa. <<

  


  
    [36] cambista. <<

  


  
    [37] Obreros. <<

  


  
    [38] ¿Estás bien, effendi, cómo te va, cómo está tu salud? <<

  


  
    [39] Flores. <<

  


  
    [40] Hijas del paraíso: huríes. <<

  


  
    [41] borriqueros. <<

  


  
    [42] Fonda. <<

  


  
    [43] ¡Qué felicidad! <<

  


  
    [44] ¡Alto, entregad el dinero! <<

  


  
    [45] ¡Perdón, señoría! <<

  


  
    [46] Joyero. <<

  


  
    [47] Mitad. <<

  


  
    [48] ¡Sigue cantando! <<

  


  
    [49] Tenedor de libros. <<

  


  
    [50] Comerciante. <<

  


  
    [51] Una clase especial de camello. <<

  


  
    [52] Habla árabe. <<

  


  
    [53] Alquilador de camellos. <<

  


  
    [54] Un para vale ocho borbi. <<

  


  
    [55] alteza. <<

  


  
    [56] Aproximadamente 31 pesetas. <<

  


  
    [57] Una varita algo curvada. <<

  


  
    [58] Alemanes del Norte. <<

  


  
    [59] Austriacos. <<

  


  
    [60] Fusil. <<

  


  
    [61] Venablo. <<

  


  
    [62] Libro sagrado. <<

  


  
    [63] Venganzas. <<

  


  
    [64] Malditos. <<

  


  
    [65] Beduinos. <<

  


  
    [66] Huésped. <<

  


  
    [67] Tarima de madera cubierta de esteras. <<

  


  
    [68] Gobernador del campamento. <<

  


  
    [69] Hija del jeque Malek. <<

  


  
    [70] Ceremonias obligatorias e indispensables. <<

  


  
    [71] Ana. <<

  


  
    [72] La luz de la luna. <<

  


  
    [73] La flor. <<

  


  
    [74] Flor del granado. <<

  


  
    [75] acacia. <<

  


  
    [76] Luz del sol. <<

  


  
    [77] Palacio. <<

  


  
    [78] Casamiento. <<

  


  
    [79] Sello y cera. <<

  


  
    [80] Pistolas. <<

  


  
    [81] Pergamino o papel. <<

  


  
    [82] Tinta y pluma. <<

  


  
    [83] Oriente. <<

  


  
    [84] Encendedor. <<

  


  
    [85] Cárcel. <<

  


  
    [86] Calzones anchos turcos. <<

  


  
    [87] Occidente. <<

  


  
    [88] Oración matinal. <<

  


  
    [89] Éufrates. <<

  


  
    [90] La gran mezquita. <<

  


  
    [91] Casa de Dios. <<

  


  
    [92] Guía de forasteros. <<

  


  
    [93] Postraciones. <<

  


  
    [94] Púlpito: en turco mimbar. <<

  


  
    [95] Una pequeña cavidad revestida de mármol, de donde dicen que Abraham e Ismael sacaron la cal para edificar la Kaaba. <<

  


  
    [96] La piedra que sirvió a Abraham como de banco para levantar el edificio. <<

  


  
    [97] Y perdónanos nuestras deudas, así como nosotros perdonamos a nuestros deudores. <<

  


  
    [98] Dios es el amor, y quien ama está en Dios Y Dios en él. <<

  


  
    [99] Huellas. <<
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